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Contribución al Estudio del Vocabulario del Corbacho 


ABREVIATURAS 


Corb. = El Arcipreste de Talavera, por Alfonso Martínez de Toledo (El 

Corbacho): texto consultado de la ed. de Pérez Pastor, Soc. dé 

Biblióf Esp., t. XXXV, que se basa en él Códice Escurialense 

lij-h-10. 

Variante del Incunable de Sevilla, 1498, Bibl. Nacional, I, 1274. . 

Variante del Incunable de Toledo, 1500, Mused Británico, 1 B, 53540 

Londres. 

AGI — Archivio Glottologico Italiano. 

ALF = Gilliéron, J. y et Edmont, E., Atlas linguistique de la France, Patis, 
1902 SS. 

ALL — Archiv fúr lateinische Lexikographie und Grammatik, herausgegeben 
v. E. Woólíflin. 

ASS =—= Archivio Storico Sardo. 

BDC =— Butlleti de dialectologia catalana, Barcelona. 

BRAE = Boletín de la Real Academia Española, Madrid. 
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LBfGRPh — Literaturblatt fir germanische un] romanische Philologie. 
NBAAEE — Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 
R — Romania, Paris. 


RA — Revista de Aragón. 
REtWtb — Meyer-Lúbke, Romanisches Etymologisches Worterbuch. 


RF — Romanische Forschungen, herausgegeben von Karl Vollmóller. 
RFE — Revista de Filología Española, Madrid. 
RHi — Revue Hispanique, Paris. 


RL — Revista Lusitana, Lisboa. 

SBAK Wienphhkl — Sitzungsberichte der Akad. der Wissenschaften zu Wien, 
Phil. hist, Klasse, Wien. 

ZírzSpLit =— Zeitschrift fir franz. Sprache und tetas Chemnitz éz 

Leipzig. 

ZrPh = Zeitschrift fir romanische Philologie, Halle a. S. 

Aguiló — Aguiló i Fuster, Diccionari Aguiló, Barcelona, 1914. 

Ake — Ake W. Munthe, Anteckningar om folkmalet i en trakt af vestra 
Asturien, Upsala, 1887. 

Baráibar — Baráibar, Federico, Vocabulario de Palabras usadas en Alava, 
Madrid, 1903. 

Borao = Diccionario de Voces Aragonesas, por don Jerónimo Borao, Za- 
ragoza, 1908. 

Coelho = Dicc. manual-etymologico da lingua portugueza, Lisboa. 

Coll —= Coll y Altabás, Benito, Colección de Voces usadas en la Litera, 
Zaragoza, 1901. 
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Cornu GR. Gdr. —= Cormu, J. Grammatik der ptg. Sprache in Gróber's 
Grundriss der romanischen Philologie, Strassburg, 1907. 
Correas — Vocabulario de Refranes y Frases proverbiales, Madrid, 1906. 


Cov. = Covarrubias, O. de, Tesoro de la lengua castellana o española, Ma- 
drid, 1611, 

Cuervo, Apunt. — Cuervo, R. J., Apuntaciones críticas sobre el lenguaje 
bogotano, 6.* éd., Paris, 1914. 

Dicc. Acad. = Diccionario de la Real Academia Española, Madrid, 1914. 


Dicc, Aut. = La primera edición del Diccionario de la Academia, 1726-1739. 
Dicc. RAG = Diccionario de la Real Academia Gallega, Coruña, cuad. 1-15, 
1913-1921. 


Eguilaz — Eguílaz y Yanguas, Glosario de las palabras españolas de origen 
oriental, Granada, 1886. 

Figueiredo — Novo diccionario da lingua portuguesa, por Cand, de Fi- 
gueiredo, "Lisboa, 1913. 

Freytag = G. W. Freytag, Lexicon Arabico-Latinum praesertim ex Djeu- 
hatii Firuzabadiique et aliorum libris confectum. 1V Tomi. Hal. 


1830-1837. 

García de Diego, Gr. Gall. — Gramática Histórica Gallega, por García de 
Diego, Burgos, 19U9. 

García de Diego, Dial. arag. — Caracteres Fundamentales del Dialecto Ara- 


gonés, por García de Diego, Zaragoza, 1918, 

Garrote — El Dialecto Vulgar Leonés, por Santiago Alonso Garrote, As. 
borga, 1909. 

Hanssen, Gr. Hist. — Gramática Histórica de la Lengua Castellana, por 
Federico Hanssen, Halle, 1913. 


Kriger — Krúger, Fritz, Studien zur Lautgeschichte Westspanischer Mund- 
arten, Hamburg, 1914. 

Labernia — Diccionatfi de la llengua catalana, Barcelona, 1864-8. 

Laverde — Apuntes lexicográficos sobre una rama del dialecto asturiano, por 
Laverde Ruiz, G., Revista de Asturias, 1879-80. 

Lespy et Raymond, P. —= Dict, béarnais ancien et moderne, por Lespy, V. 
et Raymond, P., Paris. 

Lorck — Altbergamaskische Sprachdenkmaáler, Gloss. 96-163, por Lorck, Ha- 
lle, 18093. 


Menénd. Pidal, Cantar — Cantar de Mio Cid, por don Ramón Menéndez Pidal, 
Madrid, 1908-1911. 

Menénd. Pidal, Dial. leon. = El Dialecto Leonés, Revista de Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos, 1902, por Menéndez Pidal. 

Menénd. Pidal, Ant. — R. Menéndez Pidal, Antología de Prosistas Castella- 
nos, Madrid, 1917. : 

Menénd. Pidal, Manual — R, Menéndez Pidal, Manual de Gramática Histórica 
Española, Madrid, 1918. 

Marqués de Santillana = Urban Cronan, Refranes que dizen las viejas tras 
el fuego, RHi, 1911, XXV, 134. 

Michaelis — Michaelis, P., Neues Wórterbuch der portugiesischen und deut- 

schen Sprache, Leipzig, 1907. 

Mistral — Mistral, Fr., Lou trésor dou félibrige ou dict. provencal-francais. 

Navarro Tomás = Navarro Tomás, T., Pronunciación Española, Ma- 
drid, 1918. 

Nigra. C. — Nigra, C., Canti popolari del Piemonte. Gloss. 584-593. 

Petrocchi = Petrocchi, P., Nuovo dizionario universale della lingua italiana, 
Milano, 1909-10. 

Piat — Piat. L., Dict. francais-occitanien donnant l'équivalent des mots 
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francais de tous les dialectes de la langue d'oc moderne, Montpellier, 
1893-94. 

Puyoles == Colección de Voces de Uso en Aragón, por LABES Puyoles, L., y 
Valenzuela La Rosa, J., Zaragoza, 1901. 

Rato = Vocabulario de las Palabras y Frases Bables, por don Apolinar de 
Rato y Hevia, Madrid, 1891. 

Rivad. = Biblioteca de Autores Españoles, Madrid. 

Sa Miranda = Sá Miranda, Francisco de, Poesías, por Carolina Michaelis 
de Vasconcellos, Halle, 1885. 

Sbarbi = Sbarbi, Refranero General. 

Sevilla — Vocabulario Murciano, por Alberto Sevilla, Murcia, 1919. 

Simonet — Glosario de Voces Ibéricas y Latinas usadas entre los Mozára- 
bes por Simonet, Fr., Madrid, 1888. 

Spano = Spano, G., Vocabolario sardo-italiano e italiano-sardo, Cagliari, 1851. 

Staaff — Etude sur l'ancien dialecte léonais, par E. Staaff, Upsal, 1907. 


Terreros = Terreros y Pando, Dicc. castellano, Madrid, 1786. 

Tommaseo — Tommaseo, N., Bellini, B. e Meini: Dizionario della lingua 
italiana, Pisa, Roma, Napoli, 1865-1879. 

Torres = Sobre Voces Aragonesas usadas en Segorbe por Torres Fornes, 
Valencia, 1903. 

Traina — Traina, A., Nuovo vocabolario siciliano-italiano, Palermo, 1868: 

Valladares —= Diccionario Gallego, por Valladares. ] 

Vinols, Velay — De Vinols, Vocab, patois vellavien-frcs. et frcs.-vellavien, 


Le Puy, 1881. 
Vocabulista —= Vocabulista in Arabico, edit. C. Schiaparelli, Firenze, 1871. 


Para los textos castellanos citados en esta obra he adoptado las abrevia- 
turas que emplea Menéndez Pidal, Cantar. 1165-1171. 


INTRODUCCION 


“El Léxico del Arcipreste de Talave- 
ra es tan variado y original que desde 
antiguo llamó la atención de los erudi- 
tos, ya porque algunas voces usadas en 
este libro no se encuentran en ningún 
autor de los que han escrito en castella- 
no, ya también porque el autor tomó 
muchas palabras y frases del lenguaje 
popular y recogió no pocas del mismí- 
simo arroyo.” (Breves noticias sobre 
la vida y obras de Alfonso Martínez de 
Toledo, Biblióf. Esp., t. XXXV, pági- 
na XXIX.) 


Movieron estas frases mi deseo de explotar el rico tesoro del 
antigua habla del Corbacho y de sus vocablos desconocidos. 

Todo el problema me parece se basa en lo siguiente: 

1. Interpretación del significado exacto y examen histórico 
de una pequeña selección de voces, en su mayor parte raras, con- 
tenidas en el Corbacho. 
tegar 93, forma castellana (bostezar). 


2. ¿Por qué hoy día el lenguaje literario de Castilla no co- 


Ei rt y, E 
0 


4 
$ 


noce ya muchas de estas palabras? (Trataré de ilustrar esta cues- 
tión seguidamente en la Introducción misma.) 

El año 1438, en que el Arcipreste de Talavera escribió su obra 
““que fabla de los vicios de las malas mugeres e conplexiones de 
los onbres”, ya estaban localizados más o menos los diferentes 
dialectos de España. 

Los reconquistadores castellanos, irradiando cual cuña desde 
.Bureba, habian operado trabajosamente el rescate de su territo- 
rio, y, dotados de mayor energía, habían sabido apropiarse los rei- 
nos circunvecinos, que bajo su influencia se fueron amoldando al 
pequeño condado vencedor. Ási se explica la fuerza milagrosa con 
que los castellanos han sabido imponer su propio dialecto en 
aquel nuevo reino de Castilla por ellos reconquistado. 

De este modo se ha explicado ya la ruptura de la coherencia 
lingúística de la Península (1), causada por la invasión del cas- 
tellano (hasta entonces dialecto insignificante de un rincón de la 
Cantabria, de Bureba y Pancorvo), que, entre dialectos extremos, 
el gallego y leonés por una parte, el catalán y aragonés por otra, 
se había dilatado “en una zona central ensanchada notablemente 
de Norte a Sur”. 

Sólo suponiendo un lazo de unión, que antes existia, entre 
esos dialectos hoy completamente aislados, se comprenderán las 
chocantes semejanzas que todavía hoy ofrecen entre sí. 

Pero esta coincidencia no se ha probado más que por rasgos 
fonéticos, encontrados en códices árabes de España, que con- 
servan numerosos hispanismos, los cuales en su evolución foné- 
tica se diferencian del castellano, concordando, sin embargo, con 
los sonidos de los demás romances peninsulares, particularmen- 
te el gallego y asturiano occidental. 

Esta conclusión importantísima creo que debiera fundamen- 
tarse, no sólo en caracteres comunes de evolución fonética, sino 
también en otro apoyo, el del léxico, que, si bien es sumamente 
difícil de establecer, nunca debiera dejarse aparte cuando se 
procede a caracterizar y localizar un dialecto. La primitiva pro- 
nunciación de un país puede alterarse en sus rasgos esenciales 
pronto, bajo la influencia de la fonología de otra lengua impues- 


(1) Para el desarrollo de esta teoría, véase F. Codera, Discursos 
leidos en la Real Academia Española, Madrid, 1010; es de suma impor- 
tancia la contestación de mi maestro el señor Menéndez Pidal, quien ha 
sido el primero en reconocer el estado dialectal de España a través de la 
lengua de los mozárabes. 
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ta como oficial y literaria, mientras que una gran parte de su 
léxico puede seguir perdurando mucho tiempo entre el vulgo (1), 
distinguiéndose bastante del desde entonces cultivado en la len- 
gua literaria (2). i 

Ahora bien, ese lenguaje literario suprimió, bien se compren- 
de, tales Matices considerados como harto dialectales. Sólo una 
obra de la índole de la de Alfonso Martínez permitía transmitir 
_ esos vulgarismos, ese léxico tan popular y arraigado. Si todos 

los coetáneos del Arcipreste, hasta los menos cultos, habian de 
enterarse y darse cuenta de todos los pormenores descriptivos, 
de todos los rasgos de la pintura de las costumbres que hay en el 
Corbacho (la mejor pintura, por no decir la única, de las ante- 
riores al siglo de oro), obra del único prosista popular, único 
pintor de la vida doméstica en tiempo de don Juan IT, en fin, si 
había de resonar en los oídos de sus lectores con fuerza cómica y : 
viveza plástica “el tumulto de la vida callejera y desbordada, la 
locuacidad hiperbólica y exuberante, los: vehementes apóstrofes, 
los revueltos y enmarañados giros en que se pierden las desata- 
das lenguas femeninas” (3), forzosamente tenía que expresarse 
el autor en esa fecunda lengua vulgar y pintoresca, en la lengua 
de la conversación diaria, de la plaza y del mercado. 

De ahí su riqueza de adagios y proverbios; de ahí tal tesoro 
de dicción pintoresca y sazonada; de ahí, sobre todo, el rico 
caudal de un vocabulario popular y despilfarrado, en que el au- 
tor sobrepuja al otro Arcipreste, el de Hita, con quien tantas 
analogías de humor notamos a cada paso. 

51, además, su estilo, algo latinizante, peca de que a menudo 
casi degenera en prolijo, habrá de achacarse esto a la cultura 
eclesiástica de entonces, de que hicieron alarde cuantos querían 
hacer gala de su erudición y doctrina. | 


(1 Sucesos parecidos ocurrieron en diferentes partes del dominio 
románico; así, por ejemplo, en el ibérico y el galo. Ambos han de- 
Jjado muy escasos rastros fonéticos, mientras que de su léxico sobre- 
viven bastantes testimonios, ya que de estos pueblos, los romanos re- 
cibieron muchas cosas a ellos desconocidas, a la vez con los nombres 
mismos que la respectiva lengua prelatina les suministraba; cfr. M.-L., 
Emfg., $8 32-35. 

(2) ¿Hay que recordar, para ilustrar ese hecho, el que en la España 
invadida por los musulmanes los indígenas continuaron hablando su ro- 
mance, mientras que como lengua oficial figuraba el árabe? (V. J. Ribe- 
ra, Discurso de entrada en la Real Academia Española, págs. 9 y sigts.) 

(3) Menéndez y Pelayo, Estud. crít. lit., IV, 34. 
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Así se explica el hecho de que nuestro Arcipreste use, en su 

.. descripción novelesca y animada, de voces que casi nunca se re- 

' piten en los autores coetáneos (quienes seguian escrupulosamen- 

te las normas indicadas por la lengua literaria), pero que, sin em- 

| bargo, parecen corrientes y vulgares en aquella época, puesto que 
Ja las emplea el Arcipreste para pintar escenas de la vida diaria. 

- La única objeción que tal vez se me pueda hacer es ésta: 
puesto que se sabe que el Arcipreste vivió varios años en las 
regiones de Cataluña y de Aragón, de alli es de donde él mismo 
importaba a Castilla e s os vocablos, usándolos él tan sólo. 

Mas si se vuelve a considerar que nuestro gran moralista sa- 
tírico escribió una obra de indole y léxico tan desarticulado y fa- 
miliar, dificilmente me inclino a creer que usase en su lengua 
tan expresiva voces que el vulgo, a quien la dirigía con prefe- 

rencia, no entendiese; y, considerando, además, que otras veces 
define con exactitud ciertas palabras, explicándolas como proce- 
dentes del aragonés, v. gr., rauega (Corb., 53,,: “una red de 
esparto gruesa, abyerta, que allá [en Aragón] llaman xaue ga”, 
o mambre (135,,: “yerva que llaman de India”), no creemos ya 
que se le escaparan, sin más ni más, catalanismos u otros regio- 
nalismos puros. 

Pero lo más chocante es que esas voces raras, que los co- 
mentadores del Corbacho no han acertado a explicar, sólo en 
pequeña parte siguen hoy viviendo en los dialectos orientales de 
España, agrupándose geográficamente en una zona que rodea 
el núcleo del dominio del castellano de hoy, sobre una extensión 
territorial muy grande, equivalente casi a la de la totalidad de 
los antiguos reinos cristianos de la Península (1). Así aparecen 
hoy como orientales: llepada (161,2), alfarda (alfardón) (129,0), 
collear (collejar) (133,0), (161**), tastardia (311,3), pautota (1ÓLoo, 
182,,); como meridionales: chapullar (217;), camuso (B 200,5) 
(cfr. camote), etc.; y como occidentales (ptg., gallego, leonés): 
anozegado (cfr. ptg. noz noscada) (135,,), engasgar (159,2), co- 
llear, trunfa (120,), tastardia (2), y tal vez también camuso, 
paviota. Á este grupo pertenecen también: alvanega, alvanegus” 


(1) Claro está que voces como “gelosya” (69, ¿, 71,) debieron ser divul- 
gadas por los juglares, fósil de la lejana poesía galaico-portuguesa o pro- 
venzal. 

(2) A bogegar (215,) de nuestro texto corresponde perfectamente el 
astur. bocewar (Laverde, Rato), ptg. bocejar, pero también existe avos- 
tecar 93, forma castellana (bostezar). 
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llas (129,1, 13424, 167,0), almanaca (75,8, 124,0), soymad (16528), 
solimao (130,s). (De todas esas voces hablaré más adelante con 
la detención que merecen.) O ¿qué diremos de estas otras pala- 
bras, que no he alcanzado a localizar? Tales son: alperchón 
(147,4), angelores (1313), azerufe (1325), barrin (80,,), echan- 
dillas (167,7), estuche (90,), galindo (124,0, 201,), retronchete 
(124,9), etc. O ¿cuando encontramos acterca (26,,), bueytre 
(5720), con esta excesiva diptongación, propia sólo del leonés 
y aragonés? ¿O vulgarismos tales como en guar de (122,, 140,3), 
antier (110,,), etc.? | 

De esta manera creo podremos probar, por el léxico hispá- 
nico a su vez, que los dialectos extremos vivían, antes de la Re- 
conquista, en estrecha unión lingiística, abarcando todo el cen- 
tro donde se hablaban dialectos afines. 

Luego, con la Reconquista misma, se impuso en estas regiones 
centrales —problema meramente histórico— el dialecto castella- 
no y, con él, una lengua literaria, cuyo vocabulario era diferen- 
te, representando voces y giros propios del nuevo lenguaje im- 
plantado. Mas el antiguo caudal del romance más o menos uni- 
forme de la Península siguió mucho tiempo subsistiendo entre el 
pueblo, en calidad de antigua capa lingúística revocada, sin poder 
entrar —se comprende— en el cultivo literario, ya que muchos 
de sus vocablos no llegaron a escribirse nunca, y, siendo como 
eran vulgarísimos, se veían condenados a llevar vida mezquina 
y miserable (1). Sólo el Corbacho tuvo la fuerza de romper con 
este concepto tradicional de dejarnos vislumbrar algún tanto el 
aspecto de lo que era aquel vasto fondo del léxico de la lengua 
hablada en la región central (2). 


(1) De tales términos dialectales trata ya F. Codera, “Algo de 
dialectos españoles a principios del siglo x11”, R. A. 1905, 339-344. 

(2) Estoy en el deber de indicar que mi maestro, el señor Jud, en 
su eminente estudio Probleme der altromanischen Wortgeographse, 
ZrPh 1914, pág. 1, llega a conclusiones análogas, al ilustrar las huellas 
que quedan del latín en los dialectos limítrofes a la Romanía (Re- 
liktwórter). Así como él deduce la existencia, en otro tiempo, de voces 
hoy perdidas en la Romania, quisiera yo demostrar que en una época 
más tardía se repitió en la España central un fenómeno bastante pa- 
recido, el de la supervivencia de palabras pertenecientes al antiguo ro- 
mance hispánico, expulsado en gran parte por un subdialecto suyo, el 
castellano, que fué dotado de supremacía lingúística, gracias al mara- 
villoso empuje que sus pueblos supieron dar a la reconquista política 
de su país. 


0 


No quisiera abandonar estas consideraciones sin dar un paso 
más adelante, estableciendo otra conclusión que, aunque hipoté- 
tica y desprovista por el momento de precisión científica, no me 
parece en su orientación general opinión improvisada ni teoría 
demasiado extraña. Es ésta: el resultado sumario que se deduce 
de lo arriba expuesto podrá aplicarse —hasta cierto punto— 
también a multitud de manuscritos medievales que, sin ser de 
origen dialectal, ofrecen vestigios de dialectalismos caracteristi- 
cos. No me parece, por tanto, satisfactoria hipótesis la de supo- 
ner constantemente que en dichos manuscritos tal o cual copista 
fuera leonés o aragonés esforzándose por escribir un castellano 
puro, sin conseguirlo siempre. Más bien opino que muchas veces 
sería un copista verdaderamente castellano, del antiguo centro 
de la Peninsula, al que, sin embargo, no le era siempre posible ol- 
vidar los vestigios de su antigua habla rústica. Tal pasa, por 
ejemplo, con las poesías de Berceo, con Juan Ruiz (dejando apar- 
te el ms. S Salamanca, que no debe tenerse en cuenta aquí), el 
Poema de Fernán González y los proverbios del Rabbi don Sem 
Tob, para hablar sólo de los documentos más importantes, 

Y, para terminar, he de recordar que el señor García de Die- 
go viene estudiando en sus Dialectalismos (RFE, 1916, 
301) voces a que generalmente se había atribuido valor dialectal, 
y que, sin embargo, existen hoy como vulgarismos hasta en el 
corazón mismo de Castilla; otro testimonio y prueba valiosos de 
que esa antigua capa de romance uniforme no se ha podido ex- 
tinguir aún por completo. 

A continuación me esfuerzo por esclarecer o ilustrar, en or- 
den alfabético —sin haberlo logrado siempre—, una porción de 
palabras del Corbacho que, en parte, seguían siendo todavía obs- 
curas. Añadiré un pequeño “Estudio gramatica! de los 
principales vulgarismos contenidos en la obra, agregando una 
breve Coleccción derefranes y frases, sacada del 
texto, con el fin de facilitar las investigaciones de un producto 
literario de tan alto interés social arrancado del olvido por la 
crítica. moderna, y cuyo estudio está todavía tan atrasado, a pe- 
sar de su interés, que el investigador cree caminar por regiones 
virgenes. ¡Ojalá que esté modesto estudio contribuya a dar una 
idea de los muchos y arduos problemas que esperan su solución 
en el vasto domi nio lingtístico de la Iberia! 
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ABUHADO 

Corb., 22223: “...la color abuhada, tristes, pensativos...” 

Corb., 197,: “La color tienen como de abuhados (albu- 
hados, B).” | | 

Cov. intenta darnos una explicación bastante curiosa en cuan- 
to a la etimología de esta palabra que existe en la literatura me- 
dieval y clásica: “abuhado, llamamos al que trae mala color, y 
el rostro hinchado, y los ojos con ceño... Abufado se dixo de 
Bu fo, que en latín vale lo mesmo que en castellano el sapo, o 
escuerco o rana terrestre. Este animalejo poncoñoso tiene una 
mala color amarilla, y está todo hinchado: a cuya semejanca 
dixeron al hombre que padece la enfermedad dicha, abuhado.” 

De un modo científico y más amplio la circunscribe el Dicc. 
Aut.: “abuhado = descolorido, pálido y como abotagado e hin- 
chado, y con la vista triste y melancólica, efectos todos de habi- 
tar en lugares obscuros y lóbregos, como hace el buho.” 

Un derivado del lat. búbo, o de la forma dial. *búfo 
“buho” (1), término onomatopéyico. Otras interpretaciones, v. 
Sainéan, op. cit., pág. 106. | 

Acepción distinta de “abuhado' tiene su posnominal abuharse 
= “esconderse, huír de la luz a semejanza del buho' (2). 


(1) Para la propagación de las formas románicas derivándose ono- 
matopéyicamente del grito del mochuelo, véase Sainéan, L., La création 
métaphorique en frangais et en roman (Beihefte zur ZrPh, N. L), pá- 
gina 99; port. bufo, esp. buho (buharro). “hibouw”; roum. buf, buh 
(buhao), id. f. bufá (buhá, puhá), bufná (buhná, bufnitá); cf. gr. mod. 
prodpos, pol. pultac, “hibou', et aha, buf, id. Belgique quiafo (tyato): 
hibou; reto-r. púf, hibou; roum. ciuf, cióf, á cóté de ciuh, duc; Bellin- 
zona guf, id.; cf. allem. Schufut, id., dim. dial. Tschafytlein, cheveche; 
it. gufo, guffo et gofo (Duez auj. Menton), hibou; anc. fr. guvet; 1d. 
(1516, ap. Godefroy: un guvet ou guvette, c'est-á-dire chat-huant), cf. 
allem. Gauff, aha. úfo, úwo (húwo, auj. Suisse Húw), dim. vila 
(húwila), Suisse Uwel (Húwel), allem. mod. Eule. 

Sainéan (ibid, pág. 109) establece además una relación semántica entre 
los derivados de *búfo y el esp. chulo «prov. choulo “chouette”, conside- 
rando la voz como creación metafórica. Otra explicación, en mi sentir 
más acertada, da García de Diego, RFEF, 1920, 113 ss. 

Algunas formas hispánicas (gall. bufo, arag. bobón) parecen. en 
efecto, derivarse de búbo (*búbu-*bubón) y no del dialectal *búfo, según 
Jemnestra Crarcía de Diego, "Falsos Nominativos Expañoles”, KFE, VI, 
285. [cfr. también el alavés bubarro “buharro” (Baráibar).] 

(2) Compárese con csto Saméan, pig. 111: “ital. gufarst “se cacher” 
Galice acurujar (de curuju “hibou”); allem. Karnsen, “se tapir?, etc.” 
(Cabe recordar aquí que el castellano conoce otra imagen análoga: 
acurrucarse “encogerse', derivación de curruca.) 
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A AFELGADO 


Corb., 200,9: “Los dientes afelgados e dentudos (ahel- 
gados, A y B).” 

“Helgado, que tiene los dientes ralos y desiguales.'—Se tra- 
ta de un derivado de filiceo filica “helecho': ad + fi11- 
catu, “dispuesto como los dientes o cortaduras de las hojas de 
helecho” (1). 


La forma asturiana es “felgado', “persona de dientes ralos” 
(Rato). 


ALFARDA 


(Corb., 120,,; véase la cita, pág. 357.) 

Los conceptos diferentes del tema fard- en las lenguas ro- 
mánicas nos hacen ver desde luego que han venido a coincidir, 
por su evolución fonética, varias formas de muy distinto origen. 

Estas fusiones no se han tenido bastante en cuenta hasta aho- 
ra, y por eso se justifican las graves dificultades que para la in- 
vestigación han resultado. Sólo una exacta separación histórica 
nos ilustrará acerca de la identificación de las diversas formas. 

I. Fard(fros.), “afeite, colorete'.—Son varias las voces que 
en las lenguas románicas significan “componer con afeites el 
rostro”. Pero para esclarecer nuestro problema nada nos dicen, 
fuera de las que trae Meyer-Liibke, REtWtb 3207, en donde de- 
riva a.-fr. farder (atestiguado desde Chrétien de Troies, cfr. 
Hatzfeld et Darmesteter, Dict, gén. l. frcse), el sust. fard, el prov. 
fardar (y como derivados de éstos, ital. ant. farda “Schmutz”) de 
un sust. germ. hipotético *farwiPa, pariente de farwjan 
“teñir”. 

Sale fuera de mi propósito discutir la probabilidad de esa 
etimología, pero, atendiendo a lo que opina Briich (ZrPh, 
XXXVIII, 1917, pág. 684), parece comprobar su hipótesis, que 
se basa en un verbo * farwidon, el que el provenzal sólo 
conoce el verbo “fardar”, y no el sustantivo (cfr. Raynouard, Dict. 
des troubadours, III, 280). El a. fr. farde (por fard) está docu- 

mentado (v. Godefroy) (2), pero en cuanto al italiano ant. farda, 


(1D) También ocurre derivar afelgado de una formación regresiva 
felgo que existe aún en gallego [cf. M-L, REtWtb 3208]. : 
(2) Para contribuir al esclarecimiento de esa etimología desde €: 
punto de vista semántico, advierto también que la costumbre de afei- 


E e 


que Brúch (op. cit.) quiere derivar de una forma longobarda, 
hago observar que Petrocchi no lo identifica con “barro', sino 
con “roba sporca, spurgo catarroso”; fardare “imbellettare (en- 
suciar)'; fardata “colpo dato con un cenciaccio sudicio, manata 
di roba sudicia”; fardo “belletto” (que, sin duda, es un galicismo 
bastante moderno). Por consiguiente, no parece que esta voz, en 
el sentido de “roba sporca”, tenga que ver con el fr. “fard”. 

II. Falda (germ.)—Añado ahora que la significación de la 
forma siciliana 'farda' es, según Traina: “ogni telo della vela; 
pannolino del pitale (lo que recuerda el piemontés “fauda”, ““paña- 
les””) ; quantunque straccio di panno; pezzi di tela per le fascie del 
bambini”, etc.; acepciones todas que suponen para esta voz sici- 
liana el germ. falda (ya que el siciliano y otras partes de Ita- 
lia (1), en regiones todavía no bien localizadas, permutan ld > rd, 
y no tiene farda, por tanto, relación alguna con el fr. prov. far- 
der, fardar. 

III. Arabe 05 (fard), pl. yelj3 “Imcisura, qua parte ex- 
tunditur ignis; Statutum quod impositum et imperatum est a 


Deo; pannus s. vestimentum, pl. yo» só: Quod ex lege vel debito 
penditur, haeredi; Donum definitum, stipendium” (Freytag). ho 5 


tarse parece procedente del Oriente o de países meridionales. El ale- 
mán 'Schminke' —afeite, colorete— es de origen griego (<sp%y]ua, según 
Kluge). 

Los germanos, a su vez, parecían teñirse el cabello; recuerdo la 
palabra sapo, 'materia para teñirse el pelo”. 

De los romanos se sabe que “afeites, coloretes? eran muy usados. Se- 
gún Plauto (Truculentus, 290 ss.), se afeitan hasta las criadas. Los 
hombres también se ponen coloretes (Cic. orat., 23, 79; Petron., 23, 5). 

Se servían de dos afeites blancos, creta y cerussa (albayalde), 
* y de dos arreboles, coloretes encarnados: Íucus y purpurissum, 
Los autores cristianos hablan, por lo común, de cerussa y purpurissum. 
Fucus era tan conocido y propagado que se ofrece con más frecuencia 
en un sentido metafórico. Nótese, por consiguiente, que esa costumbre 
debió ser siempre propia de pueblos del Sur, pues hoy día sigue siendo 
extraña a los pueblos germánicos. 

Las costumbres caballerescas de la Edad Media alemana parecían, 
sin embargo, conocer los afeites blancos y colorados (farwe), pero 
siempre se consideraba el acto de ponerse coloretes como feo e in- 
decente; los hombres, sobre todo, tenían que desdeñarlo si no que- 
rían pasar por luxuriosos y afeminados (v. A. Schultz, Das Hófische 
Leben, Leipzig, 1870, 1, 186, 200, 217). 

(1) V. E. Monaci, Crestomazia Italiana, Prospetto Grammaticale, 
pág. 578 a. | 


is 


““colecta”, en R. Martín; “impót foncier” en Kazimirski; “de 
ahí cast., cat. y mall. alfarda, farda, gall. alsarda— 
Pecho o tributo que los moros y judíos pagaban a los Reyes cris- 
tianos por dejarlos vivir en sus tierras. Derecho sobre las aguas 
_de los molinos (Eguílaz). 
Pero también el portugués y catalán medievales conocen un 
derivado de esta misma forma; cfr. para el portg. Figueiredo: 
alfarda, f. ant. “Especie de vestuario femenino, usado tal vez só 
- por mulheres burguesas ou plebeias (Ar. al-farda?), y para el 
catalán: 
“yo só qui compre 
alfarda, treca 
listada peca 
bell drap de coll 
corda, trescoll...” 


(Spill o Libre de les dones per Mestre Jaime Roig, 2155, 
ed. R. Chabás, Barcel., 1905.) 

y “...Adoba 'm 1 alfarda que no'm cobra tant los pits 
(B. Metge, 77 v.; v. Dicc. Aguiló)”. 

Aquí pertenece asimismo el ptg. far da (Figueiredo: Traje 
uniforme para una categoría de individuos; uniforme. Farda- 
mento. Libré); el asturiano farda “vestimenta? en Rato, y el 
salmantino desfardarse “aligerarse de ropa” (Lamano). | 

IV. Arabe 3,3 (fard) “Pars paris altera” (Freytag); “sar- 
cina mercium” (Freytag); “Cada una de las dos mitades en que 
suele distribuírse una carga” (P. Lerchundi) ; “ballot de marchan- 
dises” (Cherbonneau); la primera forma nos evoca el cast. a l- 
farda,farda, “cada uno de los maderos que forman la pen- 
diente de una armadura, conocidos hoy con el nombre de pares' 
(Eguilaz); a la segunda se refiere el cast., cat., mall., portg. y 
val., fardo (farda) “paquete de mercancias”, cast. “fardos de 
noche” Nachtzeug” (M-L, REtWtb 3193); el francés fardeau, 
prov. (> esp. ptg.) fardel “Reisesack”; fr. far die r Blockwage' 
(M-L, ibid.). Koerting (3630) menciona además esp. fardsllo, 
fardaje, pte. fardagem. Añado el asturiano fa r d a, “car- 
gar con la farda, llevar el.peso del asunto”, y farda x e “el saco 
o maleta en que se lleva el equipaje; fardaje, castigo, buen nú- 
mero de nalgadas” (Rato); el leonés fard ela “fardel, saquillo, 
talega para llevar provisiones. Cartera de escolar para guardar li- 
bros y llevarlos a la escuela” (Garrote). 

“Fardellus” está atestiguado por Du Cange: “onus, sarcina”, 
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y, por otra parte: “fardella” “Modus agri continens decem 
acras: “faldata” “Fasciculus”, ann. 1496, cap. 46 ex Cod. reg. 
4624: “Pro qualibet brazata seu Faldata”, etc. (Stat. Perus, 
pág. 54): “Si quis ceperit usque quatuor uvas, solvat solidos 
quinque, et ab inde supra usque ad cavaglonum, Faldatam, 
corbellatam, solvat pro banno solidos decem”. [Esta última for- 
ma, faldata, a pesar de la traducción “fasciculus”, parece basarse 
en falda.] 

En italiano existe fardaggr1o “bagaglia, bagaglio”, fa r- 
dello 'ravvolto di panni, o d'altre materie simili (fardeau), f a r- 
dellare, fardellimo, fardellucto, fardo, fardetto “T. de' mer- 
canti. Balla cilindrica di pelle, colle testate rotonde, entro a cui e 
chiuso un sacco di tela ripieno d'aromati e anche di civaje” (Tom- 
maseo). 

Por mala transcripción de los sonidos árabes [: fard] pro- ' 
bablemente, Koerting y Meyer-Lúbke (ibid.) no llegan a distin- 
guir entre los derivados árabes y ,¿ “pars paris altera” y yo ,5'tri- 
buto, vestido”. Pero ambos a dos no han tenido en cuenta alfar- 
da, con otro sentido, palabra curiosa y usada en la literatura me- 
dieval solamente. | 

Sólo dos citas encuentro de esa otra voz alfarda, “adorno mu-. 
jeril”, en textos del castellano antiguo (1): 

Corb., 129,,: “...e quando comyencan las arcas a desbolver, aquí 
tyenen aljofar..., alla tyenen porseras, muchas ym- 
plas..., bolantes, tres o quatro lencarejas, polse- 
ras brosladas, crespinas, partidores, alfardas, 

“alvanegas, cordones...” 
y Cancionero de Baena, A. A. de Villasandino: 
“Mas la dueña sin alfarda 
Mal vestida e amarilla 
Aunque fuese de Sevilla 
Non valdría una avutarda.” 

Interpreta Pagés (Gran Dicc.) esta voz derivándola del ant. 
al. farwjan, “tinte”: “Colorete que, como afeite, usaban las 
mujeres.” 

Origen árabe supone Eguílaz, Glos.: “Adorno mujeril. De y 3 
(fard), con art. alfa r d “denarsus” en R. Martin. En abono de 
A, o SR 

(1). De esta palabra trata ya Baist (Die arab. Hauchlaute .und Gut- 
turalem im Spanischen, Erlangen, 1889), quien cita otro ejemplo de L u - 


cas Fernández (pág. 32); alfardas orilladas, relacionándolo con 
elfardilla: esterilla. | 


= 16. 


esta etimología téngase en cuenta que las moriscas del reino de 
Granada, como hoy das de Marruecos, hacian uso de la moneda 
para adorno de sus arracadas, collares y brazaletes”, y Chabás, 
op. cit., pág. 297: “La mayor parte de los dinares árabes 
están agujereados con este objeto.” | 

No podemos, al primer golpe de vista, declararnos en favor 
de una u otra etimología para “alfarda” en castellano, pues son 
poco claros los textos que acabo de citar. Tampoco los romances 
fuera de la Península nos dicen algo de concluyente respecto al 
origen de esta voz, pues no cabe pensar en falda (>sic farda) 
para explicar el cast. alfarda. Mas sobrevive en Aragón un au- 
mentativo suyo: alfardón (que ya menciona el Dicc. Aut.), 
en el sentido de “anillo de hierro que va suelto en el eje del carro, 
entre la clavija y la caja: arandela” (Borao). Ese es el apoyo más 
- valioso que puedo dar a la suposición de Eguilaz. (V. dibujo.) 


ALFARDÓN 


Clavija Eje 


a 


_-- Alfardón (anillo, espe- 
cie de disco redor- 
do, parecido a una 
moneda agujereada) 
Abertura para la clavija. 
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Si Pagés ha interpretado “alfarda” (cast.) con “colorete”, lo 
será por influencia del catalán ('afeyt, collar”, v. Vogel, Dicc. ca- 
tala-alemany, Berlin), el cual, a su vez, habrá tomado este sen- 
tido de “afeite” del prov. o fr., pero el castellano no parece ad- 
mitir esta interpretación. 

En cuanto a la forma árabe de la etimología, me inclino a 
suponerla ¿us 4) (alfar(i)da) “unio, margarita”, 0 0,b 
(far(1)d?) “solus, unicus”. 


ALFOZA 


Corb., 125,,: “En dos años anda que nunca fize alfoza 
nueva...” 


*Alfoza” corresponde aquí al cast. alforza alhorza, y no es 


eos 


mala grafía su falta de r, sino que representa la forma etimo- 
lógica. | 

Se conserva una forma con aféresis en varias regiones de 
España: lorza, “pliegue que se hace en los vestidos para alar- 
garlos si conviene” (Borao) (1). 

Este es el sentido estrictamente etimológico; pero en Astu- 
rias y Alava se amplió su significación para designar cierto ador- 
no en el vestido: Lorza “Ye la q'se fai a la saya en redondu 
per baxu porqu'ye llarga, o pela metá pa fazela mas guapa” 
(Rato); Lorza (y lozna, variante fonética): “'Alforza, plie- 
gue o doblez hecho alrededor y generalmente por la parte infe- 
rior de las faldas o de las mangas, como adorno o para acor- 
tarlas y poderlas alargar cuando sea necesario” (Baráibar). 
Esta interpretación es la que conviene a la alfoza del Corbacho. 
Parecida es la significación que tiene en gallego alorza y 
lorza (Valladares). 

Eguílaz y Yanguas (seguido por la Academia y Baráibar) 


propone traer la voz del árabe 3; | (aljorza) “costura”, porque 
no se explicaba de otra manera la r interpolada. 

Sin embargo, mi maestro don Miguel Asín llama mi aten- 
ción sobre el hecho de que el árabe “aljorza? (con vocal dam- 
ma) es el “agujero hecho con una lezna', pero no la costura pro- 
piamente dicha ni el acto de coser, porque las palabras que las 
designan, se vocalizan ambas con fatha; y, por tanto, hay que 


conservar la etimología desechada por Eguílaz, ¿¿Jl (alhoz- 
za >) (2) “alforza, borde de vestido”, en P. de Alcalá, “nodus”, en 
R. Martin, “pli”, en Bélot, “locus sinus seu canalis femoralium 
per quem tralicitur fascia adstringens xX3appellata (est pros¿a.)” 
en Freytag. La r es meramente epentética (2), como en mslor- 
cha, arag. (Coll), por milocha “cometa”, camurzia (JRuiz, 
ms. S. 395), por camucia (ms. G), h+larza (Borao) por hila- 

(1) Explicación obscura: la lorza se hace para acortar el vestido 
largo, y poder más tarde alargarlo, si conviene. 

(2) Véase también Dozy, Dict. détaillé des Noms des Vétements 
chez les Arabes, Amsterdam, 1845, pág. 139. 

(2) No creo pueda admitirse para alfoza, alforza un fenómeno 
análogo al de la diferenciación celta -ss- >-rs (J. Vendryes, Mém. 
d. l. Soc. d. Limg., XIII, 390. A. Thomas, R, XXXIV, 1098); entre otras 
razones, porque todos los casos enumerados aparecen esporádicamente 
al lado de formas dominantes sin r intercalada. Más bien me parece esta 
epéntesis un reflejo de sonido vecino (cfr. Cornu, Grdr, 980). 


e, | 


za, Chorcha, chorchsn, por chocha, chochín, cagorzo, 
por cahozo 'cadozo' (Lamano); chorzábal y chozábal “alondra” 
(Baráibar), alcurnia <ár. ksiS9l (al-kúnia), ant. alcuña, 
nuerza, por mueza. Cfr. esp. gamuza—ptg. camurca; cat. sfr- 
je (g) por sutge, v. Griera, BDC IV Atlas lingúistic, mapa 8. 


ALOSA 


Corb., 90,: “...confites de acucar... estuches, ciliatre, matafalva 
confitada e piñonada, alosas e tortas de agucar e 
otras maneras de preciosas viandas...” 

Creo no puede identificarse esta voz con alosa “sábalo”, el 
pez marino, pues el contexto no admite tal interpretación. Pero 
probablemente tenemos en ella un representante del castellano 
aloja (ant. aloxa): 

“*...y si hace sol que derrite los masteles, buenos 
aposentos y palacios frescos para resistirle: buena 
aloja y obleas para refrescarse...” (1). 

Para el trueque de s y g o x antiguas, repárese en la analogía 
fonética que existe entre los dos sonidos, como lo muestran co- 
secha, vigitar, registir, eclegia, *véssica» vexiga (Nebrija 
y particularmente en nuestro Corb., 156,,: tiseras por tixeras. 

Nebrija la llama “brevage de moros, hydromeli, aqua mulsa”. 
Covarrubias la registra como “una bebida muy ordinaria en el 
tiempo del estío, hecha de agua, miel y especias”, y el Dicc. Aut. 
añade (suponiendo, como antes ya Covarrubias, una derivación 
del griego 25), “porque esta bebida para ser buena, ha de pi- 
car y tener punta que pique al paladar”. 

Píc. Justina, fol. 40: “Su muger a ratos perdidos hacia alo- 
xa.” Cóng. Com. Las firmezas de Isabela: “Medio arrope y me- 
dio aloxa.” 

Simonet (2) se adhiere a la etimología griega propuesta por 
Covarrubias, y da como forma valenciana aloira. 

En catalán encuentro aloja f. ant. “Beguda d'aigua, mel y es- 
pecies. Lloja” (3). La palabra existe también en portugués. 

La bebida se conoce hoy día bajo el mismo nombre en al- 
guna región andaluza (4) y, como licor fermentado con maíz, 


(1) Salazar, Cartas (ed. Biblióf. esp., pág. 412). 

(2) Simonet, Glosario. 

(3) Diccionari Salvat. 

(4) Informe que debo a la amabilidad del señor Navarro-Tomás. 


? 
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algarrobo, etc., en alguna parte de América del Sur, como luego 
veremos. | 

Para mi hipótesis sobre la etimología que ahora voy a insi- 
nuar, me parece necesario agregar las siguientes consideraciones : 

Parodi (1) deriva el gallego lijar, lujar, “ensuciar, em- 
porcar, manchar” (según Valladares) y l$jo (2) del lat. 1ú tú- 
la re (de lútu “lodo”. Meyer-Lúbke rechaza esta etimología (3), 
porque no se explica la vocal de lijar, ltjo. (En cast. hay lijo, 
lsjoso). 

Pero no queda en pie esta duda al considerar que en varios 
casos la palatal prefiere 1 para sílaba inicial en gallego : bichorno, 
jimento- ju-, jibón (cast. jubón), Julianu > Jiao, etc. (4). (A esta 
misma evolución fonética en gallego creo hay que referirse para 
explicar el cast. tijeras, gall. tererra<*tóns-aria) (5). 

Sin embargo, otra consideración fonética me impide reinte- 
grar la proposición de Parodi: el grupo t'1 da necesariamente ll 
en gallego: vet'lu > vello. (Además, lujar, lijar no pueden ser 


(1) R, XVII, 61. 

(2) Valladares: ant. “inmundicia, tamo, lanilla, mota, pajilla, etc., que 
se encuentra en un líquido, entra en un ojo o cae sobre la ropa, etc. 

(3) V. ZrPh., XIT, 550, y REtWtb s180. 

(4) Cfr. García de Diego, Gram. gall., pág. 66. En provenzal, este 
cambio de 4, o a 1, e se ha efectuado con más frecuencia todavía: 
rumor, ro rímor, troncar, tre-, tri-, jupon- jipo (Levy); jube- j¿-, jumen- 
to- ji-, jurami- jirame, juvert- jibert, luno- líbe, luserno- le- (Mistral). 

En murciano encuentro “biñuelo —bu— (Sevilla), en arag. remor 
ruido” (Puyoles). Aquí pertenecerá tbn. esp. port. lerdo <1lúridus, y 
el alavés nidrio “lívido, obscuro; cárdeno o amoratado; se dice exclu- 
sivamente del color de las equimosis o cardenales” (Baráibar). [Para el 
significado de nidrio, compárese C. Gl,, LTI, 125, 21 1urida: ni- 
gra [tludus palestris]; V, 416, 5 luridam: luto sordidam; 
V, 360, 39: luridam: luto pollutam]. 

(s) Otros ejemplos románicos de tonmsoria parecen corroborar este 
cambio motivado por la naturaleza de los sonidos próximos, ante todo 
la alternancia en provenzal de tozoiras, tez- (Levy); judeo-esp., tezéras 
(Subak, ZrPh, XXX, 147), ptg. tesoira, ast. tireres (Rato), tiseras (Ake), 
arag. estijera (Coll), cat. estisores, astizqera 'forbice? (Guarnerio, 11 
catalano d'Alghero, AGI, IX, 336), las formas del ALF (ciseaux): Pyr. 
Or. 797 ástizórés, 7095 ástizólas, 794, 706, 708 ástizóras; estiisouire “ci- 
seaux á couper l'étoffe' (Vinols, Velay) «<*exr-tonsoria [o, mejor que 
<*ex-: prefijos originados por sinalefa con el artículo; cf:. eforces 
=forbici] ; gén. tezoire (Flechia, Annotazioni genovesi AGI, X, 157); te$- 
wíe (Parodi, Studi liguri, 11 dial. mod. Genova, AGI, XVI, 149), tis- 
ojri “cesoje” (C. Nigra, 11 dial. di Viverone, Misc. Ascoli, 249); tesóra, 
lesóas (Bottiglioni, Dalla Magra al Frigido, RDR, III, 00). 
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castellanismos por faltar a esta lengua lujar' en el sentido de 
“ensuciar” y el verbo “lijar”.) Más bien me parece hay que rela- 
cionar lsjo, lijar con el tipo galo-románico *liga,*léga,*lé- 
gio que propuso ya Schuchardt (ZrPh, XXITI, 196: légamo) 
para esp. ptg. lia, fr. le, fr. merid. ligo, lio, etc. (cfr. “estar uno 
hecho una lía: estar uno poseido del vino”). 

Pero me inclino a atribuir aquel origen (ad + 1útúlátu) 
al salmantino “alojado” “turbio, cárdeno': “Viene alojada 
el agua del río; no se puede ni lavar con ella, de puro turbia” 
£Lamano). 

Y para asegurar esta hipótesis ahí va el gallego que, con otro 
derivado del mismo 1 ú tu m', expresa la misma idea: “alod a- 
d o “revuelto, enturbiado por el lodo. Dícese del río cuando va re- 
vuelto y lleno de lodo.” 

O río vai alodado 
e mais eu non o alodei 
nunca ninguén diga nada: 


“Tal agua non beberei.” 
C. pop. 


alodar, v. a., “enturbiar, revolver, enlodar algún liquido.” (1) 

El aspecto turbio y algo obsctrecido de la aloja, producido 
por la mezcla de miel y las especias de que se compone, le ha 
dado, sin duda, este nombre, verbal de un ad-1lútúláire (2). 

Compárese con este fin lo que dice Granada (3) acerca de la 
preparación de la aloja o chicha en las provincias argentinas 
arribeñas: “Mascan (las gentes campesinas) el maíz, escúpenlo 
en una marmita de agua hirviente que se tiene al fuego durante 


(1) Dicc. Gallego-Castellano, R. A. G., Coruña, 1917, cuad. 9. 

- (2) No puedo menos de añadir que cabe también, para explicar “aloja”, 
inspirarse en un *álícúla. El esp. álaga es el derivado de álica, “be- 
bida preparada de trigo álaga” (“nos alicam, mulsum poterit tibi mit- 
tere dives: si tibi notuerit mittcre dives, eme”, Marcial, 13, 6). 

De álicú la procedería un tito *aleja (*alija). Para la evolución de 
la vocal tónica a o puede compararse los ejemplos que doy bajo 'um- 
bral”. Mas no me atrevo a decidir la cuestión, pues haría falta conocer 
la geografía de la palabra y más ejemplos antiguos. 

Por esta misma razón dejo de tener más en cuenta del tipo aloxi- 
num del cual hubiera podido sacarse por formación regresiva, un 
*aloxa> -aloja (cf. M.-L., REtWtb 377; cfr. tbn. Baist, Met u. Steim- 
mete (Z r Ph XLI, 1921, 451) quien parece preferir también un deríva- 
do de aloxinum. 

(3) D. Granada, Vocabulario Rioplatense Razona- 
do, Montevideo, 1890. - 
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algunas horas, cuidando de espumar oportunamente el compues- 
to, decántanlo y déjanlo que fermente un par de días. Queda 
turbio, pero se va clarificando por si mismo poco a poco... 
Preparan también la chicha machacando el grano en vez de mas- 
ticarlo; pero entonces... resulta soso. Esta manera de chicha, 
más propiamente que chicha es aloja, nombre con que, en efecto, 
la distinguen: hácenla asimismo de la semilla del molle, del al- ' 
garrobo, del chañar, del piquillin, de la quinua y de otros ár- 
boles y plantas, poniendo simplemente a fermentar uno o más 
días, en agua, ora fría, ora caliente, el fruto.” 

De manera análoga preparan la chicha en Méjico: “Bebida 
preparada con maíz, miel y agua” (F. Ramos y Duarte, Dscc. 
Mejicanitsmos). 

Aquí pertenecera también el término de germanía alojé 
“afable” (1). Con respecto al brasileño alojar “o mesmo que 
vomitar” (2) (Bras. de Minas), será menos fácil averiguar su 
procedencia (3). 


ALPERCHON 


Corb., 147,5: “yuy, que yerto, duro como roble, demon, al - 
perchon, diablo tamañazo, Yezid, pues, sy me creeys...” 

Aunque no encuentre esta forma en un dialecto hispánico, el 
contexto atestigua de manera inequívoca que se debe tratar de 
un aumentativo dealpercha (4) (e«persica), empleado como 
mote O apodo. 

La misma formación metafórica se encuentra hoy en proven- 
zal pessegau, pessugaud, -alo, -audo “fou, folátre, écervelé” 
(Mistral); compárese el arag. membrillo “torpe”, melón “tonto”. 

También en ptg. se encuentran parecidas formaciones, sir- 
viendo el nombre de alguna fruta como apodo; p. e., banana 


(1) V. Dicc. Cast.-Ptg. de M. do Canto e Castro Mascarenhas- 
Valdez. 

(2) Según Figueiredo. 

(3) Para otros derivados de aloja en cast. véase P. Juan Mir, Re - 
buscodeVocesCastizas, pág. 44. Cita de Monroy (Mudan- 
zasdela fortuna): “Con su nombre se almibara, se aloja, se 
entanelora.” “Monroy forjó este verbo Alojarse (que no existe en el Dicc.),. 
que significa “ponerse como aloja, esto es: endulzarse, suavizarse”. 

(4) Forma hoy corriente en gallego, coexistiendo con alprecha, etc. 
(Dicc. RAG.). En portugués corresponde alperche, alperce; en arag., 
alberge “albaricoque” (Borao). 


“schlaffe, weichliche, schlafmitzige Person”, y abobora, ““gedun- 
sene, phlegmatische Person” (Misc. Caix Canello, 151). 


AMBLAR 


Corb., 166,3: “¡Qué mala mula!; ...trota e non ambla !” 

| Ha tenido muy poca propagación el derivado del lat. a m- 
búlare (1) en cast. ant. El Dicc. Aut. lo introduce todavía: 
“Trae este verbo Nebrija y le apropria únicamente a las bestias. 
Está anticuado.” (Cfr. el fr. ambler.) 

Compárese además “palafrenes e mulas ambladores”, 
Alex, 188, 1338; “las mulas bien amblantes”, Disputa del 
Alma y el Cuerpo, 33. 

Designábase con “amblar' también el “menear las caderas lu- 
xuriosamente' (Alonso de Palencia, Vocab. Universal); de ahí el 
el portg. y gallego antiguos amb rar, “fazer movimentos pro- 
vocantes com as ancas' (Figueiredo; cfr. Canc. da Vaticana); 
“hacer con el cuerpo movimientos lúbricos, lascivos, impúdicos, 
obscenos; incitar a la lujuria, fornicar' (Dicc. Gall.-Cast. RAG). 
No recogen esta última palabra dos diccionarios etimológicos de 
Koerting y Meyer-Libke. 


ANANZEA 


(Epéntesis de N.) 

I. Fuera de algunos casos esporádicos que ya suponen una 
nasalización primitiva, anterior a la pérdida de la vocal postóni- 
ca (almendra, alondra < *alau(n)dúla (2), mancha < ma (n)- 
cúla, manzilla 148, <macélla (v. Gróber, ALL, III, 519), € re- 
nicho < *rehinni(n)túlo (3), el castellano antiguo, moderno 


(1) No es de excluir la posibilidad de que amblar, amblador pueda 
rcferirse al provenzal amblar, amblador. 

(2) Así Menéndez Pidal, RFE, VII, 34; sin embargo, no me pa- 
rece imnosible una influencia temprana de calandra (o tal vez hirúndo) 
<obre alaudula en el latín de Ispaña. Fl cat. ararda, que hasta aho- 
ra no se na sometido a un estudio especial, parece basarse en el tipo 
alaud(ú)la-alaulda-araulda-aranda, aunque una inge- 
rencia de calandr(i)a tampoco aquí sería extraña. [Una - forma 
como el alavés arandela “golondrina (Baráibar) nos convencerá 
*ácilmente de un cruce de nirundo conalanda.]. 

(3) Esta etimología sigue siendo hipotética. Hay otras formas his- 
pánicas; astur. rinchar, “rugir estridente reginchar (Rato, Laver- 
de), ptg. rinchar (relinchar); esp. ant, reinchar, variantes todas 
que también podrian representar un tema de infláre “hinchar (los caba- 
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y vulgar ofrecen multitud de: formas en que va añadida una n en 
una época posterior, la cual aparece frecuentemente, sobre todo en 
voces no patrimoniales, ante una alveolar (s, r, 2 antiguas) o pala- 
tal (ch, q, a, ¡ antiguas) : mensage (< message), lonja (< ital. loggía), 
cincel (< prov. cizel), trenza (< prov. tresa), ganzúa (< vasc. ga- 
koitsua) (1). 

II. a) Pero la mayor parte de los casos con m- expletiva se 

deben a influencia de la nasal precedente o siguiente: macana, 
y mangana, muncho (ant. y vulgar), primencia (v. Menénd. Pidal, 
RFE, 1, 89), cementerio, ranzoncar (Coll) folganzan (Rato) “hol- 
gazán', ranjón “rajón, paño de raja' (Garrote), encentar “ence- 
tar”, plazentera 25,5, “placentera”, pongoñar 14,7 (2), en cucli- 
llas > en cuncliillas (vulgar, v. Cuervo, Apunt. $ 821), nuncla “nuca” 
(Sevilla); arag. chiquirrindin “chiquirritin” (Borao). 
- b) Acaso influya la 1 (o r) anterior en langosta (< locusta), 
langostino, rendir, alcanduz (Baráibar), arcanduz (Borao) “ar- 
caduz', landre (< fr. ladre) 118,,; cfr. “buuas y landres', Danza 
de la Muerte, 13 (3). 

c) Otra explicación tienen: ensayo, invierno, enjuto, enssiem- 
plo (ant.), enjalbegar, enjundia, enmendar, enfriar, enfaldar, 
entirar, etc. (4). Aquí pertenece también enjeco (cár. ¿¿uadl) 


llos) las ventanas de la nariz' (cfr., p. ej., la influencia de inflare en 
el fr. ronfler < rhonchare). Las formas provenzales, aní, endiha 
(Mistral) suponen derivados de hinnire, *hinnitúlare. Piat. (Dict. franc., 
occitanien, Montpellier, 1893-94) da además: (Aar)renilha (béarn.) rena 
(dauph.); Lespy et Raymond (Dict. béarnais; registran arrenilhá, renilha : 
el cat. conoce ahinar, ahinada y también renill “relincho”. 

(1) Para toda esta cuestión de la m epentética y su causa motiva 
véase H. Schuchardt (Zum Nasalcinschuh, ZrPh, XXXV, 71), quien 
examina detenidamente sobre todo las voces advenedizas en serbio, in- 
glés y griego moderno, con muy importantes referencias a diversas len- 
guas románicas. Da ejemplos del esp. ant. Menénd. Pidal, Cantar, 197-108. 

Me restrinjo aquí a lo referente al español, reuniendo cuantos ca- 
sos me parecen ofrecer algún interés para contribuir al estudio de 
las condiciones en que se efectúa este fenómeno en la Peninsula. Dejo 
aparte los casos que, proba lemente, obedecen a contaminación, coma 
fincar, sanjar “sajar” (Lamano), ynfinta 1809, (<inficta + fingir), salmant. 
sienso (y sielso) “ano” (séssus -+ anus). 

(2) Cfr. tbn. A. Castro, RFE, 1, 182. 

(3) Para. todo este reflejo de l (o r ) me refiero al estudio minucio- 
so de Cornu, Grdr. 979-982. . . : o 

(4) V. Ascoli, AGI, III, 442 y eN 
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“achaque', el ast. dimpues “después (Rato), arag. enchizar 'he- 
chizar” (Torres) [a no ser síncopa de enhechizar (Lamano)]. 

d) Un caso de asimilación de la nasal epéntica a la bilabial si- 
guiente se ofrece en trompezar “tropezar” (Garrote), trompenzar 
(Rato), recombrar (Cantar), zompo “zopo', champurrar “chapu- 
rrar”, embrimbar < embribar “convidar a comer” (Lamano). 

e): Schuchardt Z, XXXV, 89) explica los prefijos españoles 
son- (som-), zan- (zam-), como sonresr, zampuzar, zambullir (qa- 
bullir(se) < súbbúllire, Corb., 1575) por un cruce de súb” (su-, so-) 
+ cum (co-, cu-), mientras que A. Thomas (R, XXXVIII, 577) 
quiere reconocer en som- (son-) [sompesar, sonregar, sonreir, 
sonrodar, sonsacar] el adj. som < súmmum, empleado adverbial- 
mente; cfr. tbn. Menénd. Pidal, Cantar 290; otros ejemplos de 
esta categoría son el arag. sondormir “dormir con sueño ligero, 
dormitar? (Torres, Borao) y somsonear 'susurrar” [en Fonz] 
(Borao). 

f) En arag. y dialectos afines es curiosa la propensión a 
conservar o restablecer el grupo lat. ms: anmsa, desansado “sin 
asa”, nansa “asa” (1) (Baráibar), pansa < pansu, que se propaga 
hasta antietimológicamente en: oxso, pansida (Sevilla), panso, 
pansado (Borao) “pasado”, ansy (Corb., 3,), enseres, sonso y z0n- 
zo “soso” (Sevilla), ruinseñor “ruiseñor? (Lamano), probl. por in- 
fluencia de ruín, y aun ante y y z antiguas: banzo (Coll), imctia 
(Sevilla) “hacia”, etc. En cast. ant.: “assonsegado (M. Fr. Im- 
perial, Canc. de Baena, núm. 226, vv. 49 y 121: cencina *ce- 
cina* (Juan Alfonso de Baena, núm. 407, pág. 460)” (Cito de 
Baráibar). 

g) Pero también la pérdida de la m ante s (en voces cultas) 
se ha hecho frecuente en el habla vulgar, el lenguaje literario, sin 
embargo, ha vuelto a restablecer el antiguo grupo ns; doy algu- 
nos ejemplos del Corbacho mismo: circustancia 302,, costangsa 
7,5, 96,2, costelacion 220,, costilagion 194,, costringa 2785, costrs- 
ñimiento 40,3 (2). 


(1) Ansa, sin embargo, debe de ofrecer un caso de regresión den- 
tro del latín vulgar (cfr. fr. anse, prov. e ital. ansa. 

(2) Para eliminación parecida en provenzal, compárese Appel, Laut- 
lehre $ 56 a. 65; para estrumento, 04,, véase Ascoli, op. cit.; 447. De 
Forest (Old French Borrowed Words in the Old Spa- 
nish of the twelfth and thirteenth centuries, Roma- 
nic Review, 1916) considera estrument como un galicismo. 
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h) Compárese con todo esto los siguientes ejemplos del Cor- 
bacho: 


67,5: Fuiste a bodas, solazes e ananzeas por ver tu co- 
amante... ? 

Ananzea por anazea, añazea (cfr. reñinchar- reninchar, 
REE, l, 90) < ár. x9l;0) (an-nazeha), “recreo, diversión de- 
leite y 

156,,: cansnvete “cañivete'< fr. canivet, 

89: donengal por “doñegal, higo doñegal”. De d ó m (i)- 
nicále. | 

167,7: ...filar la rueca e el torno, fazer alvaneguillas, e chan- 
d1illos, cruzadillos (e echadillos, A; e dechadillos, B). Echa n- 
didlo por dechado<dictatu. 

859: --.pamnsear con sobervia e jactancia... Pansear por 
pasear<*paáass- idiare. (Véase una aparición paralela en el 
esloveno: spancsrati “pasearse con soberbia”, en Schuchardt, op. 
cit., pág. 77). 

III. Esta frecuencia de la n epentética, que dificilmente po- 
drá reducirse en todos los casos a explicación fonológica solamen- 
te, parece comprobarnos la existencia de vocales nasales en toda 
la Península ibérica, fenómeno que sólo la fonética experimental 
aclarará definitivamente. 


ANOZEGADO 


Corb., 135,3: “Los dientes anozegados e tregados con 
mambre.” 

Se me sugiere la idea de que esta forma castellana, si bien ais- 
tada, evoca el cast. muez noscada (v. Cuervo, 4punt., $ S21) y el 
ptg. noz noscada (un caso de asimilación de noz moscada ; v. Cor- 
nu, Grdr. 964). Encontramos este intercambio de » y m también 
en el prov. noscla mos-: “Schnalle, Halsband, Armband' (Levy), 
en el salmantino mos, mosotros por nos(otros), aunque la ver- 
dadera causa debe ser aquí la analogía con la terminación de la 
primera pers. plur. -mos o con el pronombre me. La lengua de 
los mozárabes ofrece multitud de tales conversiones: “narwvivéla 


JP “cella, tugurium' - maguélla, geogr. Mahuela, etc. 
narroy - marroy 'marrubio' 
naxcar Xi - mascar “latrare' 
mimi er, mémia Ransa- niño, niña”, etc. (Simonet). 
Para la sonorización de la velar asimilada a la consonante pre- 
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cedente, compárese el cast. musgo frente a almszcle, almízque ; el 
francés ant. musgate, musguete, al lado de muscate (Dict. gén.), 
leonés bisgo, cast. bizco (Garrote), guizque y guizgue (v. García 
de Diego, Dialectalismos, RFE, III, 308), las formas verbales 
yasco, yazgo, y, por fin, la variante asguas (Corb., 2025) por “as- 
cuas”. 

La única dificultad consistiría, pues, en la e intercalada (Sva- 
rabhakti), acaso debida a ingerencia de etimología popular, mos- 
trada en atracción de formas afines, como “nocedal, nogueral”, etc. 
Pero su proximidad en el texto con mambre (que he identifi- 
cado con '“ambre'; véase esto) apoya valiosamente mi hipótesis al 
comparar los siguientes pasajes, en quemuscatus y ám bar 
van estrechamente combinados. Du Cange: muscatus Recipe cro- 
ci, Storacis, incensi, nucis muscatae” (B. N., ms. lat. 10272, pá- 
gina 171); prov.: “Peseron lhi de musc e d'ambra (Levy), fr.: 

“Je Yai senti ni le musque ni lambre (1).” 

Se trata, por tanto, de “moscado”, un derivado del le Hana 
misk, mosk (pers. origine) “Preciosa odoramenti species 
Muscus” (Freytag). 

Y para que lo arriba expuesto se presente coma un hecho his- 
tórico y real, ahí va el “Liber de ornatu mulierum” 
(siglo x1v), que en un pasaje de la traducción de Schultz reza 
asi: “Wenn eine Frau etwas Lorbeerblátter oder ein Stickchen 
Muskat (Paxillum de muscato) unter der Zunge.hat, 
wird man nie úblen Geruch verspúren, so sehr sie auch daran 
leidet.” (Si una mujer pone un poco de laurel o nuez moscada 
debajo de la lengua, nunca se le percibirá mal olor, por mucho 
que ella sufra de este inconveniente.) Anzeiger f. Kunde 
d. deutschen Vorzeit, 1877, 190. 


AZERUFE 


(Azerafre, B.) 
Corb., 1325: ... cabelleras, azerufes, rollos de cabellos para 
da cabeca... 
« Hubiera sido empresa difícil e insegura la de interpretar el 
sentido. de la arriba mencionada voz (de la cual, el incunable B, 


(1) De estas recetas y prescripciones hay muchos ejemplos; com- 
párese ésta: “Assen una gallina que sea lardada e echen por encima de 
ella agua rosada en que aya ambra e gariofolos e huelalos poco a 
poco... guardando que de aquellas cosas no se pueda sobre escaleutar 
e huela eso mismo sandalos miscorernos. ” (Bern. GOLConIO; Lirio 


de Medicina, f. Va.) 


a 
Me 


uy PE 


además, da una variante bastante oscura), sin el apoyo inequívo- 

co de otro pasaje. Helo aquí : 

““Comprauan el pelo a absalon en 200 sicles para azerrufes 

a las mugeres e atufayres (1).” (Paz y Melia, La Biblia de la 
Casa de Alba, pág. 90 en Homenaje a Menénd. y Pelayo, ID. 

ZAzerufe es voz árabe y va registrada ya en el Vocabulista, 


111: 53) zurrúf = crinitus; ibid., 325: 39)3+= Crinis; qui- 
dam modus aptandi pilos. 


Otras variantes trae Freytag, Í. 234 a: ** y5 > 5 [zarfana]. 
(a E 5 derivatum) Formam annuli eo ca- 
pillo OS tempora pendenti”; ibid. “ eo peas 


fin] et E [zirfin] (vox persica) Annulus portae vel 


generaliter annulus.” 

La voz es, pues, persa de origen, que significa anillo. Luego 
de arabizada, se aplicó a los bucles formados con las melenas en- 
cima de las orejas. Son, pues, lo mismo que los tufos modernos 
del castellano, rszos o bucles. Ambas voces, azerufe tanto 
como atufayre, faltan en Eguilaz. 


CAMBRAY 
Corb., 7518: ...furtaste a tu muger... almanacas, cam- 
bray.” | | 
Corb., 124,6: “...temblantes de oro e de partido cam-' 
bray.” | 


Corb., 129,; cfr. bajo 'trunía”. 
Una “especie de lienzo blanco muy delgado” que se fabricaba 


(1) Atufayres, asimismo de origen árabe, y cuya interpretación debo 
:a la amabilidad de mi maestro don Miguel Asín y Palacios. Deriva del 


yoño s“0 (PFreytag, 11, 22 a): “Plexuit comam mulier. Contorsit fu- 
-nem.” Significa, pues, “trenzar el pelo, hacer con él trenzas'. El nombre 


Ao es “complexus crinium plexorum”. La voz contenida en el pasaje 
de “La Biblia de la Casa de Alba” es el diminutivo ,46-2)] [ag-dufajr] 
y significa, pues, “trenzas pequeñas de pelo”. Corrobora Dozy (Supplé- 


-ment aux Dict, arabes, II, 11 a) esa interpretación “ 3 sata s'emploie 
.comme tresse; ce n'est done pas seulement tresse de cheveux,: 
-mais aussi tresse de soie, de coton, etc.” 
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en Cambra (<Cameracum) y de cuya ciudad tomó su nom-- 
bre. Es voz anticuada (1). 

Vive también en Italia con algunas modificaciones de sufijo: : 
cambri y cambragio, cambraia y j cambra, “sorta di panno cosi 
detto della Cittáa di Cambray dove si fabricava” (Petrocchi). Una 
forma dialectal es cambricch (Conti, Vocabolario Metaurense, 
pág. 122). Con “cambrí” se relaciona el fr. ant. chambl1, sorte : 
d'étoffe, “Hautes gorgieres doubles de chambls” (1316 Invent. 
d'armeures, ap. Duc. Armatura, Godefroy). 

Transmisión oral supone el asturiano rambre, "tejido «de : 
colores para sayas” (Rato), que no procede de la forma picarda, . 
_smo del francés central chambrai (2). 


CAMUSO B (ed. Pérez Pastor: canuso, Corb., 200,5). 


Mi maestro, el señor Castro, ha tratado detenidamente de - 
camuso en RFE, VI, 338-330, circunstancia que me dispensa de 
hablar aquí de esta voz. 

Sólo estoy en el deber de advertir que en Francia, v. gr., en. 
todos los dominios, menos el bearnés (v. ALF:jambe),el gru-- 
po -mb- permanece. Como ni en los derivados franceses y proven- 
zales (3), ni en los italianos se descubren formas con b conserva- - 
da, es difícil, por tanto, basarse en un tema camB- como lema 
de las formas románicas, de las cuales, claro está, no deben 
separarse las formas españolas, aunque, en mi sentir, no son ex- 


(1) Compárese también lo escrito bajo 'frisa*, donde se señalan los. 
nombres de otras telas importadas de Francia; expresiones ¡odas «due: 
ayudan a ilustrarnos sobre las extensas relaciones comerciales que exis- 
tían entre los dos países. 

Ya quedó acabado el presente estudio al iniciarse la valiosa publica- - 
ción de A. Castro, Unos Aranceles de Aduanas del siglo x111, RFE 
VIII, 1-29, 325-356; IX, 266-276, que ofrece un gran interés para el co- - 
nocimiento de las relaciones comerciales en la Edad Media. 

Véase allí una nota relativa a cambray en la pág. 327 del tomo VIII 
de la RFE. 

(2) Véase E. Lanslois. Table des noms propres de toute nature com-- 
pris dans les chansons de geste imprimées. 

(3) Del fr. ant. conozco, además de camus, camUrd, camuset, camu- 
sot “camus', camousser, camoser, camoisier, camcuser, chamotsier, che- 
misier “meurtrir, écraser, faire des contusions, couvrir de plaies' (Gode- - 
Íroy), prov. ant.: gamus (camus) “niais, sot”, gamuzia niaiserie”, camots, 
camuzat 'marqué de cicatrices” (Levy); prov. mod.: camus, -uss0, -uso, . 
camos, camoch (a), camoue (rh), -osso, -ocho, -mounard 'camus, ca- 
mard” (Mistral). en ital. hay, fuera de camuso: Y camoscio fsi dice del. 
naso schiacciato, ant. (Tommaseo.) 
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“tranjerismos ni de introducción tardía (RFE, VI, 339), sino 
genuinamente hispánicas: con este fin voy a añadir otros dos 
ejemplos que ayudarán a comprobar mi opinión, pues la coinci- 
- dencia de las significaciones respectivas corroborará su parentes- 
co con el tema de camueso,camuso (1). 

camote, camotre “batata (de Méjico) (v. 
Dantin, Plantas cultivadas, 60). 

camota “cabeza dura, torpe” (Sevilla). 


COLLEAR 


-Corb., 133,9: Toda mujer... de pura malenconia muerdese los 
becos, e la una contra la otra collea como mo- 
chuelo.”” | 

l61,: ...faziendo de los ojos desgayres, mirando de tra- 
ues, colleando como locas, mirándose unas a 
otras...” 
Los diccionarios castellanos no registran este verbo que, sin 
embargo, vuelvo a encontrar en el pasaje siguiente: 

“El emperador no pudo estar que no llamase al 
caballero del Cisne e fizole señal con una vara de 
oro que tenía en la mano; e cuando llegó cerca dél, 
mostróle el cisne que estaba coleamd o mucho 
contra las ventanas.” (Conquista. Ultramar, Rivad., 
44, pág. 86.) 

En catalán existe collejar menear el cuello, levantar, er- 

-guir, enhestar el cuello. Pero el port. sólo ofrece las formas arri- 

ba citadas: “collear, ou colear “mover o collo. Andar, fa- 

zendo zigue zague. Serpear”.” (Figueiredo) (2). De cóllu + 

-idsare. 


(1) Apunto además el peruano cambutn, -ta “pequeño, rechoncho, 
corto, grueso y hasta con su diminutivo cambutito'. Puede tomarse en 
“buena parte y equivaler a *ovall, ovalado” (Juan de Arona, Dic c- 
-de Peruaáanismos, Lima, 1882), el cual pudiera relacionarse, por 
su significación, con camuso, etc. 

(2) Ofrécese esa misma voz en el léxico del provenzal: colejar 
“ausspáhen” (Levy) y el francés antiguo: coloier, colloier, coleier. co- 
“lier, -lier, -yer, collier, -yer '“affecter certains mouvements du cou, de 
la téte, élever le col, la téte, tourner la téte de cóté et d'autre pcur 
-mieux voir, pour examiner; s'agiter, se donmer beaucoup de mouve- 
-ment pour trouver ou pour atteindre quelque chose” (Godefroy). 

¿Tenía que desaparecer col(l)ear en castellano por haber coincidido 
con colear «códa + -Ídiare “mover con frecuencia la cola”? 


== 
CHAPULLAR 


Corb., 217,: Dos anadones son que están en aquel corral c h a- 
pullando. 

No conozco la propagación de esta voz en la Edad Media. 
Hoy sólo corriente en murciano, se usa para designar el “meter 
los pies en el agua, guachapear' (Sevilla). 

El prefijo sub- puede presentarse bajo diferentes formas: so-, 
sa-, zo-, za-, ja-, cha-. Esta alternancia de evolución fonética aun 
no está precisada; creo que se trata, sobre todo, de problemas 
dialectales hasta ahora mal estudiados (1). 

La presencia del port. pular (<«púllare), y su exacta convenien- 
cia de la vocal temática con la de nuestra forma, nos obligan a 
considerar también chapullar como un derivado del lat. súbh- 
púlláire. 

Los derivados de púllúlare coinciden con los de púlla - 
re (C. Gl. L., V, 3833,: pullantes (turgentes), y IV, 558,,: 
pullulantes (turgentes), [por eso Cornu (Gr. Gdr., 935) de- 
riva el port. pular depúllúlare], pero el sardo (puzonar) y el 
ital. ant. (pollolare, pollonare), distinguen los dos verbos. Sin em- 
bargo, hay que partir de púllare, cuya evolución semántica 
sería ésta: germinar-brotar-crecer (de ahí repollar, 
repollo, pimpollo; esp. ital.. rampollo), surgir-saltar. (Cfr. 
lat. púllus: nacido, surgiente-manantial-pan- 
tano» ital. polla [v. Kórting, 6453] fvena d'acqua sorgiva'. De 
esta voz da Pieri (2) derivados en la toponimia: “Polla, e, 
Poleétta, -e, ecc: piú luoghi. Pollechiora -e (Alla -e), Pieve de Mt. 
di Villa, B. Mz.; Cásoli, Cm. -Rspollajo, Magliano, Grf.; “rio-” ». 
Cfr. además el ital. pollino “terra salmastrosa e acquitrinosa ne:!e 
vicinanze del mare”, y el inglés spring. 


ENGASGAR 


Corb.. 150,,: “Non ha gato que mejor trave de asadura que la 
mujer de donde engasgare. 

Engasgar corre hov exclusivamente en el habla regional de 
León: engasgarse “agarrarse, lanzarse contra una persona para 
hacer presa, principalmente en el cuello. Se le engasgó al 
pescuezo. Estabanengasgaos cuando los desaparé”. (Garrote.) 

Es propio además del port., donde conserva todavía mejor 


(1) Cfr. García de Diego, Dialectalismos, RFE, III, 305. 


(2) Pieri, Toponon. d. Valle d. Serchio. Supplementi pe- 
riodici a? AGI, V, 162, A 
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su sentido etimológico : “Obstruir a garganta de: engasgou-o un 
osso de gallinha. Receber na garganta objecto que a obstrue. 
Fig. Enlearse. Ficar entalado; embatucar” (Figueiredo). 

De.un tema gasg-, al que pertenece también, según creo, 
el cast. gaznate “garguero”, gazmar “graznar”, gaznido; el port. 
gasganéte, gasnate, gasméte. 

Quizá se enlace gasg- con otro tema tal vez onomatopéyico 
garg- : garganta, garguero, gargajo; ast., gargallo (Rato) (1); 
arag., beber a gargallo, “levantar la jarra o bota y dejar caer el 
líquido en la boca sin que los labios toquen los referidos vasos 
(Coll); gargabero “garguero” (Lamano), gargajoso, gargajento. 

A' esta misma raíz se refiere, con alguna modificación (galg-, 
gall-), gallete “beber a chorro” (Sevilla), al gallet (Torres, 195), « 
cal cal “a chorro' (oido por mí en tierra de Zamora). 


CANINVETE (Corb., 15670) (2). 
(Gañivete, A y B.) 
“Cañivete, canivete”. Véase ananzea. 
Gañivete es hoy salmantino (Lamano); para la sonorización 
de la inicial compárese el arag. guchsllo, gochillo “cuchillo”, leo- 
nés gocho 'cocho” (Garrote). 


DONENGAL 


Corb., 89,¿: Doñegal' (con n epentética, véase ananzea), 
“higo doñegal, señoril, variedad de higo muy colorado por den- 
tro”. Existe. además, la forma doñtnal, higo doñigal. De dó- 
m(i)nicáile. 

Simonet registra donnecal y donmical de la lengua de los moz- 
árabes y cita de la Sev. med. de Aviñón: “Aquí en Sevilla hay 
muchas maneras de figos, ca hay figos xaharies y doñegales y 
brevales y coties.” En Ibn Alawam (de Sevilla), donnecal se 
traduce por “especie de peras (3) llamadas así probl. por ser 
muy exquisitas y regaladas”. 


ECHANDILLOS 
Corb., 167,7: las variantes de los incunables A (echadillos) y 


(1) Cfr. Zauner, RF, XIV, 430. La forma gargúero, que Zauner allí 
no se explica, es sencillamente dialectal. Cfr. astur. gargiielo “laringe” 
(Rato). 

(2) Véase también la RFE de 1922, pág. 267. 

(3) Cfr. con esto el significado análogo del turco beg -armúdi. 
(M.-L. REtWtb 1019) “pera señoril' > ital. bergamot ta, etc. 
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3% (dechadillos) nos dicen claro que hay que identifi.«r esta voz 
con dechado; véase ananzea. 

Significa “el lienzo en que las niñas executan varias labores 
que sus maestras las enseñan: el cual las sirve luego de ejemplar 
para sacar y trabajar cada una lo que se le ofrece, o quiere 
aprender” (Dicc. Aut.). De dictátu ; con aféresis de la «Z- ini- 
cial, como en tantos dialectalismos (sobre todo en la parte merl- 
dional de España), p. e. eficurta “dificultad” (Sevilla), 1csr “de- 
cir” (Lamano), o es- por des- (1): esfaratar “desbaratar”, espan- 
szorrar '“despanzurrar' (Sevilla). 


GALOCHA 


Corb., 215,¿: “Non yria syn galochas fuera de casa.” 

Se aplica a “cierto género de calcado de madera, dichas assi 
a Gallis, porque los franceses, especialmente los que abitan en 
los Alpes las usan, y los gascones o gauachos, que hazen las pa- 
lerias, y vienen a España, vsan destos calcados, porque andando 
en el agua, y el cieno, abriendo las madres y hijuelas, ningún 
otro calcado podrían traer que les fuesse de prouecho” (Cov.). 

Galocha es un préstamo del francés galoche> cálópo- 
(d)e. Vive todavía en Asturias: “galocha' madreñas gastadas sin 
talones ni clavos (Rato). Tal vez se relacione con la forma ara- 
gonesa galocha “bache” (Coll). : 

Lamano incluye galocho “dicese del que es de mala vida”. 


PFRISA (2) 

Es usual hoy todavia en alguna región del habla leonesa 
(cfr. Garrote), significando “especie de manta larga y fuerte, de 
lana, con que las maragatas se tocan la cabeza y el cuerpo hasta 
más abajo de la cintura; tela de lana burda ; en sentido de tela o 
vestidura la empleó Berceo: '“Todas venían vestidas de una blan- 
ca frisa.” (Vida de Sancta Oria, 318). 

Meyer-Lúbke, REtWtb 3518, la deriva del anglosajón fÍ r 1 - 
se “rizado (el pelo)”, pero no cabe duda de que es mero préstamo 
del francés (o provenzal). El provenzal ofrece f15sa “peluche 
de laine” (3), el francés antiguo frise, frize, frisse (4) “drap 


(1) Para la preferencia del español de dis + cons. a ex + cons. 
vease Ascol1, AGÍ, 111, 449. 

(2) Véase también RFE IX, 267. 

(3) Véase Raynouard, Lexique roman, III, 323, n. 8, y Levy, Potit 
dict. prov.-frgs. 

(4) Frise no tiene nada que ver con frisum, frisatum (Du Cange) 
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-de Frise, grosse étoffe de laine' (según Godefroy), y el moder- 
no frise, totle de frise “belle toile de Hollande” (Hatzfeld et Dar- 
mesteter, Dict. gén.). 

Aqui pertenecen también las formas mencionadas en Du Can- 
ge: “friseum, frsssa, Frist panni, in statutis Petri Ve- 
nerab. pro Cluniacensib., cap. 16: Statutum est, ut nullus fra- 
trum nostrorum pannis, qui dicuntur Galabrun:... vestiantur, nec 
lis, qui vocantur Scalfarii, vel Frisis, exceptis Anglis et Angliae 
-affinibus.” 

La lengua de los Mozárabes ofrece fricha, ifri-ha (“escr. 
.ar. Ahmed Almaccari, donde se mencionan paño de fricha, fricha 
-de color de pasa y fricha verde” (Simonet). 

En catalán conozco: Friseta “tela ordinaria di llana” v 
frisó “drap gros que fabricaven a Barcelona en el segle xtv” 
(Aguiló); en port. frisa (Car. Mich. Sá Miranda; frisa 102, 
851-854 var.): “estarse un rei en Frisa.—Tal vez por frisa: panno 
de la 7um rei em traje de villáo.” Para su existencia en Italia, véa- 
«se Nigra, C. 587: frezela “tela di Frisia”. 

Se trata, pues, de una de aquellas telas que se traían de Fran- 
cia o de Flandes y que habían tomado el nombre del lugar de don- 
de procedían (1), como Holanda, Ruan, Cambray,AÁn- 

geo,Bernta, etc. (2). 


y el fr. análogo freis «<phrygium en orfreis “oropel' (cfr. G. París, 
Misc. Ascoli, 63). 

(1) También en portg. ant. se conocían algunos nombres de telas 
importadas “bruges, chartes, roam, ingrés (v. Car. Mich. ZrPh, XXVIII, 
309. En cuanto a la voz guarvaya, gar(a)vaya, examinada por Caro- 
lina Michaelis (op. cit., 391-4035), no puedo menos de relacionarla con el 
esp. ant. garvier, “especie de escarcela pequeña usada antiguamente”, 
-y garvín, “aderezo que usaron las mujeres en la cabeza para adorno. 

(2) Bernia y bernio “es una capa larga a modo de manto, grossera 
«como manta fracada: por delante tiene como una faxa, o guarnicion 
de mayor pelo hecho vedijas. Desta vsauan oy ha sessenta años en 
Salamanca los estudiantes pobres y algunas mugeres” (Cov.). No me 
“parece muy convincente la etimología (Hi)bernia, por nc ser Irlan- 
da un país muy productor de telas (a no ser Inglaterra misma: inglés): 
pero no conozco otra mejor. Es palabra bastante difundida en la Ro- 
mania: fr. ant. berne “espece de saie, surtout de campagnea; sorte de 
manteau, espece de mantelet á cape destiné particulierement á garartir 
du hále? (Godefroy) y ital. meridional ant. bernia (cfr. Pictro Rolila, 
Dallo Spicilegium di Giovanni Scoppa, Casale Mon- 
ferrato, 1907: “Amphitapa-la schiavina, cavardina, manta pelosa da 
“tutte doe le bande, bernia”. En italiano descúbrese además: “ + bernia. 
Y sberna, Y sbernia: *Chi e PGiudeo che t'ha data a pigione cotesta 
-Ssbernia Turchesca?? (Tommaseo). Tal vez se relacionen estas formas 
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GENGIVRE 


Corb., 89,0: “Longanizas confecionadas con especies, gen- 


g+ure e clavos de girofre.” 


Es, según el Dicc. Aut., una “planta que por la mayor parte se- 


cría en la Arabia, y en las Islas Antillas. Sus raíces son pequeñas. 
como las del cypero, pero extendidas y llanas, blanquecinas por la 
parte de adentro, y como rojas por la parte de afuera, olorosas y 
del gusto de la pimienta, todas llenas de nudos, y se extienden: 
como la grama. Sus hojas son como las de la caña, aunque más 
cortas y más estrechas. Fortifica el estómago y ayuda a la diges- 
tión”. 

Meyer-Lúbke (REtWtb 9619) quiere detalla del lat. zin- 
giber, pero está fuera de duda que trae origen de gíngiber 
variante acusada en el C. GL. L. III, 546, 53, o que es pro-: 
venzalismo (1) puro, como muchos nombres de especias en caste- 


con bérnús (Aude 773), bárnús (Pyrén. Or., 708) del ALF (mantean), 
derivados del árabe qu) 3 (búrnús), como el cast. albornoz. Eso mismo: 
supone Gay (Glossaire Archéologique du Moyen-Age, 
París, 1887): “Berne, bernie, bernuche 'manteau de femme sans capu- 
chon, posé sur la téte ou agrafé sud l'épaule gauche”. La berne était dans. 
origine un vétement moresque ou indien dont la mode se propagea at. 
xvi” siecle en Algérie, a Malte, en Italie et en France. 

La bernuche, qui était le méme manteau, mais plu long, se portait 
en toile et en laine fine. En France, on y employait le velours, et Cot-- 
grave, en attribuant dans son dictionnaire la berne aux dames nobles 
d'Irlande, semble étre le copiste de Nicot, qui mentionne ce vitement 
sous le nom de bernie. 

1530. En esté, quelques jours, en lieu de robbes portoient. 
belles marlottes de parures susd., ou quelques bernes á 
la moresque, de velours violet á frizure d'or sus canetil.-. 
le d'argent ou a cordeliéres d'or garnies aux rencontres, 
de petites perles indicques. (Gargantua, 1, 1, chap. 56). 
1611. Bernie. A kind of Moorish garment or such a man- 
tle as Jrish gentle women weare (Cotgrave).” 


Gay da cinco citas más: bergne des Indes, 1532; bernucium, 1526;. 
barnuche, 1567; ital. sbernia, 1590; bernie, 1606. 

Para la semejanza de la manta llamada bernia con el búrnús 
árahe, compárese también Dozy, Dict. détaillé des noms des. 
vétements chez les Arabes, págs. 75-79. 

Recuerdo, por fin, que es de rocedencia escocesa el ital. scotti- 
no “specie di stoffa” (Pieri, Gliomeótropi italiani, AGI:XV,. 
194), prov. escot '“enveloppe d'escot, (sorte de serge”) (Levy), ¿toffe' 
de laine' (Mistral), cat. escot “roba fina de llana” (Labernia). 

(1) Claro está que en francés y provenzal, la z- inicial se desarro-- 
lla adj-: zelosu> fr. jaloux, prov. gelos, zizyphum»> fr. jujube.. 
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llano (< gengibre, prov.), ya que 2- inicial hubiera persistido en: 
castellano, cfr. zanca, zarco, etc. (1). 

Asimismo es galicismo, por su g- inicial, el cast. girafa (< fr. 
girafe<árab.x3l,; [ zarafa]). La voz popular ya se ha de-- 
jado en olvido completo. Y sin embargo, descubro en el *Libro de - 
los Juegos” de Alfonso el Sabio, 1283, Ms. Escorial, j. T. 6, f. 
81 v., el siguiente pasaje: “E la saraffa es bestia grande fecha 
como cierua e ha el pezcueco (!) muy luengo e la cabeca chica e” 
los oios muy fremosos e las piernas de lante muy luengas e la 
unna fendida como cieruo... e corre mucho a marauilla...” 


s 


GORGUERA 


y Corb., 129,,: De diversas labores (colores 4 y B) las go+- 
y ue ras de seda de ympla (e de ympla, 4, B). 

Estamos en presencia de un derivado de gúrga, que sólo” 
escasa y dialectalmente se ha mantenido en España (cfr. RFE, 
VIT, 142); fuera de las formas allí citadas, señalo el murciano 
gorgo “remolino que forman las aguas” (Sevilla). También lo 
hallo en Simonet: la olla o remolino que hace el agua.” Allí mis- - 
mo la variante gorgo te “locus fluminis ubi gurges”. Hay ade- 
más gorgotón, “salida impetuosa del agua, borbollón' (Sevi- 
lla). 

Veamos ahora la interpretación de gorguera, que justificará 
nuestra etimología: gúrg-ária. 

Según Cov. es: “el adorno del cuello y pechos de la muger”. 
Más detalles da el Dicc. Aut.: “Un género de adorno de lienzo.. 
plegado y alechugado que se ponía al cuello. Cal. Mel., f. 14: En- 
traban en su casa a labrarse, y labrar camisas y gorgueras. | 

Gúrgária perduró en la lengua de los mozárabes: go r- 
gawra “collar de vestido”, en P. Alc. La forma portuguesa es. 
gorgeira y gorguesra. De gúrg-áriu además desciende ima forma. 
curiosa que ofrece el leonés: gulibesro “garguero” (Garrote 
-[rcons> I; Anaptixis(i); -g-> -b-, cfr. cobollo “cogollo” (Sevi- 
lla)]. Ñ 

¿ODA 


- Corb., 124»,: “Luas forradas de martas para dar con el” 
alyento izo (lugar, A y B) en la su cara.. 

Compárese además los siguientes pasajes en López de Aya- 

la, Aves de Caga: pág. 42... “et ata tu falcon aparte fuera en el- 


(1) En cast, ant. hay. también zingibre; véase la RFE 1922, pág. 270. . 
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-canpo... et dale ally grandes vozes, et andando en derredor del 
. dando con la lua en tierra, porque vaya perdiendo el miedo...” 

Pág. 94: “...el ...falcon ...bate a menudo con la boca en la 
lua.” 

Pág. 106: “Et dende adelante lo trae en la buena / u a muel'e 
- et blanda de cuero et non de paño.” 

Pág. 164: “...deue el cacador traer muchas pluel:s et siñue- 

los liuianos, 1uas, lonjas, tanbor, cascaueles de milana dobla- 
- dos.” 
El Dicc. Aut. cita lua (no conoce la forma luva): “lo mismo 
. que guante”. Part. 4., tit. 26, 1. 4: “E despues que el vasallo ho- 
viere jurado... debe el señor envestirle con una sortija, o con 
lua, o con vara...” Es voz anticuada. 

En la “Razón de amor' encontramos la forma luua, pági- 


«na ÓlIl,¿: 

“el-manto e su brial 

de xamet era, que non d'al 

vn sombrero tien en la tiesta 
que nol fiziese mal la siesta 

vnas luuas tien en la mano, 
sabet, non 1e las dio uilano.” 


Y pág. Ó12,,s: 

“Estas luuas y es capiello 
estoral y est'aniello 
enbio a mi es meu amigo...” 

Según Rato, lua significa, en gallego y portugués, luna y guan- 
te, respectivamente; pero esto no es correcto. El port. sólo conoce 
lua Tuna?. 

La forma luva parece propia de los dialectos orientales y oc- 
cidentales; compárese además: “Quienquier querria las luu:x1s 
mas que grant heredat, Nunca qui las oulesse carria en mesquin- 
dat.” Poema de Alexandre, O. 149.71), y luva, en port.; véase 
Figueiredo: ““Peca de vestuario, para cobrir a máo e cada um dos 
dedos separadamente.” 

Deriva Meyer-Lúbke (EtWtb 3803) esta voz del got. * gl 5- 
-v a. (Otros la derivan de lo fa, véase Naumann, Krit. Jahres- 
bericht XITI, 155 y LBIGRPh 1888, pág. 302.) 

Supongo que Meyer-Lúbke prefiere el hipotético glóva a 
lófa (documentado) para explicar al mismo tiempo el prefijo 
colectivo en el inglés glove, pues la evolución de la -f-germánica 
>v no ofrece dificultades en vista de Eldebredus, Vilia- 
-vredus <«-fredus, etc. (1). 


(1) Cfr. Meyer-Libke, Rom. Namentudien, l, sy, SBAK, 


En y ¿E 


Baist (ZfrzSP Lit. XIII, 188) duda de la posibilidad del cam- 
bio de o tónica en 4; mas para esa reducción en voces góticas - 
véase Meyer-Lúbke (Einfúhrung, $ 41). 

Además, no es difícil pensar en que esa u resulte de una mez- 
cla de luva-lua con alud a s<alúta “piel para guantes” (Borao). 

El grupo inicial gl- pierde la g- : glandine > landre, *glirone > 
lirón, glattire> latir. (Este cambio ha debido producirse en la fra- 
se entre vocales; cfr. la pronunciación vulgar en desia x1gle- 
sia. El cast. lua al lado de la forma luva ofrece un caso de disi- 
milación, como búa < buba (cfr. tbn. Cornu. Gr. Grdr. 987). 

En salmantino se halla otra forma lua (Lamano), pero que : 
significa “yelda, levadura en pequeña cantidad, resto”; luar *yel- 
dar” (al lado de loa “engrudo', luo, -a, lleldo, adj. “yeldo” (1). 

Bien queda a las claras que no tiene nada que ver esta voz con 
lua “guante”, sino que es, en vista del port. grud e <gliten (Fi- - 
gueiredo: “especie de colla, com que se unem e pegam pecas de 
madeira”), un postverbal de gluútare, del cual persiste un ves- 
tigio en el salmant. lo ar “engrudar”. 


LLEPADA (lepada, A y B). 

Corb., 161,,: “Quando la vieja está byen arreada e byen pe- - 
lada e Ilepada, paresce mona desosada.” | 
Esta voz es hoy día exclusivamente catalana y significa “rela- 
mida' en nuestro texto. Creo que carece de este sentido metafó- - 
rico en catalán. De *lappon (Meyer-Lúbke, R Et Wtb 4908). . 
La 1- inicial palatalizada no es característica sólo del catalán ;.: 

se encuentra la conversión en lI- también en arag. (R:bagorza y* 
parte de Sobrarbe, según García de Diego, Diál.arag., pá- 
gina 7), llomo, lluego, llabrar, lladrón; y en todo el asturiano, de - 
modo que no tiene que ser un catalanismo, a juzgar por la foné- 
tica, sino que puede representar una forma general de la Iberia. . 


MAMBRE 


Corb., 135,,: “Los dientes... fregados con manm:bre, yerba . 
que llaman de Yndia...” 


Wien, ph. K1l, CXLIX, 1905, y Baist, Alfonso und Alonso, 
ZrPh, XL, 493. 

(1) En los Dialectalismos de García de Diego, RFE, III, 
315, yeldo figura acertadamente bajo lévitu. A las formas allí in- 
dicadas añado el derivado fonético liebdo : “...es de declarar que - 
el pan liebdo e con moderada quantidad de sal es mejor segun Ga- 
lieno en los cibos por quanto el trigo es mucho viscoso.” (Gordonio, . 
Lirio de Medicina, f, XI”). | 
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Identifico esta voz con “ambre”, ámbar gris o estoraque 
-(Liquidambar orientale, Mill.), nombre con que han sido desig- 
nadas muchas o y particularmente una mezcla de rmru- 
chos bálsamos olorosos. Por tratarse de diferentes substancias, 
.se han emitido Embién diversas hipótesis respecto a su origen; 
baste decir que se ha considerado como un hongo marino, como 
un betún, como resina vegetal, etc. Por eso se ha confundido el 
irancés ambrette ; ital. ambra, ambretta, esp. ambarina con 
Hihbiscusabelmoschus, pues ambos (el ámhar gris y 
- esa planta) desprenden un olor suave, grato, que recuerda el del 
. almizcle. 

Antiguamente el ámbar era muy apreciado como excitante 
-estomático y afrodisíaco. Hoy .se usa principalmente en perfu- 
- mería y se preparan con él tinturas alcohólicas. 

Del árabe jue (anbar), “ámbar gris. Du Cange con-: 
firma que ambre es “vel succinum et electrum (gall. ambre). In 
hoc autem distinguuntur ambar ef succinum, quod ambar bitumi- 
nis genus sit in littus maris ejectum, quod aere expositum dures- 
cit, odorem spirat suavem, et sit cinerei coloris ; succinum vero suc- 
cus sit arBoris induratus, flavus et nullum diffundens odorem'. 

M. Devic (1) da como formas de la baja latinidad: ambar, 
.ambare, ambra, amber, ambre, ambrum. 

Las variantes peninsulares son: 

Esp. alámbar, alambre, ámbar, ambra (tbn. val.); así, en el 
- mismo Corb., se nos atestigua alambar: 132,, “alambar confacio- 
mado para los baños”, y 12432: “axorcas de alambar engastona- 
--das en oro (alambre, 4). 

+ Port. ambre (y ambia “betume das Indias, líquido e amarela- 
«do” [ Figueiredo]). 

Gall. ambre, alambar, alambre, arambre, ambar. 

El siguiente pasaje nos aclara el papel que hacía esta sus- 
“tancia en perfumería: 

(ambra): “...en lugar de (lodo) fizola fenchir de acucar et 

de canela et de especie et clavos et musgo et ambra et algalina 
«et de todas buenas especies et buenos olores que pudian seer.” 
(Patronio, ed. Knust., pág. 199). 

No he logrado documentar la forma “mambre', pero admi- 
_to para su explicación un caso de prótesis asimilatoria: ambre» 
mambre, como ampolla > mambolla (Coll), (variante bambolla, To- 


(1) Dict. étim. des mots d'origine orientale (Littré, Dict. langue 


_frese, pág. 1886). 


030. 


-rres Fornes 194), aunque > manque (Sevilla, Lamano), o (Mn- 
char > minchar “comer” (Borao) mentraños (1) “pulmones o bofes 
-de los animales' (Lamano). Con este mismo reflejo de un sonido 
-en la sílaba próxima explicaremos flablar; cír. Cantar, pági- 
na 197,, valcavera (Alexandre, O 117 <alcavera (Alex, P 129) (2) 
y fallar «<afflare, mientras que, por el contrario, arbarar se 
“ha evolucionado de mamparar (<máin(u) parare) (3) por 
disimilación eliminatoria. 


MATAFALUA 


Corb. 90,: “Pues a la noche confites de acucar, citronas, es- 
tuches, ciliatre, matafalua confitada e piñcnada, alosas e 
“tortas de acucar...” 

Mencionan esta voz bajo formas diversas el Dicc. Aut.: “ma- 
talahuga, véase anís”, y Terreros: “matalauga, v. anís: otros es- 
criben matalauva, o otros matalahuga”. 

-Parece la palabra de procedencia oriental, cfr. Borao: mata- 
_falúa, “anís”, también matafaluga y batafalúa. 

El catalán conoce matafaluga (cfr. Diccionari Salvat: “Plan- 
ta de la familia de les umbeliferes, d'uns 20 centimetres d'alcaria 
fulles rodones y partidas ab ramets, les flors petites en forma de 
parassol, y les llevors son uns granets molt petits de gust agra- 
dos. Anís, matalahuga, matalahuva””. 

Parece evidente la etimología de Eguílaz : “Batafalua, bata 
faluga, cast. y cat., batahalua cat., matafaluga, matalahuva cast. 
De iy! e. (ha)bbat alhulña “un grano de dulce” 

“anisium” en R. Martín, “anís, matalavuua o anís”, en P. de Al- 
«calá.” | 
Es además rasgo fonético de los dialectos orientales el des- 
truir el hiato en la sílaba final, intercalando los sonidos -g- O -v-: 
matafaluga, matalahuga, matalauva; cfr. “cadaguna, feguza”. Yu- 
cuí B85 bd, 1246; véase también Cantar, pág. 165,5. 

Como un catalanismo habrá que considerar el sardo matafalu- 
ga (ASS III, 32). 

La alternancia entre m- y b- inicial es fenómeno bastante di- 
tundido en castellano (4). 


(1) Pero cfr. también RFE IX, 146. 

(2) Del árabe Rlusill [alkabila] “tribu. Según estos ejemplos, son 
las labiales las que producen estos reflejos. 

(3) No es admisible, en vista del esp. mamparar, la etimología 
dl anteparare que propone Appel, Provenz. Lautlehre, $ 56 a. 

(4) Compárese Min. Pidal, Yuguf, pág. ss. Cornu, Gr. Gdr. 964, 


-- 40 — 


MINCHAR 


Conviene dar aquí el apoyo necesario a la etimología de min -- 


char, la cual registré bajo "mam bre” tratando de alguns 
casos de prótesis asimilatoria o reflejo de sonido próximo. Pro- 
puse un derivado deinílare > m -inchar (frente a la forma co- 
mún (h)inchar). 

Minchar es una forma oriental: en Aragón y Murcia se 
aplica al 'comer' (Borao y Sevilla), y en Alava es 'matar'. (“Usa- 
se también en Vizcaya, en estilo muy familiar, como en Alava” 


-Baráibar), y alli también 'minchón' “oblada” (Baráibar), cuva. 


relación con el arag. min char “comer”, sin embargo no parece 
tan evidente al comparar García de Diego, RFE VI, 284, quien 
lo deriva de mentióne>» gall. mición. (No encuentro en Ba- 


ráibar “michón' citado por Garcia de Diego, sino sólo 'minchón'). 
En asturiano 'inchar' es “hinchar y quedarse repleto” (Rato) ;. 


de ahí puede muy bien llegar a significar “comer”. 
Pero mi etimología no se basa sólo en una posibilidad fonética, 


sino que se presenta como un hecho bastante demostrativo er. 


cuanto al sentido, pues se comprende desde luego la relación se- 
imántica que tiene “minchar” ““matar” con el arag. imflarse 'morir- 


se' (Borao) (1). Esta doble significación es la que nos ilustra acer-- 


ca del parentesco de minchar con infláare (2). 


0986; Kriger, pág. 162; reúno más ejemplos en mi Estudio Gra- 


matical, $ 23 d. 
(1) No es mi propósito discutir el proceso semántico de “comer” a 


“matar” (morirse). A. Baráibar (quien deriva minchar de manduca-- 
re), le parece “transición fácil, sobre todo en estilo familiar”. Pero. 


compárese, sin embargo, en el argot de París: “manger Vlierbe par la 
racine' “ 


233); de ahí es que el sentido originario se extendiese a devorar, 
desligándose de la idea de “comer”, cfr. en provenzal: “As póu que te 


manjon?” -'as -tu peur qu'on te mange?” (Mistral, manja). 


Una evolución inversa se aeusa en las expresiones regionales que 
significan “tomar la mañana; beber aguardiente por la mañana en ayu-- 


nas”: esp. “matar el gusanillo (Cáceres, Salamanca), matar el sapo (Al- 
bacete), cat. matar el cuc, port. matar y bicho, matar o pargo (Pedro- 
gáo Grande), tuer le ver (francés central y meridional, habla vulgar de 
París), tuer le colimacon (Vulgarismo de París, Villatte)” (Cito de 
Herzog, P. Die Bezeichnungen der táglichen Mahlzeiten, Zúrich, 1016,. 
$$ 38-44.) 


(2) Mas a pesar de todo esto, no puedo excluír la posibilidad de 


que también podrá tratarse de un cruce de inflare + manjar 


tot sein”; “manger qn' “durch angedirohte Enthúllungen jeman-- 
den nótigen, die Verschwiegenheit zu erkaufen”. (Villatte, Parisismen, 
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PAUIOTA 


Corb., 161,,: “Vna destas viejas pauiotas deca ha me- 
-nester toda vna placa con grand recaga de mugeres.. ¡ 
Los diccionarios identifican paviota congaviota O “ave de 
que hay varias especies, unas semejantes a las palomas, otras ma- 
yores del cuerpo de un milano, o poco menos. Tiene las alas ceni- 
cientas y el cuerpo más claro: la cabeza y las piernas negras. Otras 


-Oo mejor, de un galicismo; sin embargo, la forma que a tal corresponde, 
es manjar. Claro está que esporádicamente, -a- (pasando por e) puede ha- 
.cerse -$- (sobre todo ante n) en varios dialectos hispánicos; cfr. murciano 
sminso 'manso', incia “hacia”, dista “hasta? (Sevilla); salmant. tstial 
“hastial* (Lamano), alavés minada “manada”, ligaterna por lagartezna 
lagartija” (Baráibar). También los dialectos del Suroeste de Francia, 
excepto los Dép. Pyrén.-Or., Aude, Ariége (menos cota 790), ofrecen 
4 en vez de a en los derivados de mándúcáire; pues las formas en 
¿i cubren aproximadamente el territerio que los antiguos aquitanos ocu- 
paron antes de la conquista: romana (V. ALF, 809: mangú¿). Se en- 
cuentra asimismo el tipo *minducare en Aosta (v. ALF, 087: 
mindja,; cfr. P. Herzog, Die Bezeichnungen der tágl. 
Mahlzeiten i. d. rom. Sprachen und Dialekten, 
Zúrich, 1916, $ 200. Asimismo, una parte del francoprovenzal [Valais, 
Suiza] parece pedir (minducare); cfr. L. Gauchat, Encore mandu- 
catum-manducatam, R. XXVII, 285. 

De derivados de mándúcáire conozco el prov. manjar, men-, 
min-, -gar, minhar (Levy, Petit Dict. prov. frgs), minjar, minhar (Labor- 
de, Lexique Limousin) ; de ahí el mallorquín mengen (6.2 pr.), Niepage. 
o 1, 379), el cat. máincrr, minjar (Barnils, El parlar “Apitrat”, BDC, 

I, 19); el ptg. manjar “manjar”, manja “pienso”, manjado:ra “pesebre!, 

smenjar por manjar, y manjaradas: “grandes comesainas, comidas apeti- 
.tosas”, 164, 698). Derivado de manja: comesaina (Estrang. V, 7) como 
uvarada, moscarada, bicharada, bafarada, chamarada, etc., de uva, mos- 
ca, bicho, bafo, chama, formas que significam grande porcáo ou quanti- 
-dade de uvas, moscas, etc. (Sá Miranda, 919). | 

Pero la -j- francesa casi nunca se ha hecho -ch- al pasar al español: 
gorja, forja, verja, esponja, losengero, menge (Berceo, Milag., 761) cfr. 
ant. mege, prov. metge, lonja <longe, Borges «Bourges, etc. El astr- 
_riano manzxar 'cosa útil (Rato) no ilustra nada, puesto que el asturía- 
mo moderno confunde las antiguas j y « (véase Menénd. Pidal. Dial. leon, 
4 10). La misma coincidencia en catalán: minjar y min ¿ar. 

Cúmpleme sin embargo indicar los casos que conozco de conver- 
sión de -j- en -ch- en voces de origen francés: esp. ant. deranchar <fr. 
sant. desrangier, arag. roncha “lonja de tocino, pan” «longe 
(Torres, 269). Basándose sólo en este hecho fonético y raro, sería ad- 
.misible, pues, explicar minchar como galicismo, ya que de inflare 
sería de esperar un derivado reflexivo. 

(1) En port. gaivota, cír. Cornu, Gr. Gdr., 960. 
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tienen las piernas y pico muy colorados, y todas tienen los pies. 
palmeados, las alas largas y las piernas cortas (Dicc. Aut.), ave del 
orden de las palmipedas' (Dice. Acad.); “gaviota, pájaro marino 
palmípedo, longipenes, el más voraz de las aves; la especie más. 
chica se llama paviota” (Rato). 

El significado de la voz supone, por tanto, un derivado de g a- 
via ; cfr. prov. gabsoto (Mistral). 

Pero las definiciones de los diccionarios padecen aquí omisio- 
nes, pues no incluyen la acepción de “loca, traviesa? que nuestro- 
pasaje requiere necesariamente. 

Dos pasajes de J. Ruiz confirman esta interpretación : 


439 a si parienta non tienes atal, toma viejas 
que andan las iglesias e saben las callejas 


ven... e..ncrcrncisn rear. cre rceVnUeC.c. nn. cenrnnacannr.nnenner..... 


son grandes maestras aquestas paujotas 
andan por todo el mundo, por placas e cotas. - 
y 1477 C parientes .apostisos, amigos paujotes. 


No creo queetimológicamente, paviote, -a “loco, tra-- 
vieso' tenga que ver con gavta, gavsota; sus relaciones mutuas. 
deben ser de otra indole, como luego veremos; es interesante, . 
además, el sentido que ha tomado gavta, gabia, en aragonés; ga-- 
bia “expresión para motejar a uno de loco, travieso 'o calavera 
(Torres, 263), gavia “loco, travieso” (Borao) (1). 

En vista de estas últimas formas (gavia-gabsa) que ofrecen: 
un matiz tan especial en su significación, es menos probable la. 
relación de gavia-paviota con gaviota < gavia. Me inclino, por 
tanto, a atribuirlas al esp. ant. gabe (2) “loco, 'burlador”, présta- 
mo del provenzal gap. (3) (< ga bb), prov. mod. gaba. (Mistral) ;: 
cír. cat. gavar, gavador; port., gabar. 

Como todas las palabras de esta indole, su significado es algo 
“impreciso y vario, y se prestaba a confusión o a interferencia de 


(1) Compárese, sin embargo, el doble sentido del italiano gabbiano 
“sorta d'uccello marino. Fig.: minchione”, (Petrocchi.) También el ca- 
talán acusa paviota *aucell, gavina passera” (Labernia). 
Para vel ital. gabbiano, cfr. demás Rolland, Faune :¡popu- 
laire de la France, Paris, 1870, 1H, 387: o 
dit par injure á un homme grossier, mal élevé”. 

(2) Cfr. Berceo, Duelo, 197: “Los gabes e los trozos de los malos. 
trufanes.” 

(3) Prov. gap: “plaisanterie raillerie; louange, flatterie, exagéra- 
tion; háblerie, jactance, faste; menace, bruit, vacarme, tumulte, sédition ;. 
bavardage” (Levy, Petit Dict. prov. frgs.) | 
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«etimología popular, mezclándose el grito de la pava con el graz- 
nido desagradable de la gaviota. Así resultaría nuestra forma pa- 
-viota (paviote), aplicada sobre todo a la charla y vociferación de 
vtejas mujeres. o 
PORDEMAS 

Corb., 124,: Un pordemas forrado de martas zebellinas. 
y 165,74: Que me preste su pordemas el de martas forrado. 

“Abrigo”, manta. Falta en los diccionarios, pero está evidente- 
mente calcado sobre el francés par -dessus; tales fermaciones son 
asimismo el murciano tapasol “sombrilla”, pasaportús “especie de 
serrucho” (Sevilla). 


SOBACO 


Corb., 132,2: “...estas cosas fallareys en los cofres de las mu- 
geres... almisque, algalia para cejas e sobacos.” 
Corb., 182,, : “E la vi colgar... por los sobacos...”” 
Cito además J. Ruiz 445 a: 
Si diz que los sobacos tiene un poco mojados 
e que ha chicas piernas e luengos los costados 
ancheta de caderas, pies chicos, socavados, 
tal muger non la fallan en todos los mercados. 


Aunque esta voz contenida en el Corbacho no ofrece dificul- 
tades respecto de su sentido, interesa estudiar su etimología, pues 
las que hasta ahora de ella se han dado me parecen bastante in- 
suficientes. 

Zauner, en su estudio sobre las partes del cuerpo (RF XIV, 
439-441) quiere derivarla de un postverbal de *sobarcar “pc- 
ner debajo de un arco, abrigo”. (En esto no hace más que seguir 
la opinión ya emitida por Covarrubias, quien supone un suh- 
arcu.) (1). 


(1) Zauner, además, parece desconocer la existencia de vestigios de 
axilla en el esp. clásico: “islilla (Ouijote, 11, 87), la forma moderna 
de aslilla ¿axíllélla (Isla tal vez pudo influír popularmente sobre 
“aslilla); cfr. A. Castro, RFE, IV, 394. 

Alonso de Palencia (Vocab. Universal)explica que “as- 
lilla?, “miembros pelosos so los bracos de donde se comienca el movi- 
«miento de los bracos a manera de alas, son los sobacos; algunos los di- 
zen aslillas”. 

Algo distinta es la versión del Dicc. Aut.: (solo) :slilla a parte 
del cuerpo en el animal, desde el quadril hasta debaxo del brazo”. 

Hasta de sub-hircu, cuyo concepto obscuro no permitió que so- 
<breviviese esta voz, tenemos rasgos en España, por lo menos como Ccul- 
«tismo: “Otros le llaman (al sobaco subircos, porque en los más, 
allí se causa fedor.” (A. de Palencia, ibid., f. 12 vo). 
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Pero me parece extraño querer sustituir el elemento principal: 
y vivo “arcu' por el sufijo “aco”. El castellano conoce, además, el. 
verbo sobarcar:“...en Atenas topo un griego con un egipcio 
que llevava so la capa cierta cosa sobarcada.” (Guevara, Menos- 
precio de Corte, ed. Clásicos Castellanos, pág. 29). Hay que des- 
echar, por tanto, esa hipótesis tan difícilmente admisible desde el 
punto de vista de la formación de palabras (1). 

Ahora bien, en ciertas regiones de la Romania se circunscribe 
la idea de “sobaco” mediante expresiones como cavidad, agu- 
jero: “creux de l'épaule (Chamoson); kró ds bré 
(Bournois); traou di bras (Cayres); el vot sotto le 
spalle (Trient corr.” (cito de Zauner); cfr. tbn. el al. “Ach- 
selhóhle”. 

Y compárese con esto Lamano: “sobacar, “socavar, es- 
carbar las cepas””; y también: “sobacar: 'socavar o escarbar las 
cepas” (Ledesma)”. Glos. ms. Onis. 

Para explicar el cast. sobaco (y junto con éste el port. sova- 
co, bearn. soubac (2), judeo-esp. sováko (Subak, op. cli., 
pag. 176), la *“concavidad que forma el arranque del brazo 
con el cuerpo” (Dicc. Acad., 14), hay que pensar en esta metáte- 
sis, tan frecuente, sobre todo en el dialecto leonés, trayendo *s o - 
baco*desúccivus (y. Forcellini), por súb-cávus); con 
> en vez de Y por ir inicial de tema (3). 
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(1) El sufijo -aco, sin embargo, se manifiesta. con la idea de '“agu- 
jero”, en port. burago, ant. furaco, astur. buracu, buraca (> afuracar) Rato, 
furacu, juracu, fracu (Ake), judeo-esp. buráro (Subak, Zum Judens- 
panischen, ZrPh, XXX, 149); pero este sufijo deja sin explicar el sig- 
nificado de 'soubac' que corre en bearnés: “abrigo”. 

(2) Lespy-Raymond: “sein, Pespace renfermé entre les deux bras; 
partie des vétenyents qui couvre le sein”; au soubac á couvert, á l'abri'. 
Mistral: assoubaca “abriter, placer en súreté (Bearn)'; ALF (a P'abri), 
cota 698: á dt sdúbát (H.-Pyr.), 781: 4 tsubák (H.-Gar.). 

(3) Teniendo en cuenta, sin embargo las siguientes formas de Ita- 
lia del Norte, como: “stravache 'rovesciare” (Nigra, C.); sobacarse “tuf- 
Íarsi, nascondersi', oggi: subbaccá “superare, vincere”, -se “seppellirsi, 
nascondersi” (Flechia Annotazioni genovesi. AGI VIII, 
389); travacare 'rovesciare rinversare, andare sossopra' (Biadene, 11 1i- 
bro delle tre scritture di Bonvesin da la Riva, 
109); y del Sur: sdevachéie 'vuotare; rovesciare una cosa da un reci- 


piente all altro: gettare' (Cotugno, Andriese, 106); sduvaca «*ex-de- 
vacare (Zingarelli, 11 dialetto di Cerignola, AGI, XV, 89)”; 
hay motivos, a mi ver, para propender a otra etimología: súb-vá- 
cuús, (cfr. log. bacu (Spano), sardo septentrional y central imbacw 
(ZrPh, XXXII, 471-72) evacuu) >; pero mientras no esté documen- 
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TASTARDIA 


Corb., 3117: “...muchos con locura e tastardia dizen 
algunas cosas non deuidas a otros delante.” 

Los diccionarios de las lenguas peninsulares no conocen esta 
voz. No obstante, tastardia debe ser una alternativa de *tes - 
tardia, (<*testardo-testarudo), testarudez', co- 
rrespondiendo al prov. testardarsa. Acúsase la misma asimilación 
de la vocal inicial en el gall. tastarudo, y en el cat. tastart, -da 
“testarudo”. | 

Se trata de un derivado de tésta. El sufijo no está claro. Par- 
tiendo de un tipo *testardo (¿de origen francés ?), no ofrecería 
dificultad la explicación por formación en -ardo, propia de las 
hablas prelatinas de la Península ibética, de la Galia y de la Ita- 
lia superior (1). Buscar su origen en una forma con metátesis 
(«testa duru) cuadraria bien con el sentido, pero no conviene 
para el catalán tastart, prov. testart, fr. tétard. 

Quizá no vaya tan descaminada la hipótesis de una relacion 
de nuestro sufijo con las numerosas formaciones en -arut, en 
provenzal: bécarut, cambarut, gafarut, pansarut, testarut, ven- 
trarut, etc. (2). En aragonés hay cabarrudo 'homibre de corta in- 
teligencia, pero muy obstinado o terco para defender su opinión” 
(Coll); chaparrudo “se aplica al que es grueso, fornido y bajo de 
estatura” (Borao). 


TIESTO 


Corb., 84,,: “...muy estirado sobre su silla, estrechamente 
ceñido, tiesto, yerto como palo, las piernas muy est :1didas...”” 

“Significaba en lo antiguo lo mismo que tiesso. Ya no se usa.” 
(Dicc. Aut.) 


tado tal tipo (como término médico quizá), prefiero súccávus como 
etimología de sobaco, si bien debe suponerse, por su gran difusión 
geográfica, una metátesis muy antigua. 

(1) Véase E. Philipon, Suffixes romans d*origine pré- 
latine, R, XLIII, págs. 29 y sigts. Habrá, pues, desde luego que pres- 
cindir de un germ. (peyorativo) -hardus, que, dado que no es propio del 
gótico, tiene muy poca vitalidad en España. Compárese tbn a Me- 
yer-Lúbke, Die altportugiesischen Personennamen 
german. Ursprungs, SBAK Wien phhkl, CXLIX, 1904, 64.— 
Para el sufijo -ardo, consúltese, además Glaser, Le sens péjo- 
ratif du suffixe ard en francais, RF, XXVII, 940, 9so. 

(2) Véase A. Thomas, Essais de philologie frcse, Pa- 
rís, 1897, pág. 250. 
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Compárese además: “El capirote sea de buen cuero deli:a- 
do, et tiesto et bien fecho” (López de Ayala, Aves de caca, pá- 
gina 40), y “Pardios, que noi praz. que mucho está tiesto” 
(Kohler, Span. Eklog. 347573). Lo mismo el port. testo “enér- 
gico, resoluto, firme, serio” (Figueiredo). En gallego se alteró 
algo su sentido: t ésto “bueno, superior, que llena el ojo”. “Est' 
ano teño un vino testo” “este año tengo un vino que nada deja 
que desear” (Valladares). 

No creo que históricamente se enlace esta voz con tiesto (< té s- 
tu), relacionado con tésta, como se echa de ver por la signif- 
cación antigua de tiesto, que era “el cráneo, el casco «de la calie- 
za” (1): “Dióle tan grande golpe sobre el yelmo que gelo tajo e el 
almofar otrosí e una pieza del tse sto de la cabeza con los cabe- 
llos e toda la oreja siniestra” (Conqu. Ultramar, Riv., XLIV, pá- 
gina 098, b, 13). 

Rechazo, pues, que tiesto “tieso” sea una acepción adjetivada 
del tema téstu, por ser hipótesis poco probable. Han sido expul- 
sadas, además, ambas voces ya en el castellano clásico, tal vez por 
parecerse en la forma. 

¿Qué lema daremos ahora al adj. tiesto “tieso”? Ta cuestión 
planteada se resolverá, a mi entender, al someter las etimologías 
hasta ahora propuestas a un examen crítico. 

Para explicar la forma t1e s o, Meyer-Lúbke (RetWtb 8075) 
sigue el dictamen de Baist (ZrPh VIL 123), quien supone tér - 
s 4, cuyo sentido empero no me parece permitir tal etimología (2). 
El diptongo de tieso (al lado de teso etimológico («ténsu) (3) 
ostenta simplemente la contaminación de teso con tsesto, como 
observa ya Cuervo (Apunt., $ 252) (4). 


(1 En ptg. también: 'casco da cabeca do boi (Coelho). 

(2) Si se quiere prescindir de ténsu como lema, sólo. por el dip- 
tongo de tieso, también podrían tenerse en cuenta, por su evolución 
fonética probable, los participios téxus y taesus, los cuales como térsu, 
no concuerdan con el sentido de tieso. 

(3) Cfr., p. ej.: 

“Nin deve el jues en todo ser muy teso. 
Nin deue ser muy blando, que asi le es defeso” 

-(Rimado de Palacio, 593 a). 

(4) También puede provenir tieso de un tipo *ténsu, como quiere 
Menénd. Pidal, Manual, 122, ; pero entonces la vocal tónica estaría asi- 
milada a las formas fuertes del verbo téndere. 

Sin embargo, da interés a nuestro caso la presencia en judeo-esp. de 
imiezarse (Subak, ZrPh, XXX, 151, 163); en prov. mod. de teje, tédse 
adj. 'raide, tendu” (Vinols, Velay); en abruzo de teise, teiséó “inerte 
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Ahora bien, para tiesto “tieso” quisiera postular del mismo 
tema tensus, un participio *té(n)s(1)tus, debido a la 
influencia analógica de quaesitus(pósitus), con la vocal 
temática de las formas fuertes (téndo, etc.), como lo atestigua 
téntus. | | 

De otro sinónimo, terco (1), aparece la forma aragonesa 
iterco “tieso, áspero, endurecido” Zaragoza (Puyoles), que su- 
fre a su vez la influencia del diptongo de tiesto, tieso. 


TROMPAR 


Corb., 151,,: “Alla, alla con ese lazo a tomar otro tordo ¿pen- 
says quica que soy nescia? via a trompar donde justan; a las 
Otras que a mi non.” 

Dicc. Aut.: “Trompar. Engañar a alguno. Tiene poco uso. 

Castigame mi madre, y yo trompógelas (2), refr. que reprehende a 
los que advertidos de una falta, incurren sin enmienda en ella 
frecuentemente, o por descuido o buscando ocasiones libres de 
censura.” Cfr. además: amor trompero. El catalán también tie- 
ne trompar. 
- Es galicismo puro, del francés tromper. Esto lo indica 
.el hecho de que trompar ya no significaba lo que *trumpare 
debió de ser en lat. vulg.: “gritar de alegría, vociferar”, sino que 
sólo tiene la acepción de “engañar”, modificación posterior y pr- 
“pia del francés. 


TRUNFA 


Corb., 1209,: ...alla tyenen... cambrays muy mucho deuisa- 
«dos, tocas catalanas, trunfas con argenteria, polseras bros- 
ladas. 


abandonato, senza movimento (Cremonese, Vocab. del dialet- 
to agnonese, Agnone, 1873); y en Apulia de n desáite (per il 
freddo '“intirizzito dal freddo; dritto, strecchito' (Cotugno, Lessico 

dialettale andriese-italiano, Andría, 1900). 
(1) Su etimología sigue siendo incierta; las formas hispánicas pue- 


den, en rigor, acusar untétricu (pero no hace falta *“ (té<) t ircus 
con cambio de acento y metátesis de la r, en que se funda la apelación 
de Meyer-L., ZrPh, VIII, 226), sino que tétricus pasa por *té(d)r(1i)- 
-c O (sincopa muy temprana) a terco. La segunda t se pendería o por desen- 
volvimiento fonético o por disimilación. Más la voz no se halla limitada a 
la zona peninsular y requiere que se tenga en cuenta la forma que se 
«descubre en prov. moderno (v. terc “cruel” (Mistral). 
(2) Para trompogelas, compárese RH, VI, 141. 
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Unicamente en portg. ant. hallo registrado “trunfa”, aplicán- 
dose al “toucado antigo; tisbante; cabello em desalinho; grenha' 
(Figueiredo). Existen también las variantes trufa, tufa (Michae- 
lis). Esta última forma es la que nos descubre claramente su re- 
lación con lat. túfa “especie de penacho' (cfr. Heraeus, Die 
róm. Soldatensprache, ALL XII, 264). 

Los derivados de tú fa están propagados por gran parte del 
dominio de la Romania. Puscariu (1) enumera las formas ruma-- 
nas: “túfa “Strauch, Gebisch' (alb. tufg “belaubter Zweig, 
Strauss, dichtes Laubwerk'; sard. tuvu “Dorngebisch'”; vgl. u. 
-gr. topa “dichter Bund Gras”; frz. touffe (que M-L, REt Wtb. 
809809” explica como derivado del franco '“tupía?) it. tufazzcl: 
“ciocca di capelli arricciati; sp. tufo *Búschel”, abgeleitet: stu-- 
fos, -oasá “buschig, dicht'. “Añádase la forma de la Versilia: 
“stufazzo (2) 'manciata d'erbacce o di stoppa d'altro?. Cfr. it. tu- 
fazzolo, lucch. stuffácciolo (Nieri).” 

Para la epéntesis de la n ante labial o labiodental, comp. el 
cat. trumfa, arag. trunfa (Coll) “trufa, patata”, zompo “zopo”, 
trampa “trapa” (Rato); v. más ejemplos bajo ananzea. 

No es tan rara como se cree generalmente la intercalación 
de una r después de la inicial; desde luego hay que dejar aparte- 
algún caso que obedece a la influencia analógica, como tronar 
(trueno). Pero merece notarse especialmente traste (cfr. ital. tas- 
ti), frisuelo (<phaseólu), droga <ár. slo dará “medicamentum, 
remedium” (Freytag) (3), grazmar por gazmar, arag. fresana 
(<phasianu) *faisán”, treda “tea”, trallo “tallo, cuartón, rama grue- 
sa de árbol” (Borao); salmant. briñuelo “buñuelo”, brosque “bos- 
que”, predestal 'pedestal* (Lamano). grijo “guijo” (Baráibar), al- 
daba, ptg. aldrava. 


UMBRAL 


(Corb., 120,2.) A la forma hoy día literaria “umbral” corres- 
ponde lumbral, voz viviente en salmantino (Lamano). Esta. 
se enlaza geográficamente con el gallego lumiar, lumial (Valla- 
dares). 


(1) Etym. Wtb. d. ruman. Sprache, Heidelberg, 1905, 1769. 

(2) Silvio Pieri, Dialetto della Versilia, ZrPh, XXVIITI.. 
189. ¡ | 
(3) Véase tbn. Cornu, Gr. Grdr. 980. 


En vista de umbral (portg. ant. lomear) propuso Baist co-- 
mo etimología lúmiínáaire (ZrPh VII, 124), cuya significa-- 
ción, con todo no concuerda exactamente con “umbral'. 

“Umbral' de lumbral' (que todavía conoce Covarrubias), me-- 
jor que por disimilación, se explicará por sinalefa con el artículo :: 
ellumbral - el umbral (cfr. lezna «salesina, etc.). 

Pero no son éstas las únicas formas de la Peninsula (1). En el 
latin de España perduró también liminare, y de él trae ori-. 
gen el ptg. limiar, el alavés mimbral (Baráibar), variante 
de *limbral (cfr. el ptg. lembrar frente al cast. membrar), lim - 
nar en Berceo (Sac. 163) y litmnares (Glos. Silenses, 148, 
ZrPh XIX, 24). 

Las demás formas de la Romania vacilan entre 1 y u (4): sar- 
do liminare (Wagner 58); log. liminare (Spano); Parodi, Studj 
jiguri, AGI XV, pág. 3 lumimas liminari”, pág. 66 luminar limi- 
nare”. De derivados de *limitare hay el prov. ant. lumdar, 
-tar, lun-, ferr. umbral (ZrPh XXXIV, 208), Pumedal (del. 
uschio) Lorck 156, 1904), lioundar, toundar linteau de porte : 
ou de croisée' (De Vinols, Voc. patos vellavien, pág. 76), y de 
lzmen es notable lúimms an Dialetto Valle di Strona, 
Miscell. Ascols, pág. 320). 

Cúmpleme declarar que no me parece probable la interferen- - 
cia delúmen y sus derivados para explicar la. u inicial. Esta 
“e debe, en mi sentir, únicamente a una labialización de la 1, taci- 
litada por ir entre dos labiales, pues no de otra manera se expli-- 
carán en leonés: unviernu, prumeru, furmiento, fulmiento, -ul- 
miento levadura para hacer pan' (Garrote), salmantino hulmien- 
to, hur- xfermentum, etc. (2), uñuelo-liñuelo “carrera o hilera de - 

(1) C. Michaelis de Vasconcellos (Miscellanea Caix e Ca- 
nello, págs. 150-16-) expone con mucho juicio las formas hispánicas . 
relativas a “umbral”, pero sin lkegar a una conclusión definitiva. Separa, . 
sin embargo, tumbral' de limnar, admitiendo confusión en el signifi- 
cado de lúminare, que hubiera suplantado (en parte) a limínare. 

(2) Cabe recordar aquí que en provenzal ocurre un fenómeno aná- - 
logo que no se ha tenido bastante en cuenta: primier, pru- (cfr. prumer, 
Parodi, op. cit., pag. 3), ebriac, ibr-, ubr-; emplir, om-, um-; ivern-uvern;' 
ifern-ufern; guerpir-gurpir (cír. Appel, Prov. Lautlehre, pá-- 
gina '42). Millardet (Petit Atlas dee TES 236) registra . 
la forma súbiw. «saepilem. 

Gilliéron [Généalogie des mots qui désignen t 
1?abeille, París, 1918, 250-252] no explica fumier «fimariu por” 


labialización, sino que ve en este ejemplo interferencia de etimología po-- 
pular: fúmiáre. ] 
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viñas” (Lamano, unciana «gentiana “genciana mayor o amarilla, 

:(Baráibar) (cfr. el gallego muncio < mentio “oblada o !luctuo- 

Sa que como tributo pagaban en la muerte los vasallos RFE VI 

284, y el arag. oncejo “vencejo' (Borao). M-L., (REtWth 3298) 
señala el ast. fulguera «*filicaria. 


Así es que hay que referir también lumbral, umbral a 11- 
ninare “umbral”. 


ZUTANO 


Corb., 1217, : “...fulana llevaba esto, gutana vestía esto, 
Por cuanto en aquello ponen su coracon e voluntad”, y 78,5: “... 
fulana es tal e ultana tal (1); la una es amiga de Pedro, la 
- Otra tyene un fijo de Juan...” 

El Don Quijote usa juntos fulano, mengano, zutano (comp. 
Pradford, Indice not. Clemencin). 

Lo menciona Covarrubias: “cutano es un término castellano 
- de que usamos quando callamos el nombre propio de la persona, y 
-dezimos fulano y cutano, por dos personas, las que sentimos y no 
declaramos. Fulanillo y cutanillo, vale qualquiera desventurado 
y ruin”. 
Interpreta el Dicc. 4ut.: “Zutano, voz inventada para citar a 
alguno o suplir su nombre cuando éste se ignora o no se quiere 
expresar : especialmente se usa como correlativo de Fulano, cuan- 
- Go se habla de dos o de más, y hablando del primero se dice Fu- 
_lano, y hablando del segundo y los demás, se dice Zutano. | | 
(Quevedo, Franc. de. Las Musas): 


Yo soy tu ciego, Zutana 
como por el alma, rezo 
por la facción, que más sola 
está de copla en tu cuerpo.” 


Labernia (Dicc. de la Llengua Catalana) cita sutano “veu ab 
. que's supleix lo nom de algú que s'ignora o no's vol expressar”. 
Considero esta forma catalana como un castellanismo. 

El Dicc. Acad., 14 deriva zutano de “citano («scitus), fam. 
zutano”, siguiendo a Diez, como luego veremos. 

Fuera del Dicc. de Terreros, que registra ““csttano, -na. tal o 
tal persona, esta o la otra, sin determinarla con esta voz”. no en- 


(1) En la Elegía de Alhuacaxí (Crónica general, 577 A 8) 
se transcribe el árabexillaloy de la misma manera: gultana, 
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cuentro “citano” en ninguna parte (1), de lo cual se deduciría que - 
citano no siempre ha coexistido con zutano, y lo considero, por: 
tanto, como mera formación analógica, influida tal vez por citar, 
etcétera. 

Diez tomó “citano por base de su etimología (scitus). prescin- 
diendo por completo del cast. zutano (>cat. sutano). Por lo menos, . 
asi se explicarán las etimologías que alegan Monlau, Dicc. 
Etimológico de la Lengua Cast. Madrid 1881: “Zutano, ci- 
tano. Mahn interpreta zutano por el alemán 'sothan', en vez 
de 'so getan”, “un tal-semejante'”, y Diez se inclina al l. sc 1- 
tus, “sabido”, contando en su favor la forma citano. Tal 
vez el origen sea el adjetivo cierto, y citano valga por ciertano”, 
y Kórting L R Wtb, núm. 8492: *scitánus (von scitus nach 
Analogie von cert-ánus gebildet) “bewusst', cat. sutano, Pron. in- - 
def. “ein gewisser”; span. citano, zutano. Vergl. Dz. 501 zutano”. 
Meyer-Lúbke, EtWtb, no hace mención alguna de zutano ni de ci- - 
tano. 

No creo que sea una de esas invenciones tan frecuentes en el: 
lenguaje familiar de España, que no tienen más origen que la 
- consonancia, como “ni paula ni maula”, “sin decir oxte ni moxte', 
“sin decir tus ni mus”, 'zanquil y manquil”, 'zurri burri”, “a troche - 
y moche”, y otras del mismo jaez, por no ofrecer “fulano' y “zu- 
tano” combinación tan íntima como estas frases. 

Pero en vista de la procedencia árabe de fulano (|. fu-- 
lán) y de mengano (15 ¿4 man kána), quisiera derivar zuta-: 
no del árabe Lal (sultán) (2). 

Apoyaría esa idea la variante, si bien aislada, del Códice Es- 
culiarense del Corbacho: gultana. | 

Para explicarse la desaparición de la l agrupada, téngase en : 
cuenta que “en el caso de preceder inmediatamente a las conso- 
nantes £, d, la | se articula como ellas, contra la cara interior de : 
los incisivos, arrancando el contacto linguodental casi del mismo - 
borde de los dientes” (3). 


(1) Tampoco he logrado localizar su “uso familiar hoy día. 

(2) Quedan inexplicados el. cast, perengano, el port. sicra- 
o, con una variante suya usada en Algarve: seclano 'mudanca do 
r em 1, evidentemente bajo influencia de fulano” (RL, VIT, 255). | 

(3) Véase Navarro Tomás, “Sobrelaarticulación de la 1 
castellana” en Estudis Fonétics, l, 270, Barc., 1917; allí 
también las siguientes citas y otras observaciones muy importantes. 
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En general, se puede perder la ! ante una fricativa interden- 
«tal (4), labiodental (f), nasal (m) y alveolar (s), y como el pun- 
to de articulación de la oclusiva ft se acerca tanto al de la 0 , tam- 
bién puede darse el caso de una pérdida ante t (d). 

La / tiende, por tanto, a la interdentalización, sobre todo en 
posición protónica, como en nuestro caso, produciéndose ade- 
más “de una manera incompleta en pronunciación floja y rela- 
«Jada.” : 

“La punta de la lengua alcanza aun a los alvéolos, pero sólo 
rozándolos ligeramente y sin formar con ellos un contacto com- 
-pieto; éste debió ser el primer paso para la vocalización de la l, 
y aun para su pérdida total.” 

Dificil será averiguar si en nuestro caso tenemos vocaliza- 
-ción O pérdida total de la /, dada la vacilación de la pronuncia- 
-ción popular de las vocales procedentes del arabe (1); comp. 
fulano y Meyer-Lúbke, REtWtb 8444: sulham plglo esp. ant. 
culame, zurame, ptg. ant. zorame, cerame, curame; kumiya 
Res > Cast., cat. gumia, ptg. gomia (Eguíilaz, 416). 

Sin embargo, la reducción de la o (ú) inicial a 4 podrá atri- 
rbuíirse quizá a influencia del elemento palatal procedente de ! (y 
c, g agrupada), velorizándose esa o (cfr. múliére >» muger, cógná- 
“tu> cuñado, o en grupo romance: lócéllu> luciello-lucillo; y asi- 
mismo en la u acentuada : pulte» puches, cumbre, buitre, azufre). 

Para el proceso semántico, recuérdese que “sultán”, “dominio, 
principe, rey” y, como forma de apodo, ciertos peces y frutas 
(cfr. Dozy, Suppl. I¿,,) vino a ser, (por oposición al califa). el 
nombre con que se designaba a los reyes que tenían dominio po- 
litico y temporal, sin la representación religiosa, que tenía el ca- 
lifa “emperador”, de ser vicario o sucesor de Mahoma, 

Después de la caída de los Omeyas, desde el siglo v de la hé- 
gira, surgieron en España los reinos de taifas y banderías, y con 
ellos hubo multitud de tales reyezuelos o “sultanes”. Claro está 
que para el vulgo tal muchedumbre encerró un concepto, no sólo 
algo despreciativo, sino también de cierta vaguedad, y al hablar 
de ellos se ocurriría con frecuencia u olvidar O desentenderse me- 
tafóricamente del valor genérico y apelativo del nombre, definien- 


(1) Véase Eguílaz, pág. xx111: “El damma se traduce por la o, u, 
-O se muda en a, e, +: bodoque, ulufa”, etc. 


do a estos príncipes sólo con el pronombre indefinido fulano, 
mengano (acompañando a “sultán”), hasta que al fin se dejaría 
en olvido el verdadero sentido de “sultán” y los cristianos de la. 
Keconquista sólo se acordarian de la voz en correlación con fu- 


lano, mengano, atribuyéndole el mismo valor pronominal (1). 


(1) Semejante evolución semántica de voces árabes: no sólo la ve- 
mos en zutano: también alcaide, alguacil, aparecen con alteración de su 
sentido original, acerca de la cual doy a continuación la acertada expli- 
cación del señor J. Ribera (Orígenes del Justicia de Ara- 
gón, Zaragoza, 1897) que reza así: 

alcaide (pág. 47 ss.). “hombre de grande prestigio e influencia y el tí- 
tulo de mucho honor. Mas al fraccionarse y subdividirse en multitud 
de reinos la España musulmana, aquella dignidad se empequeñeció por- 
que si antes sólo había diez o quinze alcaides o generales, luego au- 
mentaron en número y llegó a haber tantas veces diez o quinze cuantos: 
reinos o pequeños estados vinieron a formarse, con lo cual llamóse 
alcaide al jefe di: escaso número de tropas o al gobernador de fortale- 
za o castillo, así, “de la cabeza del ejército vino a parar en su decrepitud 
a guardián de cárceles”. 

alguacil (pág. 67). Ha venido tan a menos esta dignidad, y perma- 
nece en rango tan humilde y bajo en el orden judicial y en la organiza- 
ción administrativa, que apenas si su insigmificancia de hoy da indicios de 
la tan alta y poderosa que su título significó en las naciones musulma- 
nas. Alguacil es alguacir, visir o ministro. En Oriente el visir se en- 
cumbró, porque los califas orientales acostumbraron a delegar todo su 
poder en personas que llevaban ese titulo, significando entonces visir 
como virrey. 

En tiempo de los reyes de taifas multiplicóse su número y fuerorr 
tantos cuantos formaban el consejo de la multitud de reyezuelos inde- 
pendientes, en calidad de jefes de su hacienda, de su ejército o de la 
administración de justicia. ye 

Y como en algunas provincias quedaron por reyes de taifas, aque- 
llos a quienes los acontecimientos habian encontrado ejerciendo el car- 
go de cadí (tal ocurrió en Toledo, Sevilla, Murcia), los ministros o vi- 
sires serían los ejecutores de sus disposiciones y, por tanto, alguaciles 
de juzgado.” 


ESTUDIO GRAMATICAL 


FONETICA (1) 
VOCALES TONICAS 


SICA, A. 

a) Frare 268, frere y freru (Rato) pudieran, en ri- 
gor, considerarse como formas fonéticas (-tr->-r-, cfr. A. M. 
Espinosa, Studies in New Mexican Spanish III, RDR VI, 1914, 
pág. 279. A. Castro, RFE VII, 57, y el murc. paere “padre” (Sevi- 
Ma), cuairon “cuartón” (Coll); sin embargo, hay que interpretar- 
las como provenzalismos, mientras que no se conozcan deriva- 
«os populares de fÍratre en la Península, a no mirar el por- 
tugués frade, freiwa, como tales. | 

Frayre 80, 1707, forma no disimilada, corresponde direc- 
tamente al prov. fÍraire; hay también flayre (J. Ruiz, 1225, 
titulo). 

b) AH yod> es» e: veros 124, “marta cebellina* (< vá- 
riu), palabra que no registra M-L. REtWtb, 9157 (2). 

c) No atracción de la ¿ en silaba siguiente: maso, 186, 
musa <mattea. 


(1) Todas las cuestiones de fonética que no están directamente re- 
lacionadas con voces del Corbacho, van entre paréntesis [-]. 

(2) Asimismo, el salm. mego “manso, engaitador, hipócrita' (Lama- 
no) y 'el leon. meigo “brujo” (Garrote) se basan en mágicu; cfr. G. 
Paris, RXII, 412 (ptg. meigo) y Michaelis de Vasconcellos, Misc. 
Caix Canello, pág. 138. 
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d) Guay S8,; (ya) guaya 22172 Don Miguel Asín ha 
“vuelto a derivar la interjección gua y del árabe 5 > (wat) (1), en 
-contra de la suposición expuesta por el señor Castro, quien la 
interpreta del lat. va 2 ía través del gótico” (2).  * 

Las siguientes advertencias servirán acaso para esclarecer 
-esta cuestión : 

Declarar que el lat. va e ha pasado a través del gótico no me 
parece explicación satisfactoria, ya que también en port. ant. 
existe guay y guays “Ai! Interjeicáo de dór e sentimento' (Elu- 
csdario, Santa Rosa). | 

Además, la forma guaya “lo mesmo que guay” (Covarr.) sólo 
puede explicarse por medio de la interjección árabe sm, (< UYa¿ ha). 

Y la consideración cronológica de una ley fonética parece 
.excluir la posibilidad de una derivación latina. Es que se puede 
precisar la fecha de la evolución as > es > e en cast., siendo pos- 
terior a la reducción de los grupos latinos -gn- > -in- -ñ. -cl-, 
gl-> ¿l -l-, pero anterior a la introducción de galicismos anti- 
-guos como repaire, faisán, fraile, y como guaita, 
laido, airón. No considero estas últimas formas coma in- 
fluencia directa del germánico (según Millardet, R XLI, 256) 
-sino como provenzalismos y galicismos puros. 

Estos hechos nos demuestran que todavía era vigente esta 
ley as> es en la época románica primitiva y que había dejado 
-de accionar cuando las primeras influericias de Francia, que 
coinciden temporalmente con la invasión musulmana, y, por tan- 
to, “guay” es voz traida del árabe (3). 

Esta consideración nos determina también a considerar me- 
són, mesnada como patrimoniales, pues a ser galicismos, nos en- 
contrariíamos con la forma mayson (4), que existe, en efecto 
(Berceo, S. Mill., 189), 

e) Agua 1423. No puede basarse en el clásico aqua, por 
la no atracción de la y, ni en la forma vulgar con consoriante 
geminada acqua (App. Pr., 112), sino qué pide un lema con 


(1) BRAE, 1920, pág. 360. 

(2) RFE, IV, pág. 395, 

(3) Compárese además Meyer-Libke (REtWtb, 0480, quien tiene 
-wai por onomatopéyico; ocurre también que de aquí haya salido el 
ital. guaio [pl. guas], guaire 'del cane que manda guaiti” (Petrocchi). 

(4) La misma correspondencia se encuentra en portugués ant.: may- 
son “casa de Deus” (D. AÍf., Cant. 31), pero meijon (mesdo); cfr. RL, 
a, 173. 
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g labializada: *tawwa (<*agya <aqua) (1) (cfr. auucros” 
“agúeros', Cantar 2615). La prótesis de la y en agua (cast.) es, 
por tanto, secundaria (si bien preliteraria, puede compararse cor 
el vulgar gútvo), la misma labialización debió de ocurrir en 
équa, pues no de otro modo nos explicaremos el diptongo de: 
yegua. 

f) Almamaca 75,5, 124, <mánica representa un cambio. 
de sufijo (2). 

$ 2. E, AE (3). 

Cidra 76, “cedria”, voz probablemente culta, por sufrir in-. 
flexión anómala de la yod siguiente. 

$ 3. EI 

a) -Ren <réene 222,,; en voz culta: Egedio 299,, <A e g i- 
d 1us. 

Y -E-4 y atraida en: nidio <nitidus limpio, blanco, res— 
plandeciente” (Lamano), frente al potg. nedio. 

c) É en hiato se hace $: vía < via 153,, “camino”. Es intere- 
sante la acepción de vía I1,g, 112, etc. (bía 144.,) como interjec- 
ción muy usada por el Arcipreste: “adelante” “especialmen-- 
te con el infinitivo narrativo (Menénd. Pidal, 4natol., 59); la mis- - 
ma interjección en otros romances (M.-L., REtWtb, 9295). 

d) -Diptongación antietimológica en “acierca” 26,,- 
<ac-circa debida tal vez a influencia de la r siguiente. Com- - 
párese con esto ciercos “cercos” (Pietsch, S is Etym., Modern. 
Philology, 1909, pág. 49) (4). 

e) -Disimilación de la vocal tónica (e-é>e-1i)en venit-. 
NO 24675 VEnMOsO 200., (5). 


(1) Cfr C. Húrlimann, Die Entwicklung des lat. aqua: 

indenrom.Sprachen, Diss., Zúrich, 1903, págs. 13-14, A. Cas-— 
tro, RFEI, 101: “En pronunciación rápida gu (agua, guapo) toma va- 
lor- de w”, y Navarro Tomás, pág. 52. 
. (2) Cfr. un pasaje (75,¿) del Corb.: “¿Furtaste... a tu muger sor- 
tyjas, almanacas... manillas e otras joyas...?” Simonet (LXXIX) dice: 
esta voz [acento-áca] transformada bajo “influencia indigena en el dia- 
lecto arábigo español”. Quizá se deba tener en cuenta un cruce de: 
mánica + árab. xiisio) [almihnáka] (< gr. paviazro)> esp. almana- 
ca. Cír. .tbn. Baist, Hauchlante, págs. FO. 

(3) Elarag. tieda <taeda (Coll) ofrece diptongo etimclógico fren-- 
te al cast. tea, 

(4) En ñtegro “negro” (Garrote), la ¿ es meramente ortográfica. de- 
biéndose a la n palatalizada. 

(5) A. Thomas (Essais, 374) explica la vocalización análoga (y -m- 
final) del afr. venim (venimeux) por cambio de sufijo (¡men) bajo in— 


E 


.,.S4. 1 : A 
a) Vedija 14927, pelo enma1añado' supone *viticula 
(Ilanssen, Gr. Hsst., $ 338), y no viticula (M.-L. EtWth 
“9392) a que se refiere, sin embargo, con asimilación de la vocal 
anicial a la tónica: vedeja, guedeja, “cabellera larga, melena del 
león”. 
.by -Provesto 97,3 provisto”, tal vez influido por el infini- 
tivo ver, a no ser formación asimilada a *vesitare, como: 
«visto lo parece a visitare. Cfr. Gassner, Verbum 192. 

$ 5. 0. 

a) -Fruente 200,,, forma antigua de frente; generalmente no 
“persiste más que hasta el siglo x1v. La pérdida de la w labio-ve- 
lar se debe a la influencia de los sonidos próximos. Cfr. Menénd. 
Pidal, Manual, S 13, 2 (1). | 

- Diptongación fonética: huerco 117,, “diablo” <órcus, 
cfr. judeo- esp. gvérko (Subak, ZrPh XXX, 131); uerko “listig, 
verschlagen” (Simon, Charakteristikdesjudenspan. 
Dialekts von Saloniki, ZrPh XL, 689). 

Y -No diptongación en dolo 133, :d5lus, que será cul- 
tismo. 

$6. 0, U. 

a) -Caso de diptongo anómalg es bue ytre 577, <vúltú- 
re. Encuéntrase además en Calila 132; CabEscud 303; Fn Gz 

173d, Alcalá 119, 40; y así la registra todavia Covarrubias. Pare- 
ce forma de origen dialectal (2), cfr. en alto arag. ant. frueyto, 
aducyto, suelco (v. Cantar, 150, 2). Existe además buetre en los 
textos antiguos (Ayala, 4ves de Caca, 10; Barlaam et Josaphat, 
370), y es vulgar hoy día en toda Castilla. Creo no hay que expli- 
car esta forma como asimilación al diptongo ue (a(u)gúriu> 
'agúero), sino más bien considerarla como reducción, en vista de 
la propagación geográfica de bueytre, lo que apoyan cuedo- 
cucido «có gito y los aragonesismos cucta, nuet. Es, a su vez, 


fluencia directa de crimen, mientras que Meyer-Lúbbze (REtWtb 
:Q1935) prefiere ver un caso de disimilación. 

(1) Fuera de los ejemplos allí citados, registro esp. lleco «*fróc- 
cus “aplicase a la tierra o campo que nunca se ha labrado ni roto para 
sembrar” (cfr. prov. fro9c, fl pc). 

.(2) O perteneciente a la antigua capa lingúística (antes de la Re- 
conquista, v. Introducción), hecho que se comprobaría precisamente por 
la difusión geográfica de buetre, si esta voz es realmente reducción de 
bueytre. 
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reducción de búetre el asturiano butre (Laverde); ctr. muda :- 
cuda <cueda, J. Ruiz, 695 (1). 

b) -Convusco 122, - duda 3,5. 

La ú tónica ( < 5) de ambas formas se considera generalmente 
como inexplicada; sólo Hanssen, Gr. Hsst., $$ 84, 170, intenta 
proponer lo que me parece lo único admisible. 

Convusco supone la forma clásica cum vg¿b(1)s- 
cum (2) (formado en analogía a un mi[hi]cum»> migo y 
conservándose el acento primitivo de vó bis ). Después de la sin- 
copa de la í tenemos que suponer una vocalización de la b en gru- 
po prerromance (lo mismo ocurre en duda <dúb(i)ta, cuyo- 
desarrollo indica dobda y también dolda (Staaff, 202), formas 
leonesas, pero raras; v. Cantar, 148): *contuuybsco *con vow s- 
co ; dobda *dowda, y con atracción de la 1 romance: con- 
vusco, duda (cfr. cumbre, azufre, que Baist, ZrPh, XL.,. 
1920, pág. 493, explica como galicismo; deuda, vilda “viuda' 
(Rato). Grafíia latinizante representarian entonces dulda, 
dubda 52,5, etc. No se ha cumplido esta atracción en cobdo-: 
14316- (El arag., sin embargo, ofrece la b vocalizada en coudo 
(leonés: coldo), coudear “medir” (cfr. estreudes “trébedes”) (Bo-- 
rao.) El port. comvosco, leon. convosco es, según Hanssen, un: 
reflejo directo de la forma contracta: cum vóscum (App. 
Pr.). 

Además, creo hay que tener en cuenta la diferente fecha de 
la vocalización de la 1, que debe ser bastante anterior a la de: 
la b, v, como lo revela soto, Montoto al lado de cabdal 
120, -caudal, (cautivo), canaula «cánnibúla (Coll), leo- 
nés y arag. paraula, pues así se explicarán varias excepciones- 
que guardan todas la grafía b en cast. ant.: cobdo, cobdscta 295,0. 
gibdad 113,. 


87. U. 

a) Osan 3,, por “usan” debe ser yerro de copista (B: vsan).. 

b) Nueve 296,; B 'nuve' «<núbe, con diptongo inexplica- 
do; cfr. Cantar, 150,0. 


(1) Es asimismo de diptongación antietimológica el lron. cuelmo-: 
“colmo” (Garrote), salm. nueca 'nuca' (Lamano). 

(2) Menénd. Pidal, Cantar, 250,, 389,,) propende a un tipo *nú s- 
cu m, difícilmente admisible en vista de las formas leonesa y portu- 
guesa, a no ser !el resultado de cum nób(1)scum mismo, como en: 
potui> *pouti- *puti- pude, cuya sonorización de la explosiva exige 4: 
para el latín de España. 
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[S 8. AU. 

Au castellano se ha hecho O dialectalmente: onque “aunque” 
(Lamano); pero también se ha reducido a A: anque (> enque), 
manque “aunque” (Sevilla); ande A Lamano) « aonde (La- 
mano) “adonde”.] 


VOCALES ÁTONAS 


La menor intensidad muscular de la lengua y el timbre más. 
relajado son causa de la tendencia originaria de convertir las vo- 
cales inacentuadas 1, u en e, oO. 


VOCALES INICIALES 


S 9. A inicial (a, d). | 

a) Ante s líquida: ascondido 114,,; estrologia 285, (cfr. 
port. ant. estrollo “astrólogo”, estronomia (Santa Rosa); estucia: 
(Lamano), estrucia (Puyoles) “astucia”. 

b) A +1lcons> o : popar 48,, <pálpare. 

c) A>e : Enselmo 20904. 

$ 10. E- inicial (é, ae, €, 1). 

a) Casos de no inflexión dialectal: ceruela 80,2; fegson: 
<fictióne, presión 115,,; egualar 126, ; servienta 43, ; venie- 
se 59,; veneron 115,. | 

b) Casos de inflexión romance: licion 240,7 lección”; forma. 
hoy corriente en Asturias (Rato); lysiado 88, ; lysyon 143; syr- 
piente 2465s. 

c) Ante s liquida: estoria 524. 

d) E> a ante r: barrin 89,, “berríin, bejin”, cfr. leonés tarre-- 
no, zarrar 'cerrar” (Garrote); barraco “verraco” (Sevilla, Lama- 
no). Asimilación a la vocal tónica: lagaña <*lég -ánéa (1); 
cír. aspacso “despacio” (Garrote); inexplicado: ESPaGieaa especi- 
ficar” 136,2; cfr. ancinal “encinal” (Garrote). 

e) E- etimológica, pero vulgar: eglesta 67,, emaginacion 
325,7 defunto 100, y. 

AH E>1s6:ynorme 181,,, yrroneo 2352. 

g) Asimilación regresiva: estornudo 144, rosollar “reso- 
llar” 216,, tastardia 311,3. 


(1) No me persuade la proposición de Spitzer, Lexikalisches 
ausdem Katalanischen, Ginebra, 1921, pág. 87, quien combina 
legaña con liquare. Cfr. además el ast. llagaña (Laverde). 


E y NE 


h) E -5> 3 -4, (Asimilación a la vocal siguiente, Cuervo, 
Apunt., $ 802): dibylitar 93,,, difine 203.,, difinido 235.0 diri- 
vo 97,5, divilitado 46,, yndividamente 9320, ynfingir 133,9, ynfin- 
gimiento 112,, ynvidia 133.3, nigligencia 250,4; ctr. hincl:sr hen- 
<chir”, hiñir Hheñir” (Lamano). 

$) Disimilación ya del latin vulgar (i-1» e- 1): adevinador 
145,, adevino 97,,, chequita 57¿, devisar 320,2, devinal 12,2, de- 
sypar 21,,, desymulado 259.;, defenitivo 315,2, ynvesyble 278,,, 
defycile s0,, delygente 92,,, Perinmeos 307¿, vedija 149», vVegt- 
lia 106,,, vesvblemente 36,,, vesytar 43, vevir 6,, ctr. decir, 
escrevtr 23,,, rescebir 75,7, VEZinoO S4s. 

1) In>en: enfinido 53, enopinado 242,, entencion 228. 

Ry Dis>des: descorrer 90y, descutir 202,, desfamar 945, des- 
frutar 292,., desparar 156,. 

Il) Varonil 260, (de varón, port. varáo) <germ. báro —- 
vir +-0ne (influencia de la r siguiente) (1). 

ID Drechamente 3,;. “La sincopa inicial es caracteristica 
aragonesa; aun hoy día se dice en aragón “drecho*” (Menénd. 
Pidal, RH, X1TT, 610). 

S 11. 1 imicial (1). 

a) Ante s liquida: estrumento 094s. 

b) I>e (asimilación a la vocal siguiente o a la prep. de): 
degerr 46... 

c) Asimilación regresiva, $>4u: curujano 211,,. 

$ 12. O- inicial (6, O, ú, au). 

a) Evolución fonética en gostar Ól,z, 117,8 (gosto) 270,5 
<gústu ; cfr. J. Ruiz, 1540: goste; homilde 325,3, omillar 3005, 
descobridera 61,,, encobridera 23,, mochacho 150, (v. A. Cas- 
tro, RFEI., 403). 

b) Ante s liquida: escuro 118, (que además, ofrece un caso 
de disimilación). 

c) O» a. Por la conocida influencia de una r siguiente: ar- 
gullo 84,, argulloso 83,, < prov. orgulh,er-, formas propias 


(1) No me adhiero a la etimología, generalmente aceptada, del 
germ. bárone, pues las dos voces tienen acepciones bastante distintas. 
Lo más probable me parece el cruce arriba indicado. B a r o debió de ha- 
berse mezclado muy de antiguo con vi r en el latín de España, quizá por 
haber sido v í r homónimo con vé r en latín vulgar (Cfr. tbn K. A. Wes- 
terblad, Baroetsesdérivés dansleslangues romanes, 
Upsala, 1910 y Mienénd. Pidal, Cantar, 8854) 


a] 
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-del habla vulgar de muchas regiones (p. ej., murc. arbullo, ast. ar. 
gullo) y del gallego. Además acupar (Garrote) (1). 

d) Sub->sa-: safumadura 90, safumarse 2055. 

e) Co- > cu- (véase Cuervo, Apunt, $ So1): cuncubina 51, 
cursario B 304,; cfr. cugujada (Marqués de Santillana, 15), cun- 

fradería “cofradia” (Garrote), cudujón “coguión', curcullo *cos- 
.cullo”, curto “corto” (Borao); lo mismo en cuclillas (*<cocli- 
llas «cochlea-*clócca) (2). 

f) O- 1> u- i: abuminable 4,,, dispusycion 17305, frunztr 
120,;. Muysen 254.4, unbligo B190,-, (pre)duminar 225,,, (pro)- 
pusycion 187.6, sufistico 130,9, Sulycitud 587, suligito 33;, 119,1; 
«cfr. arag.. prucistón “procesión” (Torres, 182). 

g) O-u>u-u (asimilación de vocales, v. 4punt., $ 802): di- 
suluto 38,,, cfr. el leonés vulgar acuyundarse <coyunda “ca- 

.sarse” (Garrote), cfr. tbn, $ 12, e. 

hy) Pro > pre: Prefijo diferente por analogía de forma en 
vulgarismos, como prenunciar 315,,; cfr. precurar, Cuervo, 

Apunt., S 943, salmant. percurar, pernunciar. 

1) Fueyr 734 al lado de foyr 432, es analógico de formas 
«acentuadas en el tema, pero que llevan, a su vez, diptongo antieti- 
mológico: fueyo en vez de fuyo. 

j) Reducción vulgar del diptongo au en voces cultas: aten- 
-$iCO 153,,. 

S 13. U-imicial (1). 

a) U>o en el vulgar: escodriñar 2440. 

b) U-u>o-u (e-u), disimilación vulgar y dialectal: mormu- 
+ar 2517, (mermurar (Sevilla). (Cfr. en portg. Cornu 948.) 


VOCAL PROTONICA INTERNA 


S 14. Casos de conservación de la protónica: 

a) Comiencado 238,,, diptongo fuera del acento, influyendo 
las formas fuertes, comienco, etc.; fenómeno bien conocido 
en el cast. vulgar, pero cuya propagación parece más propia del 
:aragonés. 

h) En voces cultas y extranjerismos: bestiedades 256, mi- 
ligar 137,8 maduridad 3215, melezina 105,,, poridad 149,2, tre- 
e REPSNNEESS ¡NERO 

(1) Cfr. port., prov. acupar, tal vez por influencia de Ja palatal si- 
guiente (Cornu, 949); ital. vulg., accuparsi-occuparsi (AGI, XV, 135). 


(2) Compárese .H. Schuchardt Romanische diia o lo - 
:gieen, SBAK Wienphhkl1 CXLI, 1899, ITI, pág. 50. 
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nidat 1,,, tribulado 104,,, umidad 256.,, utvlydud 12,,, costula- 
sion 104, fratichelo 273,. Con alteración de la protónica (disimi- 
lación; 4 por O): sepoltura 274,, caluroso 256,, (o-ú> u-ú); ab- 
suluto 320, (i > e, pronunciación relajada de la protónica): sucre- 
ficio 27020, egepctano 2757, entendemiento 24,,, arteficio 53ys. 

c) Una yod siguiente causa a veces inflexión de la protóni- 
ca: advininteza. 55,., avinenteza 176, (<veniente), confi- 
syon 314,2 complysyonado 198,, discrigion 238,, digistion 176,0» 
espiriencta 236,, (pero tbn. experencia 209,), entyncion 30.3. vNn- 
dtgistion 47,s, perficion 905. 

$ 15. Pérdida de la vocal protónica. Es conocida la pérdida en: 
farnero 20, <farináriu, y son cultismos vulgarizados: bes- 
tialdad 6,¿B, hermita 158,,, tnstimable 2095,,, “inestimable”, mor-- 
tandad 254,,, moraldad 285, z. 

S 16. A protónica anormal : avinanteza 55,¿A, Lancarote 208», 
Salamon 49,, tafata 173,2 tafetán'; cfr. cañabete “cañivete” (La-- 
mano). 


VOCAL POSTONICA INTERNA 


$ 17. Conservación de la postónica. 

a) A postónica se conserva: por eso a anómala en trafaga-- 
dores 224,4, de tráfago (<tráfico); cfr. trasfagos J. Ruiz, 
1436d; pero arag. trafegar “perder alguna cosa” (Coll). 

b) En voces extrañas y cultas: Senica 290, ,, sufistico 139, o, 
humido 194,». 

S 18. Pérdida de la poÓnica Da interés la forma nsespla: 
132, <méspilu “nispola”. 


VOCALES FINALES 


$ 19. E >1: eclipsy 1354. 

E por o: unguente 135,,, en vez de unguento 1305. Esta va-- 
cilación, nada común en nuestro texto, se debe explicar como la 
de todas las formas en que alternan o y e finales. Llegó en la evo-- 
lución de la lengua una época de regresión lingúística (s. XITI-XV), 
en que la vocal apocopada volvió a restituirse; pero como se ha-. 
bía olvidado a veces la final etimológica, se la restituía de manera: 
anómala e inconsecuente (1). 


(1) Teoría de mi maestro, el señor Gauchat. 
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VOCALES EN HIATO 


$ 20. Conservación del hiato. 

a) Son todavía relativamente frecuentes las formas no con- 
tractas: vee 5, <videt, veen 80,,, VECmos 21, VEe 54 < Vi- > 
dé, etc. 

b) En grupo romance, e ante a persiste (leal, real, etc.); pero - 
vulgarmente puede hacerse 1: fialdad 260,,. 

U >0: infloencia 47., destroydo 153.7. Asimilación a la vocal . 
precedente: yndustruosa 123». 

$ 21. Supresión del hiato (comp. tbn., $ 23c, 34c) (1). 

a) En pronunciación vulgar y dialectal, el hiato tiende a des- 
truirse también en voces cultas, perdiéndose una de las dos vo- : 
cales: contino 273,, ynico 197,, (pero ynyquas 275,). propinco 
1310; Cfr. espirstal, censal “censual” (Borao), fato *fatuo” (Coll). 

b) Se destruye el hiato por i¡otización en veyendo 5,, 
pejor B290,,, alcayueta 182, ; cfr. sayugo “saúco”, veyudo “viudo” * 
(Lamano) (2); por epéntesis de qg en viguela 94, <vióla, 
alcagueta 23,, sobergueria 224,5 (por soberuerta, A y B; cír. 
cirgúela “ciruela (Sevilla), migollo “meollo” (Lamano); agielo. 
ugiiera (Garrote), giteja (Lamano), guellas (Borao) “oveja”, y por 
bintercalada: abora “ahora” (Sevilla) (3). 


CONSONANTES (y) 
CONSONANTES INICIALES 


$ 22. Sonorizacstón de oclusivas sordas. 

a) C>g: Gañinvete 156,,; cfr. leonés gocho *cocho' (Garro- - 
te), salmant. gadillos *cadillos” (Lamano), alavés gova *“cueva' (Ba- 
ráibar), andaluz guclhillo, gamello, arag. guajar, gayata 'cayado” * 
(Torres), guchara “cuchara” (Torres, 187). 

by To> d: Denagidat 86, ¿ “tenacidad”. 


(1) Para toda esta cuestión, comp. :el importante trabajo de E. Go- - 
rra, Dell” epentesi di tato, Studj di Filologia Romanza, VI, 1803, págh- 
nas 465-597. 

(2) Cfr. Gorra, ibid., pag. 533. 

(3) Compárese especialmente Gorra, ibid., pág. 566. 

(4) Se indicará, mediante letra mayúscula, la evolución fonética de - 
una consonante o grupo en etapa prehistórica del castellano, y con mi- - 
núscula, un cambio dentro del español y sus dialectos. 


o QUE da 


S 23. B y V iniciales (1). 

a) La confusión entre b y v iniciales es notable en nuestro 
texto; al lado de b etimológica (bever 328,2, bevrage 2,,, bevras 
89,3, bigarda 267,) hay b anómala en bermejo 22,, bt1 144»,, bi- 
vir 12,5, bolantes 120,, bueytre 1572) bulgar 39,,; v etimológica 
en vado 279,, vagar 1457, vagaroso 932, val 133,5, varonil 200, o, 
vedija 149,0 vejedad 7¿, vejota 220,, vellaco 209., ventosa “pre- 
. suntuosa” 163¿, vISCO 2003, (en)vodas 57,2, y v anómala en (en)- 

vaño 56,, vasquear por “basquear” 1552, ¿non te vasta...f “bas- 
ta” 114,,, vegina 267,, vigardo 250», vroquel 7327 frente a 
“broquel? 73,9, buelve 88,, (quizá se deba aquí la b a influen- 
cia de uc siguiente, cfr. bueytre), vrioso 20,7, Vago 13323. 
Encontramos, pues, las vacilaciones comunes a los textos medi- 
..evales. Es de notar que casos como “en vodas', “en vaño”, son ab- 
solutamente contrarios a la pronunciación moderna. 

b) B- > p- en polsera 120, “bolsera”, porsera 1204. 

[c) B-> g- (2): aparición muy frecuente en todos los dialec- 
tos, cfr. regorver “revolver' (Sevilla), gomitar “vomitar” (Sevilla), 
arregoldar, regotrar 'regoldar, erutar”' (Lamano), mejor que de 

*régúlare (M. L.,, REtWtb 7179), de *vólv(i)tare 
--*vóltare.] (3). 

[d): Permutación. de m- y b- imiciales. Esta alternancia es 
mucho más frecuente de lo que se cree generalment«. Fuera de 
los casos más notables (4) (menjuí, muñiga, mimbre, mermejo), 


(1) Compárese el importante trabajo de E. G. Parod', Del pas- 
saggiodiVinBedicerteperturbazionicelleleggi 
fonetiche nel latino volgare, R 1898, XXVII, págs. 177- 
240. 
(2) Cfr. Parodi (loc. cit., págs. 238-40)- 

(3) Otra solución propone García de Diego, BRAE 1920, 262. 

(4) Señaló ya el señor Menénd. Pidal [ PoemadeY ucuf, RABM, 
1902, pág. 53] algunos casos de cambio posterior de y en m: gamiñe- 
te (Yucuí B7o0b) -cavineti (Sayago), almandina-alaban.!ina, almoronía- 

.albornía almóndiga-albóndiga; cfr. tbn. mi nota [Más sobre “*bóvi- 
nica ”] en RFE, VII, 1920, pág. 382, y Leite de va:concellos, Dia - 
lectologie, 112: monecra-boneca. Vuelve a tratar «le este fenómeno 
Jl. Spitzer, Lexikalisches aus diem katalanischen 

«(Biblioteca dell? Archivum Romanicum Il, 1921, vo". 1.%, explicando- 
-pág. 2, nota: dismendera 'malgastadora” (Spill, V, :028) de un *des- 
bendera («despendera) [Chabás, op. cit., pág. 311, traduce dismende- 
ra: “la que tiene el vicio de desmentir, desmentidora”], munitó-bunió 

- (Mitteilungen u. Abhandlungen d. Seminars f. roman. Sprachen, Ham- 
burg, 1917, pág. 9), tortosa. margafyá “ocupar-se en coses de detall 

- (-ital, bargagnare, etc.,), remoltá “retrobar els gossos el rastre de la cace- 


o O 
conozco: badila-mathéll “batillus”” en R. Mart.) (Simonet), bam-- 
dbú-mambú, balatresna-malatresna (Baráibar), bandurria-mandu- 
rria, bargalló (Menorca) -margalló (Cataluña, v. Dantín Cereceda, . 
105: Chamoerops humilis”. En vista de la interpretación 
popular aragonesa que de esta voz incluye Coll (vallico), derivo - 
Largalló de vállicus>* vargo,como pardo «pállidus), 
batixterio-matixrterio (Simonet), baxrtlicario-martlicario (Simonet), 
berenjena-prov. merinjano (Mistral), bojiganga-mojiganga, bol- 
sa-molsa (Borao), molso (Baráibar), bonito-monato (Dantin, 60), 
ptg. bucho - cast. muslo, venablo-menébel, mémbel (Simonet), ven- 
cejo-mencéjo (Simonet); mersenda-cat. berena, brena, mercera, . 
Corb., 129, - vercera, var. B, mielga-bielgo, mlano-vilano (Laver- 
de), vilan (Rato), milocha-bilocha (Sevilla), molondrón (Barái- 
bar)-bolondrones (Alex. 478a 'golpe dado en o con la cabeza”), 
molón (Barálbar)-bula, mombolón <bombus (Insecto: Sphinx 
Elpenor (Coll); (Aquí habra habido confusión de sentido), muer- 
mo <wo0rm “enfermedad virulenta y contagiosa de las caballe- 
rías”, murciélago-burciégano (Lamano) (1). Compárese también el ' 
prov. mesengue-besengue (Mistral), y el ptg. milhafre-bilhafre, 
smmalandrán-balandrán, muñuelos-buñuelos (Torres, 187), mochin- 
bochin “verdugo”, (des)mochar-bochar “cortar y limpiar la maleza” * 
(Berjano, Vocabulario de la Sierra de Gata, rev: 
Extremadura, 1909). Hasta la p puede permutarse con m: pichón- 
michón (Coll), pingajo-mengajo (Sevilla), mariposa cat. ant. pa— 
-rsposa (Spill v. 7746: “com pariposa de l'ayre viu”). Ocurre tam- - 
bién en posición interior: ababol (Torres-Borao)-amapola, as- 
pamento (Sevilla), espamiento (Garrote, 34) -aspaviento, bem- 
brío “coing' -membréllo [Subak, ZrPh 3o, 172], port. balancsa- 
melancía (Cornu, GrGdr, 948), verruma - <verrubius (Cornu: 
961), Jacóbu> *Jacme»> Jawme (tbn. prov.). Esta tendencia 
debió ser muy vulgar en el habla de los mozárabes y lo es hoy día 
en todos los dialectos del árabe vulgar. Sin embargo,:no cabe duda: 
de que tal fenómeno (que explica fácilmente la fonética fisioló- - 
gica) puede ocurrir espontáneamente en cualquier lengua.] (2). . 


ra” (-revoltar), aran. muixrarnó 'bochorno' -boxornó; pág. 5, nota: marru- - 
llar -*bisrotulare; pág. 157: andal. Melnardo-Bernardo.] 

(1) Para este último ejemplo cfr. también A. Griera, BDC.VI, Atlas 
lingúístic, mapa 7. 

(2) Con este fin menciono el nap. vammana-mammana, tosc. dial. 
vembro-membro (Meyer-Libke, Gr. Gdr. 681), lucq. “bignoro-migno- 
ro “mignolo', bignatta-mign-” (AGI, XII, pág. 120), aunque estos ejem- - 


bb 
$ 24. L-, M-, N-, tmiciales. 

[a)  L- inicial» m (por asimilación) : alavés mimbral “umbral 
-(Baráibar) salmant. menganiza “longaniza” (Lamano). 

L->> n: nansa <el(l)ansa “asa”, midrio <«1lúridus (Ba- 
ráibar, véase “alosa”)]. 

b) M-r n-: mespila <méspilu 132,0. 

c) N->» m- Membroc (menbrot, B) 208,.. 

$ 25. S- imicial (s, q, 2, ch (6), x (3). 

a) S- se representa a veces por c: guzio Q,, ortografía regis- 
- trada también por Covarrubias. (Cfr. también Cantar, 174-175.) 
b) Z-> z-: Zebellina (martas -s) 1244 (1). 

c) S> ch-: súb- chapullar 217,; cfr. tbn. chuflar “silbar” 
- (Coll), cholar “silbar” (Lamano). 

d) S->»3- (evolución espontánea): rabon 130,, (pero sabon 
1352, B), rabonar 261,,, reme «semi 125, “medida”; cfr. los 
dialectales gibrar “silbar”, jajar “sachar” (Garrote), jubir (Lama- 
no), jében «sinápis “mostaza negra” (Baráibar). El yz ára- 
be también resulta a veces +: xabí 30,;, “manzana silvestre” e gn 
-xauega 532, red de esparta gruesa” <kxax, 
S 26. H- imacial. 
Vacilación ortográfica: hoydo 2,,, hordenado 8,,, hedad 705, 
.hemendar 16,,, hermita 158,,, ombre 2,,, ome 288,,, omeztllo 4,7, 
omillar 300,, ora 4,, orrible Q9,, desonor 12,. 

S 27. F- imsicsal $ 27 (2). 


plos parecen resultados de disimilación (cfr. M. Grammont, La Dis- 
similation Consonantique, pág. 41). 

También Tallgren (Glanures catalanes, NphM, 9112, pá- 
_ gina 165, y 1914, pág. 73, menciona algunos casos del cambio b»> m: 
astur. milandreras “fleco, tejido con hilos, que se pone delante de los 
- Ojos del jumento (contra las moscas), germ. -brand [balandr-]; cat. 

baldament-maldement “en vano, ojalá, aunque. 

(1) Las formas castellana y portuguesa (marta zibellina) 
parecen reducirse a galicismos (fr. 1611, zibelline; 1694, zibeline, cfr. 
Hatzfeld et Darmeseter, Dict. gén.) ya que también en francés parece 
- preferirse la combinación con marta: martír)e zibeline. 

(2) Para toda la cuestión de conversión de f-, sumamente difícil y 
mal precisada, véase Kriiger, $$ 225 y sigts.; García de Diego, Dia- 
_lectalismos, RFE, Ill, 305. Me limito aquí a recoger algunos 
materiales del Corbacho, pues da interés a nuestro texto por hallarse 
en el período de la conversión de la f-. Señalo algunos casos en que la 
- conservación de la f- parece obedecer a razones de homonimia. [Para 
la f- inicial en gascuence, comp. Fleischer, Studienzur Sprach- 
geographie der Gascogne, Beiheft XLIV zur ZrPh, 1913, 
- págs. 43 y sigts.] | 


er 


a) F-> h-: rehazio 275,; ante uc: huego 328,;. 

b) Consérvase la f- inicial en: fija 71,, (pero hija 11,,). fa- 
32 740, fado 1257, (hado 2,2), farto Ó1,s, faz 1475, fazer 24, fe- 
«der 126,, fiel 13523, hiel, figados 88,. fito 272,8, fijo hijo” 77,5, 
foyr 4324 folgar 80,,, follar 2,, fonda 79,, (<fúnda). fus- 
dir 91,,, furtar 75,. F- en voces de origen árabe [ ¿sims ) 
alcofol 219, (pero alcoholado 1355), alfaja 121,¿, alfilel, 143,5; Pe- 
ro alheñado 1355, farre 206,, fasta 5330, fe 211, (he). 

[c) Casos de homonimia. El choque de dos formas homóni- 
mas, pero de distinto sentido, motiva en algunos casos la per- 
sistencia de la f- inicial. Así la colisión de fiel ( <fé1l) con frel 
(<fiídelis), ha hecho conservar la f de fídelis como me- 
dio de diferenciación. Por la misma razón, la de fijo (<fixus) 
no se ha desarrollado, pues hubiera seguido coincidiendo con el 
derivado de filiu. Tampoco creo falso un préstamo del prov. 
<at. (M. L., RetWtb 3171). Aquí la evolución (de la f- y del gru- 
po alcons: *foso-*hoso) nose ha verificado o por cultisimo o 
para no chocar con foso <ossu, oso «<úrsu.] 

[d) La sustitución de la f- inicial por h- se achaca general- 
mente a influencia ibérica. Cabe recordar, no obstante, que esta 
transformación sólo afecta al habla popular desde Bureba (ya en 
el siglo x111) hacia el centro de España, y está limitado, por tan- 
to, a la zona del antiguo dialecto castellano, sin extenderse al por- 
tugués y a la mayor parte de los dialectos limitrofes. Teniendo en 
cuenta, además, que en Gascuña ocurre el mismo fenómeno, nos 
inclinaremos fácilmente a atribuirlo a influencia del vascuence 
(el cual, enlazándose geográficamente con el dialecto castellano 
primitivo y el gascón, hubiera influido sobre ellos solos y no sobre 
la lengua mozárabe hispánica), ya que no parece probable un res- 
tablecimiento de la f- inicial en todo el dominio no castellano de 
la Península (si fuera ibérica esa tendencia f->» h-, tuviéramos 
-que encontrarla, por ejemplo, en portugués ant., donde nunca 

aparece), y que los vascos hoy repugnan pronunciar f, producien- 
do en su lugar la bilabial p: pama, pigura (v. Menéndez Pidal, 
Manual, $ 4, 1).] 
[e) F-> c- (evolución esporádica de la lengua popular de 
hoy; cír. Menéndez Pidal, Mussafiabd, págs. 390-391 A. 2, Krú- 
ger, pág. 174 y A. Castro, RFE l, 182): celpo por felpo “felpudo” 
(Garrote), ciemo “fiemo” (Baráibar). Ha entrado en el lenguaje 
literario: cenogil, cuya c se deberá a un cruce de genúcúlu 
F fenúcúlu, resultando así un tipo *fenojil, v, por la 
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misma confusión en la perceptibilidad : cenojil (cfr. tbn. el astur.. 
cenoyo hinojo” (Rato). ] 

[$ 28. G-, J- (DY-) imiciales. 

a) G-ante a, e, 1 átonas. Casos como encía, salmant. engiba, 

melga “embelga” (Lamano) demuestran que la g- no es por nada. 
en la aparición de la 2 en fhimojo <genúcúlu, etc. 

b) Evolución fonética de la J- (DY-) en los dialectales : j411- 
cir “uncir? (Baráibar); jugo, juegu “yugo' (Garrote); juñir, des- 
juñir “desuncir”, jubo, jugo “yugo”, junta 'yunta', jusano por yu - 
sano “inferior (Borao).] 


INICIALES AGRUPADAS 


$ 29. Consonante + R. 

a) Pérdida de la KR. Temblante 124, «<tremúlante. 
(v. M.-L., REtWtb 8879). La influencia analógica que ha ejerci- 
doteméresobre trémúlare (1) se explica sobre todo por” 
la confusión de trémére (> trcmer 4325 (termer, Engaños 
36,), tremir 260,,; ambos verbos, ¡unto con metrir (que parece, 
a su vez, haber sufrido influencia de etimología popular: miedo.. 
existen hoy en salmantino) con temére.. 

b) Tr- > dr-: drópico, A y B, 150», “trópico. 

$ 30. Consonante sorda + L. 

a) La conservación del grupo PL, CL, FL puede represen-- 
tar un aragonesismo, una voz culta o una capa linguística tardía,. 
que corresponde a la de alto, negro, rubio (frente a royo), fa- 
blar (frente a trillar <tribúlare), etc.: planto 166,,, «<planctu 
llanto” plegar 89, <plicare, pluma 157,5, floxro 196,,, clueca 
166,, (al lado de llueca xclócca). 

b) Reducción de cl-, pl- >1- : lancha 307,, <*plancúla y; 
arag. lucca “clueca' (Coll) (cfr. Garcia de Diego, Dialecta- 
lismos). | 

(c) Pl> pr : pratyca 5,5 “plática” (rasgo leonés o vuljyarismo). 

d) Me inclino, en vista del arag. (Coll), prov. esclatar, a. 
atribuir a estallar el mismo origen que al fr. éclater «slai- 
tan. La evolución sería ésta: esclatar > *es-llatar (y con metá- 
tesis) -estallar. La forma portuguesa, sin embargo, sigue ofre- 
ciendo dificultades, por su 1: estalar, a menos que se base er 
de ion 

31. Consonante + L> CH. 


(1) Véase Ascoli, AGI XI, pág. 447. 


A 0 


Chatones 1253 (AyB) “botones chatos para adorno” <plattu 
+-óne, chapin 1617, <clap-. Tal vez no sean préstamos del 
portugués estos casos, sino que representen una ley fonética fra- 
casada. Compárese, ante todo, fenchar <in-flare (1), henchir 
<impléere (esta última forma pudiera ser formada de imple- 
amus x(fjinchamos), y los siguientes ejemplos: chamada 
<flammata, chamuscar, chanela <planella (probl. port.) 
chafar, chapa, chapin (2) (pero cfr. arag. clapa, “mancha”, clape- 
ra, bache” (Coll), chato xplátus, chopa <clúpea, chopo 
«<ploppus, choza <plútea, chubasco, chubazo, chumacera, 
chus «plús (Berceo, S. Mill. 370c), chetro *hedor' <flagrí - 
re (Lamano), chanada llanada', chano llano”, chuecla “clueca” 
(Garrote). 

$ 31. Consonante sonora + L. 

Gl- > gr- : grosador B292,, “glosador”. 

$ 32. Pt-intcial en voces cultas ; se reduce a t: Tholomeo 125,4- 


CONSONANTES INTERIORES SIMPLES 


$ 33. Oclusivas sordas sntervocáltcas. 

a) P intervocálica se hace B; pero raposa 1843, «rápu + 
-Ósa “zorra', tal vez conservada la oclusiva sorda para evitar la 
homonimia con raboso, -a “que tiene rabos”; cfr., sin embargo, 
arag. rabosa (raboso) (3) 'raposa* (Coll, Puyoles), de modo que 
cabe dudar de un origen rápu. En mi opinión, es preferible acu- 
dir al germ. rápon (> esp. cat. prov. rapar) "arrancar, arreba- 
tar”, como lema de raposa, el cual, cuadrando bien con el sentido,. 
no dejaría de justificar la -f-. 


(1) ' Hay que notar que el grupo Fl en inflare debe considerar-- 
se como inicial y que el prefijo in- seguía reconociéndose. 

(2) Voces que deben relacionarse con el prov. clapa “tache”, clapar,. 
ichaplar “tailler, frapper (Levy); el prov. mod. clapar “couper, tailler,. 
mettre en piéces, trancher, massacrer; tacheter, marquer”. 

(3) También en kat. ant. existe rabosa; cfr. Spill, v. 7700: “...Sowr 
alimanyes, serp tortuosa, son e rabosa, mona, gineta...” Spitzer (Lexi- 
kalischesausd. Katalanischen, pág. 107) sóly supone pa- 
ra 'explicar la p, influencia del esp. rapar sobre raposa, por no parecerle: 
probable un derivado directo de rapar + -oso, a causa de la forma ca- 
talana. Pero lo mismo que este erudito cree en interferencia (¿por etimo- 
logía popular?) de rapar sobre *rabosa, podemos atribuir la b de las 
formas aragonesa y catalana a analogía con rabo, 
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b) T se hace D; desaparece (en posición proténica) en meaja, 
arag. miaja (Borao) «<*metállia 'moneda de vellón” (ctr. fr. a. 
maille, prov. mealha, mezalha), y postónsca: sodes 185,, pero soes 
223, y vulgarmente en solimao «<súblimatu “solimán”, (fren- 
tea solymad 165,5). E 

c) -C-> -G-: vagar 14523, vagaroso 93, “tardo, perezoso”; 

cfr. además vomegar «<*vómicare (Coll), mtgaja (frente a 
meaja, meajuela 117,). 
En voces semicultas, la -c- se hace a veces -g-: fantastigo 280,» 
rostigo <ríisticu 265, trafagadores 224,4 los que andan en 
tráfagos y tratos' (tráfago, véase $ 17a), tropiwo 267, ; cir. 
gramatgo Auto Magos 122, ant. papadgo “papado”. 

S 34. Oclusivas sonoras intervocálicas. 

a) -B-intervocálica se conserva : troba 207, trova”, pero com- 
púrese su pérdida en el murc. tusllo “tobillo” (Sevilla) ; se.pierde 
vulgarmente en ahuelo 126,, o se hace g; cfr. tbn $$ 21, 23c: 
calagozo (Lamano y A. Castro, RFE, V, pág. 32), giiego *hue- 
vo” (Coll), regusto “robusto” (Laverde). 

b) —d- intervocálica. Protónica : roer 146,, (pero arag. 
rader), cfr. pesaombre “pesadumbre” (Sevilla), piazo pedazo” (Se- 
villa, Coll y vulgar en toda Castilla). Postónica (D): se con- 
“serva en vado 279,, vedes 79, «vides al lado de vee 5,, vido 
"4920; se pierde en fee 53,; antes de la síncopa de la vocal postóni- 
£a: rancio «ráncidus, ranzi050 219,,, cfr. lucio lúcido” (Ga- 
rrote). Se trueca con -l- en melecina, panalizo *panadizo” (Sevi- 
lla), trébeles “trébedes' Parano cír. broslar 167, «<bruz- 
dan. 

[-D-> -r-: meralla, siguirilla “seguidilla? (Sevilla). ] 

c) -G- intervocálica. Protónica desaparece: seello 1435, 
saetada 278,,, cír. los dialectales arjada, noal, arruar (Garrote). 
juar (Puyoles). Postónica : ruga 219,, frente a rua 200,4. 
[-G-> -d-; cfr. tbn. $ $ 21, 23c: Es propio del murciano la 
conversión de -9->- b-, por influencia de una 00 y (cfr. Cantar, 
179) en cimboba 'acimboga', cobollo “cogollo”, abuia (vulgar en to- 
da España) (1), ambustia “angustia', arbullo; a veces se propaga 

hasta la inicial : buchillo-guchillo “cuchillo”. Algunos de estos ejem- 
pios pudieran explicarse por disimilación, cfr. además arag. ju- 


(1) Para la forma con b cfr. el lorenés awóy (<*acucula), 
ve Dell” Epentesi di ia t O, ds a Euología somoro 
501. a E 


e] 
Pu AE Las 


E OS 


bo (1) “yugo” (Borao); cfr. también Garcia de Diego, Dialec- 
talismos,RFE, III, 1916, págs. 310-311.] 

. $ 35. Nasales y líquidas intervocálicas permanecen general: 
mente. 

a) MM intervocálica. Trementina 131¿ no se basa en tere- 
binthinus (M.-L. REtWtb 8660), sino que obedece a una 
“variante fonética del griego: tipuivdoz ; cfr. gr. mod. =psusvtiva. 

[by -R-> -1- (conversión dialectal) : ralo raro” (Lamano) (2), 
cadila <ant. cadira banco que se coloca a uno y otro lado del 
hogar” (Coll); cfr. cadiella (Alex., P. 1819a).] 

[c) -N->1-: molumento, molimento (3) “monumento” (Coll).] 


CONSONANTES INTERIORES DOBLES 


$ 36. a) Oclusivas y fricativas se hacen sencillas. 

b) Nasales dobles : la MM se hace simple: somo 286, <s ú nr 
mu ; NN > ñ; pero en voces advenedizas y semicultas, nn» nd, 
pendola 54,2 (evolución contraria, nd > nn, véase Cantar 189,). 

[c) LL que se palataliza (1 castellana) se reduce a veces vul- 
-garmente, a -1-: cholar (Lamano), chilar “chillar” (Coll). ] 


CONSONANTES INTERIORES 
AGRUPADAS 


'$ 37. Consonante más L o R., 

a) TR- >-R- (cfr. A. Castro, RFE, VII, 57): Fersco 1203; 
cfr. además vird ( <viítreu +-1ile) “vidrio muy claro y trans- 
parente”, yera <hédéra hiedra” (Baráibar). 

b) -Cr-> gr: sagramental 219,5 (semiculto). 

[c) -Bl- (en grupo español) > -l- nulo “nublado” (Sevilla), 
blea “oblea” (Garrote), olada “oblada”, falar “hablar con petulancia 
y fanfarroneria' (Baraibar). Este último ejemplo tiene aspecto 
«le portuguesismo. ] 


(1) No es esta la única forma con b en el territorio románico; com- 
párese fr. a. juf, friulano jov, toscano giovo, etc. cfr. Gorra ibid., 
pág. 561. En el sentido de “cantidad de terreno que dos bueyes (o un 
par de mulas, Borao y el Dicc. Acad., 14.* ed.) pueden arar en un día 
-se conoce en Aragón jovada, juvada. [Cfr. Tallgren, Glanuresca- 
talanes et hispano-romanes, NphM, 1911, pág. 168.] 

(2) Para mayor difusión de las formas con l, véase REtWtb, 7067 
-y Yal (Val Soana, Nigra, AGÍI, III, 32). 

(3) Para la propagación de alimentada (que ya existe en nscnos 
«Ciones latinas), compárese REtWtb, 5672. 


e 


d') R precedida de cons. se trueca fácilmente en l. Nuestro: 
texto guarda a menudo ejemplos con la forma etimológica, pre- 
firiendo r: temprana 48,, temprado 213»,, tiniebra 324,35 
cfr. revilvar <vibrare (Garrote). 

e) L precedida de cons. > r: abrandar 23523. 


S 38. Fricativa más consonante. 
a) MB»> M: romo 200, «<rhombus. 


b) N 6: protónico> NZ; [pero> ng en el dialectal engiba,. 
junto a encía regular]. 
Postónico> NN(ñ): tañer 772. 


[cr RG > RZ: evolución fonética de argéntu en arag. ar-- 
zmmto vivo 'azogue' (Borao).] 

d) FFL > LL: resollar 306, xsúfílare. 

e) R seguida de cons. > !: altería 46,2 “arteria”. 

f) L seguida de cons. > r: armuerzo 90, ,, porsera 1294, Ber-- 
zebu 266,, fenómeno frecuentísimo en castellano vulgar, aun- 
fuera del andaluz ; cfr. tbn. arag. urmo “olmo' (Coll). 


-$ 39. Vocalización de gm > um en voces semicultas: fleuma- 
tico B193,4. 
S 40. Velar más dental. 
a) CT > CH; después de a evolución dialectal moderna o- 
de voces cultas > ut: abto 27, representa una grafía de auto “acto” ;' 


cfr. carauter “carácter” (Lamano), pauto “pacto' (Coll), fautor 
( < factor) (Rato). 


b) X(cs) > Ss pero vulgarmente >s : esamen 300, esecu-- 
tar 50, (junto a exsecutar 203,,), essgente 238,, esperto 21325, eS-- 


pulsiva 46,,, esquisyto 365, esterminado 251,4, estraño Z200 257 


tremo 06,». 


c) GN> Ñ : tamaño 113,, se conserva el grupo en voces cul- 


tas: regno 152, repugnar 237,7, signar 92, y se hace 1 en pro- 
nunciación popular: ynorante 49,, linun aloe «liígnumaloes: 
90,,; Cfr. malinmo “diablo” (Lamano) y hidra ( Cuervo, . 
A punt. 834). 

[Ofrece un problema interesante desde el punto de vista le- 
xicológico, la supervivencia de año “cordero recién nacido” en una. 
religión leonesa (Maragatería; v. Garrote). En todo el territorio 
castellano, chordu + -ariu ha reemplazado a agnuus (ag- 
néllus). No obstante, agnus (agnellus) continúa viviendo en 
port. y gall.: anho (cat. anyell) y en el arriba mencionado leonés- 
año. La causa de esta propagación extraña me parece eviden- 
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“te (1). Los derivados de annu y agnus debieron de coincidir 
«en su evolución fonética : > * año; por tanto, la familia de annus 
(año, añal, añejo, añojo, etc.) ha debido expulsar a agnus. Y 
esta pérdida de agnus se halla limitada precisamente a la zona 
-en que -gn- y -nn- acusan un mismo resultado. Como se distin- 
guen en port. y gall. esos grupos (-nn- y -gn-), la concurrencia 
-entre annus y agnus no existió, y alli las dos voces no se 
«combatieron. Aclara este hecho el que en cierta región leonesa 
(en que -gn- se hace -%-, pero -nnm- >-2m-: anejo “añejo”; cfr. 
* Menénd. Pidal, Dial.leonés, $ 12, 7) agnus ha podido mante- 
“nerse. En cuanto a un derivado posible de agnéllus (> cat. an- 
yell), también un problema homonímico ha impedido su existencia 
«en cast.: anéllus(>aniello) y agnellus> Fañiello) 
hubieran resultado formas parecidas. Así es que el habla caste- 
na se vió obligada a acudir exclusivamente al tipo chordus, 
que fué perdiendo su significado originario y algo vago de 'na.- 
cido tardío”. 
S 41. Consonante más Y. 
a) DY: omezsllo 4,, «homicidiu, forma que se debe 
:a cambio de sufijo (2), cfr. presillo “presidio” (Sevilla, Lamano) 
consD Y > cons: Á las formas leonesa y portuguesa corresponde 
-€el vulgar (o dialectal) vergueña 185,,, junto al castellano ver- 
.gúenza 116,,¿, más corriente verguenga 132,,; cfr. verguenna 
'(Santob 386b). 
b) BY y DY producen dos capas distintas de evolución : 
:1)> Y : royo, bayo (3), raya, goyo (ctr. Cantar, 186). 


(1) Ofrece problemas análogos la historia de las denominaciones 
«de la oveja; cfr. W. v. Wartburg, Zur Benennung des Scha- 
fes in den roman. Sprachen, Abhandál. d. kónigl. preuss. 
_Akademie d. Wissenschaften, Berlín, 1918, págs. 1-37. Para la difusión 
«de las formas catalanas, véase BDC VI, Atlas lingifstic, mapa 2. 

En sus Glanures catalanes et hispano-romanes, 
“NphM, 1911, pág. 156, Tallgren vacila en atribuir añinos “pieles no ton- 
-suradas de corderos de un año o menos' a agninus. No cabe duda 
de que, según lo arriba expuesto, añinos debe separarse de annus, lo que 
Tallgren no se atrevió a hacer por faltarle pruebas de la existencia de 
agnus en el dominio español. 

(2) Quizá sea más probable suponer evolución culta, cfr. G. Paris, 
"R, VI, 132-133, quien establece los siguientes desarrollos para medi- 
(c)u, homicidiu, etc., en fr. -ant. midie-homecidie, milie-home- 
.ctlie, mirie-homecirie, mire-homecire, 

(3) No deben mirarse bayo y bago como derivados de una misma 
base badiu ; a tal sólo corresponde bayo, mientras que bago debe re- 


A y: A 


2) a) BI: rubio (Estos grupos deben ser de introducción más: 
tardía). 

B) C: raca, gozo. 

c) TY, CY se convierten ya en latin vulgar en un solo so-- 
nido consonántico que se sonoriza cuando intervocálico (2) y sigues 
siendo sordo cuando le precede una consonante (cons. q). Cfr. Me- 
yer-Liibke, Gr. Grdr, 1, 475 (1). 

Conservación culta del grupo ci en formicio 8,, <forniciuw 
TTY : maco 156,, <máttea. 
consC Y parece dar en arag. -j-; así por lo menos el grupo -sct- er 
ajuela “azuela”, jadón “azada muy grande” (Coll, ajada “azada” 
(Borao). Cfr. evolución del grupo en port., Cornu, Gr. Grdr. 994. 

d) Caso de -NCTY-. Punchar 138, supone púnctiare 
(Sancho, cincha), junto a puncar xpúnt(c)tiare. 

e) NY ax ñ. aun en voces cultas: demoño 183,, “demonio” ; 
cír. engeño (Engaños, 177). 

f) LY produce la fricativa palatar sonora j (+, g): tajada 126; 
<taliata, cfr. alavés almaje <animalia “dula o hato de ga- 
nado mayor” (Baráibar); l> 111 Y en voces de procedencia ds 
omillar 300,. 


GRUPOS INTERIORES ROMANCES 


S 42. Consonanmte más liquida. 

a) BL permanece en la mayoría de los casos: tavla 85,, 
sylvo 217,, «<sibilu, pero tal vez sea de introducción tardía esta. 
conservación, al lado del cambio en /1(1): trillo, chillar. etc.; cfr. 
trolla “trulla bulla, ruido de da (Baráibar), Bostuerhal de 
*túrbúlare. 

b). C'L, T'L. Son semicultos: perigro 107,6, rollo 1325 0 v. 
Menénd. Fidal, RFE, VII, 10). 

S 43. Fricativa más otra consonante. 

Cambio en sonora de la sorda anterior a la pérdida de la vo- 
cal: 
a) wWg>lg: descomulgado 120,¿; fenómeno parecido (en su 
preferencia de la /) al de nalga, mielga, por la ausencia: 
de *comungar en el dominio del castellano (v. Dialec- 


ferirse a *opaceus (cfr. H, Schuchardt Zu den romanis- 
chen Benennungen der Milz, Stizungsberichte d. nel 
preuss. Akademie. 1917, pág. 160/170. 

(O) Compárese para esta cuestión J.J ud et A. AER R xLvIt. 
145-147. | 
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talismos, REE, III, 314 (1). La aparición de la ¿ creo se debe 
a la nasal (m) precedente; véase el caso contrario bajo “anan- 
zea” (II b). 

b) Pcoms> ycons: mortandad 254,5 (1), cfr. encina <el(e)- 
cina, vulgar y dialectal: canzoncillos <calzoncillos (La- 
mano ), mingranos xmilgranos (Baráibar ), angunu “al- 
guno' (Rato), tal vez casos de asimilación, mientras que hiendro 
bieldro “bieldo' (Lamano) y el cambio contrario (n > l) en al- 
contrar “encontrar” (Garrote), abaldonar (Lamano, Rato) anfiler 
“alfiler” (Rato) son formas disimiladas. Comp. además pencsgo < 
*pelcigo-pecilgo “pellizco” (Baráibar), santigallo <sal- 
tigallo “saltamontes” (Lamano), sansa <salsa “orujo de la 
oliva”, zancochar <salcochar “guisar con poca limpieza” (Bo- 
120). 

$ 44. Grupo romance de nasales y líquidas. 

a) M'R> MBR: Nembrod 85,. 

b) M'L> MBL: semblar 329... 

c) MN. Ome 228,¿ se considera, por lo común, como un 
nominativo (hómo>om-omes> ome; (v. Hanssen, Gram. 
hist., 166). Más satisfactorio me parece separar om (<hómo, 
propio de la morfología del pronombre) de ome, forma en que 
veo evolución de hómine (>0mne), a la manera leonesa y por- 
tuguesa (m n»m), y que pertenece hoy al dominio asturiano oc- 
cidental y central (cfr. Menénd. Pidal, Dial.leonés, $ 12, 
6:fema, fame, llume,nome, etc.) 

S 45. Grupo romance de oclusivas. 

[T'C >dg y zg en castellano mod.; cabe indicar aquí que el 
resultado de este grupo no sólo ofrece alternancia en leonés ( »g), 
sino que evoluciona a z en arag.: portazo, noviazo, hartazón “*har- 
tazgo' (Borao), y a j (ch) en andaluz : noviajo, noviaje (RH 49,518) 
portajo, mayorajo (Sevilla), nacha <natica “carne sebácea que 
hay junto a la cola de la res” (Sevilla).] 

S 46. Grupo romance de tres consonantes. 

a) Cuando la primera es nasal, liquida o s, se suelen conser- 


(1) Según Grammont (Dissim. consonn.,, pág. 119), la ] de 
comulgar se debe a influencia de rotar 

(2) Grammont (ibid. pág. 119) ve en mortandad interferencia de pa- 
labras como cristiandad, lo que no me parece necesario en vis- 
ta de los ejemplos arriba citados. Es muy. de notar que Vasconcelos 
(Licóes Phil. Portug. 207) establece que estas formas se deben a influen- 
cia de otras palahras terminadas en -indade, andade (al tratar del pte. 
mortindade (arc), mortandade (mod.). 


A 


var las tres consonantes: tempranca 48,,, temprado 21325, ras- 
irar 1203, destemprado 174,. 

b) consc']> £; pero sobejo 195, «súper(r)cúlu [etimo- 
logía que en vista del port. sobejo debe tratarse con precaución]. 


CONSONANTESFINALES ROMANCES 


S 47. L final se convierte a menudo en ll, arcaismo vulgar: 
mill 60,, humill 34,, (junto a umel 302,,), vill 43270. (Carácter pro- 
pio de la ortografía usada en el Oriente de España, bastante ar- 
caica; comp. Menénd. Pidal, Inf. Lara, pág. 385: ell, aquell). 
-— Todavía se encuentra el grupo nd final en nuestro texto: se- 
gund 6,,, etc. 

-D final> t: seguedat 46,7 cambio meramente ortográfico. 

[-L final> -n: san “sal” (Lamano), simen “al símil” (Baráibar), 
vulgarismo.] 

R pasa a ser interior: magro 285, «mácér, o mejor 
«mácra. 


Fonética sintáctsca 


$ 48. | 

a) Encuentro de vocales iguales: del 6,, etc. “de él”, papa- 
yuso 144,, “papa (de) ayuso”, paparriba “papa (de) arriba” 
14411 (1). 

b) Encuentro de vocales desiguales: daca 144, “de acá”, dal- 
to 38, “de alto', dotro “de otro” 96,, . 

c) Antier 1192, Garcia de Diego (RFE, VIT, 145) ve en 
antier un reflejo del compuesto ante héri, pero parece ad- 
mitir también la síncopa de antes de ayer, que suponen ya 
Rato y Lamano. Más bien me parece que procede de la forma 
vulgar y muy usada 'antiayer (arntjayér)” con reduc- 
ción del triptongo resultante (en anti(a)yer), cir. cinquí(a)en- 
ta, o por intermedio de *antieyer (proceso de asimilación) 
como en judaeu»> yudieo-iudic. 

d) En guar de 122,, 140,3 en lugar de' (rasgo de habla 
villanesca: aféresis de la /!, metátesis de la uy); cfr. Kohler, 
Span. Eklogen 


257/710: “Porque te veniste así desgreñado, 
En guar de pendarte en cas de tu tía ?” 


(1) Cfr. para la información el prov. capsus, capjos (Levy). 


O y 


S 49. Aféresss. 

a) Sinalefa con el dl en: umbral 120,, -€e lu m- 
bral; [cfr. “Umbral”] ; cfr. aurel- ella ur el (Lamano), buya 
-laa b u y a (Rato). Caso contrario: linojo “hinojo” (Lamano). 


b) Ora 185,,, vulgar pora hora, v. Cuervo, A punt., $ 126. 

S 50. Apócope. Es rara en el ms. del Corbacho: allen “allen- 

“de” 210,, rabe 94, “rabel” <ár. —L,, (rabeb); cfr. rabe J. Ruiz, 1229a. 

val “vale” 13325. Restablecimiento anómalo de la vocal final: prs- 
mero mandamiento Ó4,¿ (uno ombre 152,5). 


Fenómenos especiales. 


S 51. Anaptixss. 

Coronica 106,,; cfr. corudo “crudo”, coruz “cruz' (Garrote). 

$ 52. Disimilación. 

Alfsler 59,5 <ár. JyY=ul, pero alfileL 1433; arreboL 1355, 
.«¿eLebro. 84,3 (1), cfr. pelegrino. 

S 53. Metátesis. 

a) de vocales: luenga 159, “lengua”, malenconta 1331. (for- 
“ma muy propagada en el habla popular de los romances), ma- 
-lencontoso 194,. 

b) de consonantes : bevra 89, y, bevrage 2,, (el Corbacho con- 
:«serva la forma etimológica), escotar 306, “estocar”, yprocate 264,2. 
yproquita 265,,, hipócrita”, yprocresia 266,,, yproquesya 262, pe- 
cilgar 138, “pellizcar” (2), pedricado 206,¿ “predicado” (la misma 
metátesis en leonés (Garrote) y arag. (Torres), perlado 291,4, *pre- 
lado”, persente 278,, “presente”, premisyon 282, “permisión', pre- 
mitsr 251, “permitir”, probeza 21,, suspertycion 17, “superstición”. 

$ 54. Contaminacsón. 

Fenchir 116,¿. Parece que sobre fenchir ( mpls ) 
haya actuado la f de finchar 169,,, la cual,-a su vez, representa 
un reflejo de la f temática. 


(1) Para la disimilación, compárese M. Grammont, La dissi- 
milation consonantique dans les langues indo- 
.européennes et dans les langues romanes, Dijon, 
1805; para nuestros casos especialmente, pág. 21 (r-r > r-D), pág. 24 (1-1> 
1-1) y pág. 33 (“combinée tonique dissimile intervocalique”, r-r > 1-r). 

(2) Adviértase aquí que no parece del todo seguro el querer deri- 
var pecilgar, pellizcar de pellis (REtWtb 6377). Estas 
formas se enlazan geográficamente con el cat. pecigar, y los prov. mod. 
_pessuga, pussuga, espessuga, espesugna, pessiga “pincer, attraper; escro- 
«Quer' (Mistral), de los cuales no deben ir separadas. 


a an 


Femencia 33, ([+vehementia), ptg. femenca, con f- ini-- 
cial anómala, que quizá se deba a interferencia de férus»> fte- 
ro, o fementudo. 

Destruycson 44,, influido por destruir. 

Aucto 48,,, resultado de acto + auto “término forense”. 


MORFOLOGIA (1) 


. $ 55. Particularidades del Verbo. 

a) Presente. YO: so 70,,, VO 1253. | 

EL: vala 83,,, pero fuyga (yo) 206,.. 

Vos: sodes 185,, hedes 264, ,, dormides 269, 3». 
pero entendees 261,; -étis> -es: lees: 
201,, CY€es 270,3, JOZES 2709, temes 260,3, 
etcétera. (V. Cuervo, Las segundas: 
personasdepluralenlaconju-. 
gación cast., R XXII, 71 ss.) Cfr. 

¡ Fut. (vos) oyres S5,». 

b) Perfecto. YO: truxe 126,,, pero troxieron 1063. 

TÚ: fueste 309,,, veste 86,, (-viste). 

EL: seguto 259,. 

ELLOS: envolvteren 48,5 “envolvieron' (Rasgo- 
asturiano, v. Menénd. Pidal, Dial. leo-- 
nés, $ 18, 8). | 

e) Condicional. EL: valdrie 118,, vedarte 175,3, pero vernta- 
2515. | 

d) Imperativo. TÚ: pone(me) 244,,, VES 165,g, por ve “vete. 

Vos.: anad 185,0. 

e) Part. pasado: tenudo 67. 

d) Part. presente - ante: espectante 291,, fablante 247,3, yno- 
rante 49,, jugante 194, murmurante 123,5. 
demandante 102,, profetizante 51,, subju- 
gante 140,, temblante 124, especie de- 
ajorca o manilla que usaban las mujeres”, 
187,5. 

sente: byviente 36,., caresciente 249,, conclw-- 
yente 236,5, conosciente 19,,, contradizien- 
te 238,, correspondyente 195,2, defendven— 


(1) "En lo siguiente van formas que ofrecerán interés por su aspec-- 
to de vulgarismo o -arcaísmo. 


te 102,, diziente 311,, dolsente 114,,, enten- - 
diente 132, ynconusmiente 235,, ynterus- 
miente 96,, merescsente 47, (A y B), pares» 
csente 164,,, permitiente 44,0, teniente Ól op: 
trayente 24654: 


FORMACIONDEPALABRAS 


$ 56. Prefijos. 

A- (1): acatadura 308;,, acomendar 266,,, aconortar as aco- 
nortecer 139.s, acrescentar 9,,. adtlgar 220,2 “endilgar”, adole 
116,, “abverbio interrogativo (dole) con el pronombre encli- -- 
tico”, cfr. Ménd. Pidal, Dial.leonés, $ 22; adormir 16,, 
“adormecer”, alimpiar 130,, allegar 1009,, asentar 130,, ata- 

par 17717 
Des-: desalabar 13730, descalcar I 72, descerrajar da a 
25429, desdonado 126,, desfavor 275,, desmedrar 122,, desmo- - 
lado 210,,, desora 11,,, desosado 161,7 “deshuesado”. 

Es-, Ex-: esperezarse 93,, “des”, espedir 246,5, esposorsto 223,3 
“des”, estropegar 215,, “tropezar”; cfr. estroydo 301,2 por * 
des-, analógico. | | 

PRE-: precito<praescitus 234,». | 

SORE: sobrecelestial 194,, sobredorar 89,,, sobrepuesto 15,, so- 
_breraydo 89,2, sobrevienta 117,, “caso impensado, SOnpre 

| sobresalto”, sobrevintente 31,p. 

TRra(N)s: transytorio 186,, trasmudado 18,, traspie 3055, trasqui- 
lado (tresquilado B) 150, trasudor 216,g. ns 

$57. Sufijos 

-able ( <-bílis): semejable 255,0. 

-ado (<átu): sofrenada 166,,, terrado 264, , de color de tierra, . 
macilento”. 

-ajo (<-acúlu) : gargajo 1340: 

-ano, -a(<-ánu): serrana 13225. 

-anca (-ántia): amiganca 218,,, abundanca 25414, Vynoranca * 
-10Ó38- 


(1) Fa gozado de gran vitalidad, sobre todo en combinación con - 
verbos, el prefijo a- en español antiguo, que añadía al primitivo la idea 
de la dirección hacia un lugar o fin determinado, teniendo a ve- - 
ces ligeramente valor aumentativo, y podía servir a diferenciación im: 
portante de sentido; cfr. p. e pacare» pagar, (ad)pacare»- 
apagar. de IN. 
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- -a20 (x-aceu.): tamañazo 14774, diablo tamañazo”; adquiere 
aquí carácter aumentativo y despreciativo. 
-dura (<-túra): torcedura 105, “desviación de un miembro”. 
--ejo (<-iculum): capillejo 13424, corneja 211,, gutaneja 78,4. 
AyB, mugereja 151,5, lengareja 120g, lengereja 136,, <lin- 
teáriu + -eja. Estos ejemplos (formados con la termi- 
nación -ejo) han perdido su valor diminutivo. Algunos, como 
cutaneja, mugereja lo tienen despreciativo. 
--encía [culto] (<-éntia): conmcencia 102,,, experencia 20. 
ero (<-áriu) (1): baratera 288 ¿, “engañosa”, descobridera 
Ól2,, Mmediero 2332, mercadera 144, (gallyna) pone- 
dera 117,7, 'ponedora”, tardimero 145»,. 
--ctc, -a (2): birrete 84,2, blunquete 135, camareta 260,, filete 
124,» luneta 124,2, menoretas 74,3. 
- -14 (<-1a): galanía 83,¿ “galanura', mancebya 326,. 
co, -a: Y nesyca 163,9, Y sabelica 144,, Marica 117,, Perico 120;. 
monsca 265,7. Se emplea en el Corbacho casi exclusivamente 
en combinación con nombres propios; su valor parece des- 
preciativo. 
sento (<-éntus): geniziento 118,, sangriento 252,. 
- lo (<éllus) (3): (cillo, -zillo), cancadilla 173,9, candelylla 
90,s, crsspillos 134,, cruzadillos 167,,, alvanegusllas 13424 
bolsyllas 167,7, brevezsilo 188,,, cabrilla 1457, dolorcillo 105,, 
echandsllos 167,,, estsradillas 167,0, fablillas 191, “rumor, 
cuento, mentira que corre en el vulgo”, fevilla 125,, fembre- 
ztlla 260,5, Frangisquilla 165,,, grityllo 84,3, Juanslla 110,., 
manila 75,9 mantillo 164,,, manzantila 135,,, mugercilla 9,. 
A y B, ollslla 267,,, ombrezillo 218,, oncilla 165.., potecillo 
130 (botezillo, A y B), puntillas 303,,, (vino) pardillo 
8922, Pelsllo 11925, perrtlla 217,, reconcillo 178,, rencilla 183,,, 


(1) Señala el sufijo -ariu 1) una persona agente que produce, fabri- 
- ca o cura del objeto (o acción) indicado 'en el radical 2) el receptáculo 
- (caldera 117,) o lugar en que (cabegera 269, , está contenido su primitivo. 
(2) Sufijo de origen francés, como -ote. La mayor parte de las vo- 
. ces con la desinencia -ete son galicismos; el sufijo ha perdido, por tan- 
to, casi siempre su valor diminutivo que tenía en francés, mientras que 
las palabras en -ote siguen teniendo a menudo, no el carácter diminuti- 
vo, pero sí despreciativo: pauiota, vejota (cfr. fr. vieillot). 

(3) -Ellum tenía en latín valor diminutivo, extendiéndose considera- 
blemente en latín vulgar. Ha venido a reemplazar en muchos casos a 
-úlus. Es, en el romance de Pypnínsula Ibérica el sufijo diminutivo em- 
- pleado con más frecuencia. 


ene y E 


symplezilla 1782), soguilla 1452,, tejillo 125¿, toquilla 134,2, 
tordilla 157,7, tortilla 116,,. 
10 (<ivu): caherio 128,7. 


t 


ino (<1nu) : torvellino 327, (torvillino, By) <*tú rbi injo +: 


-1nu. 


-on («-one) (1): anadon 217,, ansaron 89,, camison 42,,, Ye- - 


pelon 206,, remeson 329,, tachon (chaton, A y B') 125, (ctr. 
BRA 10920, 534), troton 84,,, viraton 155y5. 
-dor ( <-tóre): derramadora 120), ensangrentador 251,,, par- 


tsdor 130,, sabsdor 48,, “sabio”, seguidor 260,, tomadora 128,, - 


ventdor 97,2 “venidero (4 y B). 
tor (<-toriu): (culto) refitor 1467, “refectorio”. 
-or (<-6re): tristor 184,. 


-050 [ <-Osu): acurioso 123,,, gargajoso 197,9, melioso 203,, or- - 


ihsgoso 265,, pensoso 223», porfioso 156,,, ranzioso 2100, 
reñilloso (A y B) 80,,, vinoso 89, 4. 

-ote, -a (2): pausota 161,,, vejota 220,. 

-udo (<-útu): canudo 200,2, ceñudo 19770, tripudo 221. 


-uelo (-zuelo) (-(¡)Óólus) (2): consejuelas 1913, corderuela 178%5, . 


joyuela 261,,, meajuela 117,, mocuelo 26172, mochuelo 133,0, 
ovejuela 178,,, pañezuelo 129,,, pucheruelo 267,,, sayuela 


218,,, salscruela 130,, tenazuelas 130,, Teresuela 16525, te- - 


juelo 80,3. 
LEXICOLOGIA 

8 538. Latinismos. 
.Árses 106,,. facile 150,4. 
amigicón 15,,. 3 Gemánis 195,2. 
capricornius 198,,. yncogetado 264, . 
clausula 100,4. | incogstado 322,. 
cogitagion 34,7. siem 41,. 
cogstado 10,,. leo 196,,. 
cras 16,z. macula 163,.. 
E 


(1) Sobre el carácter de -ón, v. Hansen, Gr. Hist., $ 289, y 
L. Spitzer, Das Suffix -oneim Romanischen en Beitrá- 
ge zur Romanischen Wotbildungslehre, Biblioteca dell Archivum Ro- 
manicum, vol. 2. 1921, págs. 183-205: 

(2) Cfr. la nota aqerca de -ete. 

(3) V. Mirisch, GeschichtedesSuffixes -olus in den ro- 


manischen Sprachen mit besondefer Bericksichtigung des Vulgár-und * 


Mittellateins. Diss. inaug. Bonn 1882 
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_pecora(s) 2559 20027 [que tal suvito (súubitó) 304. - 


vez no sea más que cultismo].  sgiengia 20). 


potencior 2834. taurus 198,,. 
sagitartus 196,,. temptacion 40», - 
Sathanas 16, y. - theologal 634. 
secula seculorum 4, (1). utile (junto a util) 4y. 
suma “en fin, consecuencia” 28,,, vIrJO 198,,. 

9413: 


$ s9. Italianismos. 


- Camarlengo 292, <camarlingo. 


Fratichelo 273, 'frailecillo', del dimin. ital. íraticello. 


Liíbello 85,, <ital. libello. [También cabe latinismo.] 


. Sofion 177, 'bufido, trabuco' «<soffione. 


S 60. Galicismos y Provenzalismos. 

Reuúno en una sola lista los préstamos del francés y proven- 
zal, porque en varios casos resultaría difícil decidir la proceden- 
cia exacta de la voz respectiva. 

. Angelores 131, «prov. angel ot 'sarcocolle”; para la susti- 


“tución de -t por -1 (>-r) cfr. prov. cendat» cast. cendal. 


E 


argen 95; dinero” 

argenteria 124,3. 

argullo 84, «prov. orgulh, er-. (No creo que el germ. ur - 
goli haya penetrado directamente en el cast.) 

birrete 84, «prov. berret, bi1-. 

blanquete 135 <prov. blanquet “fard blanc”. 


«fr. argent,argenterie. 


- Cambray, v. pag. 28. 
---Canimvete, V. pág. 32. 


cofre 129, <fr. coffre. 


dean 292; (no del fr. doyen, M.-L. REtWtb 2496), : sino , del 


prov. degan. No es probable que dean proceda de re- 
giones (del ast. occidental) en que -anu pierde la vocal 
final (cfr. Menénd. Pidal, Dial. leon., $ y, 3). La voz 
patrimonial es degano. 

fabel 143,, debe ser provenzalismo, de flabel, fable “fableau”, 
con / perdida por efecto de disimilación. 


_farpa 94, <prow. (h)arpa, 


follsa 322,4, ÁA y B «prov. folia (o cat. follia). 


— frisa, v. pág. 33. 


Ñ— . 


(1) Cfr. O. Miller. Das latein. Einschiebsel in der 


franz. Lit. d. Mittelalters. Diss, Zúrich, 1919, pág. 211. 


e 


_galocha 215,4 <fr. galoche, prov. galocha. 

.gelosya 60,3, 71g 219, <prov. gelozia. 

.gengitre 89, <prov. gengivre, si no es derivado directo de 
la variante latina: gingiber (C. Gl. L., TI, 540, 53). 

gtrofre 89,, «tr. (> prov.) girofle. 

_gorja 301,¿ <fr. gorge. 

guirnalda 286,, «prov. guirlanda. 

auyrlande 286.,, A y B <fr. guirlande. 

ympla 73,.,, 129, “toca o velo de la caheza: tela de que se hacian 
estos velos” «prov. guimpla “ornement de téte pour les 
femmes' ( <agl. sajón wimpel) o de una forma picarda 
(a lorenesa) wimple (atestiguada en Godefroy). 

.landre 118,, “peste levantina” «fr. ladre, y no de glandi- 
ne como quiere Subak, ZrPh, XXX, 147, quien confun- 
de esta voz con lan dre “tumor del tamaño de una bellota”. 

.duzor 125, <prov. luzor “lumiére, vue. 

mantel 169,, <prov. mantel. 

potecillo 130, <fr. prov. pot. 

quito 187,2 <fr. quitte, prov. quit(1),-e (cfr. Can- 
tar, 17710). 

rapar 326,, (rape), en el sentido de “afeitar” del fr. raáaper. 

+equesta 112,5 probl. del prov. requesta, pues el resultado 
normal de quaes(i)tu es *quiesto-quisto; 
cfr. sin embargo el astur. questa (Rato). 

retrete 208, < fr. retraite. 

.rsbaldo 304,, <prov. ribaut. 

ronda 215,, <fr. ronde (o «ital. ronda). 

saya 124, <prov. sala. 

-S0N 91, <Ír. SON, Prov. sor. 

(piedra) sufre 1743, 2655, tal vez del fr. soufre. 

tacha 110, “falta, defecto” <fr. tache. (El derivado directo del 
got. talkka se encuentra en arag. (y prov., cat.) taca 
“mancha” (Borao). 


tafata 173,2 tafetán' <cat. tafetáo fr. taffetas. 

taverna 2677, <prov. tavernao fr. taverne (por la no dip- 
tongación de la é tónica; cfr. tabierna (Garrote). 

tavla 85, puede ser galicismo lo mismo que rasgo dialectal: tuu- 
la; cfr. leonés paraula. 

trasmontana 144, (tramontana, B) <prov. tras-, tramon- 
tana. 

“rompar I51,, <*fr. tromper. 
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vegína 267, <fr. béguine, prov. beguina. 

vigardo 2597, <fr.begart,begardi; cfr. cat. bigart. 

vroquel 737, <prov. bloquier, bro-. (El sufijo no corres-- 
ponde a evolución fonética de -árius; cfr. vergel). 

vicecanceller (vicechanceller, B] 292,7) <fr. vive- chance-- 
lier. (Cfr. A. Castro, RFE, VI, 339.) 


INDICE PRIMERO 


DE VOCES DEL VOCABULARIO DEL CORBACHO 


A 


abrandar, 235.3 
absuluto, 320,. 
abto, 27,. 
abuhado, 197 ,. 
abuminable, 4,,- 


abundanca, 254,3- . 


acatadura, 308,,. 
acierca, 26,,. 
aconortar, 216, y. 


aconortezer, 139,4: 


acrescentar, 9.4: 
acucioso, 123,,- 
adevinador, 145,. 
adevino, 97,» 
adilgar, 220,. 
adole, 116, ,. 
adormir, 16,, 
adviniínteza. 55,9 
afelgado, 200, y. 
agua, 14,3. 

- ahuelo, 126,. 
alambar, 132,». 
alcagueta, 23,. 
alcayueta, 182,. 
alcofol, 219,. 
alfarda, 

alfilel, 143, +. 
alfler 50... 
alfoza, 125,+. 


alheñado, 135,5. 
alimpiar, 130,. 
almanaca, 75,2; 124, 0 
almendra, 1358: 
alosa, 905. 

alperchon, 147,5. 
altería, 46,2." 


alvaneguillas, 1342, 


allegar, 109,. 

allen, 210,. 

amblar, 166,. 
amicicia, I5,,. 
amiganga, 218,,. 
anadon, 2174. 

ananzea, Ó7,y 
anozegado, 135, 
ansaron, 89,. 

ansy, 3p: 

antier, 119,4. 

argen, 95 
argenteria, 124. 
argullo, 84,, A. 
argulloso, 83,,. 

aries, 196,,. 

armuerzo, 90, 4: 
arrebol, 1354. 

arteficio, 53,g. 
asconder, 114,,. 
asentar, 130,. 
astrologo, 190 
atapar, 177,7: 


15" 


aténtico, 153,» 
aucto, 48,y. 


avad, 166,, (v. RFE, VII 1). 


avinanteza, 55,9 A. 
avinenteza, 176, y. 
avostecar, 
azerufe, 132%. 


9i0" 


B 


baco, 13324 
baratera, 2884. 
barrin, 89,,. 
bermejo, 224. 
Berzebu, 266, y. 
bestialdad, 6,,, B. 
bestiedades, 256,. 
bevrage, 2,,- 
bevra, 39, z- 

bía, 144,,- 
birrete, 84,7. 
bysperada, 255,;- 
byviente, 36, 
blanquete, 1354 
bogecar, 2154. 
bolantes, 129,. 
bolsyllas, 167, ,. 
brevezillo, 188, y. * 
broslar, 167, ¿- 
bueytre, 5720 


bulgar, 3922: 


cabecera, 269, q- 
cabrilla, 145.4. . 
cabullirse, 1575. 
caherio, 128,g. 
caluroso, 256,3. 
camareta, 269,. 
camarlengo, 
cambray, 75,25 124, 
camison, 42,,. 
cancadilla, 173,9» 
candelylla, CO, g- 
canudo, 200, .. 


ÉS 


202,0 
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camuso, B, 200, ;. 
cañinvcte, 156,p. 
capillejo, 134,3: 
capricornilus, 
careciente, 249,.- 
cazuela, 131,3 
celebro, 84, y 
ceniziento, 118,. 
cenudo, 197.0: 
ceruelas, 89, y. 


- cidria, 76,. 


circustancia, 30». 
clausula, I100,¿. 
clueca, 166, ,: 

cobdo, 143,4: 

cofre, 129,. 


198 


cogitacion, 34,-- 


cogitado, 10, y. 
collear, 133, 
comiencado, 328, .. 
comigo, 126,. 
complysyonado, 198,. 
concencia, 102,,. 
concluyente, 236, ,. 


confisyon, 314,» 
conosciente, 19, 4. 


consejuelas, 1913. 
contimo, 273; 
contradiziente, 238,. 
CONVUSCO, 122,; 262, g. 
corderuela, 178,;. 
corneja, 211,. 
coronica, 106,,. 


correspondyente, 195,5... 


cursario, B, 304,. 
costancia, 7,5; 96,5. 
costelacion, 229,. 
costilacion, 1943. 
costringa, 273,. 
costriñimiento, 40, g- 
cras, 16,7; 204,7. 
crispillos, 134y. 
cruzadiilos, 167, ;. 
cultana, 78, ;. 
cuncubina, 51. 
qurujano, 211,,. 


11* 


cutano, 121,,. 
cuzio, 94. 


CH 


chapin, 161%. 
chatones, 125. 
chapullar, 217. 
chequita, 57. 


daca, 144,. 

dalto, 38,. 

dean, 292,. 

decir. 
detendyente, 102,. 
defenitivo, 315,4. 
defycile, 50,. 
degerir, 46,,,. 

del, 6, ¿. 


3 a 
delygente, 92,,. 


demandante, 102,.. 


- demoño, 185, ,. 
denacidat, 86, .. 


derramadora, 120,,. 


desalabar, 137.0. 
descalcar, 172,4: 
descerrajar, 156,. 
descriar, 254,0. 


descobridera, 6I,,. . 


descorrer, 90,. 
descutir, 202,. 
desdonado, 126,. 
desmolado, 219, y. 


descomulgado, 120,. 


desfamar, 94,. 
desfavor, 275. 
desfazado, 134, 4. 
desfrutar, 202, ,. 
desymulado, 259,.. 
desypar, 21,,. 
desmedrar, 122,. 
desora, I1,.. 
desosado, 161, 4. 
desparar, 156,. 
destemprado, 174,. 
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destroydo, 15399 
destruycion, 44. 
devinal, 12,,. 
devisar, 329, 4. 
dibylitar, 9524". 
difine, 203,,. 
d:finido, 235»0' 
digístion, 176, o. 
dirivo, 97, ,. 
discricion, 238. 
dispusycion, 17305 
disuluto, 38, y. 
divilitado, 46,. 
diziente, 311,. 
doliente, 114,,. 
dolo, 133,. 
dolorcillo,“1o 51: 
donengal, 89, q: 
Cotro, 96,,. 
drechamente, 30 
dropico, A y B, 150». 


E 
eclipsy, 1354 
echandillos, 167, .. 
hedad, 705. 
Egedio, 299, ,. 
egepciano, 275. 
eglesia, 67.. 
egualar, 126,. 
emaginacion, 325,,. 
hemendar, 16, ,. 
encobridera, 23,. 
enfinido, 534. 
engasgar, 159, ». 
enopinado, 242,. 
ensangrentador, 251 
Enselmo, 2994. 
entencion, 238,. 
entendemiento, 24, y 
entendientc, 132, 
entyncion, 30, 
esamcn, 3004. 
escotar, 3064. 
escuro, 118,. 
esecutar, 50,. 


14” 


esigente, 2384 
espacificar, 178, y. 
espectante, 20914. 
espedir, 246,,. 
esperezarse, 93,1: 
esperto, 21323» 
espiriencia, 236... 
esposorio, 223,2- : 
espulsiva, 46,7. 
esquisyto, 3065. 


-esterminado, 251; g: 


estiradillas, 167, y- 
estoria, 52g: 
estornudo, 144,4: 
estraño, 22»p: 
estremo, 96,7- 
estroydo, 301,» 
estrologia, 2854. 
€stropecar, 215,4 
€strumento, 94y- 
hermita, 158,7. 
«experencia, 29,. 
expirencia, 240»p: 
exsecutar, 203,7- 


F 


fabel, 143,4. 
Tablante, 2474. 
fablillas, 1915. 
facia, 749: 
facile, 150,5 
falso. 

fantastigo, 280, ». 
farnero, 20,. 
farpa, 944. 
farre, 206,. 

fe, 211, 

fecion, 278,4: 
_ feder, 126,,. 

Íce, 53: 
fembrezilla, 260, y. 
femencia, ¿3,4 
fenchir, 116, ¿. 
fevilla, 12z,. 

fialdad, 260,,. ' 
Fiel, 13524 


fijo, 7715: 

filete, 124,0 

fincar, 2005. 

finchar, 169,0. 

fito, 272,g- 

flermatico, 193,6 B. 
floxo, 196,,.- 

foyr, 4324 

folia, A y B, 322,,. 
fornigio, 8, 
frayre, 80,4 
Francisquilla, 165,3» 
frare, 268, y. 
fratichelo, 273,- 
íruente, 200, y. 

trungir, 129,7- 

Íueyr, 736: 


G 


galanta, 83,5: 
galocha, 215,4: 


gañivete, 1 56,4 


gargajo, 13419 
gargajoso, 197;g- 
garguero, I19,z- 


_gelosya, 69, 


Geminis, 195,2 
gengivre, 89... 


 —girofre, 807 


gorguera, 129, y. 
gorja, 301,3: 
gostar, Ól,. 

grityllo, 84,3. 

guay, 58,5 

guaya. 221.7. 
gualardon, 10, p. 
guar, 122,. 
guirnalda, 286,. 
guirlande, A y B, 286,. 


[, Y 


yenoranca, 106,.. 

ympla, 7519» 12) 
yncogetado, 204,7. 
incogitado, 322,. 


ynconviniente, 235». 
yndigistion, 47, g- 
yndividamente, 95». 
yndustruosa, 123,. 
Ynesica, 165, y. 
ynfingir, 133,0: 
ynfingímiento, 112,. 
ynfinta, 189,. 
infloencia, 47.. 
ynico, 197, y: 
ynyqua, 2755: 
ynorante, 49,. 
ynorme, 181,,. 
instimable, 295, ,. 
ynterviniente, 96,. 
ynvesyble, 278, ,. 
ynvidia, 133,g: 
yprocate, 204, ,. 
yprocresia, 266, ,. 
yproquesya, 262,. 


yproquita, 265,7. 


yrroneo, 2354. 
Ysabelica, 144,. 
item, 41, 


J 
Joyuela, 261,7. 
Juanilla, 1193,. 
jugante, 194, y. 

L 


lagaña, 136,.. 
Lancarote, 298,,. 
lancha, 307,5: 
landre, 118,,. 
lengareja, 129¿; 136,,. 
leo, 196,,. 
libello, 89,,. 
licion, 240, z. 
linun aloe, 90,,. 
lysiado, 88,. 
lysyon, 14,. 

lua, 124,4. 
luenga, 159,. 
luneta, 124, ¿. 
luzor, 125,. 


LL 


lepada, 161, ¿. 


M 
mago, I56,.. 
macula, 163,,- 
madur:dad, 321,. 
magro, 285, ¿. 
malenconia, 133,» 
malenconioso, 194,. 
mambre, 135, 4: 
mancana, 89,,. 


._mancebya, 326,. 


manilla, 75,.. 
mantel, 169,.. 
mantillo, 164... 
manzanilla, 135, ¿. 
manzilla, 148,. 
Marica, 117,. 
matafalva, 90,. 
meajuela, 117,. 


mediera, 23325: 


melezina, 105,,. 
melioso, 263,. 


membroc (menbrot, B), 298, .. 


menoretas, 74,7. 
mercadera, 144, p- 
mercera, 129,. 
meresciente, 47, 
mill, 60, . 

mitigar, 137,4 
mocuelo, 261... 
mochuelo, 133, y- 
monica, 265,.. 
moraldad, 285, z. 
mormurar, 251,,. 
mortandad, 2545: 
mochacho, 150,. 
mugercilla, 9, ,. 
mugereja, 151, . 
Muysen, 254,4 
murmurante, 123, 4. 


N 
Nembrod, 85,. 
niespla, 132, 
nigligencia, 250,2. 


Ollilla, 267,, . 
Omeg, 228, ¿. 
omezillo, 4,,. 
homilde, 325, y. 
omillar, 300,. 
ongilla, 165,2. 
ora, 185,. 
orthigoso, 265,. 
OSAn, 5,g: 
ovejuela, 178,,. 


P 


pansear, 89,. 
pañezuelo, 129, y. 
papayuso, 144,,- 
paparriba, 144,,. 
paresciente, 164,,. 
pardillo (vino), 89,.. 
partidor, 130,. 
paviota, 161,,. 
pecilgar, 138,. 
pecora, 255. 
pedricado, 296, ¿. 
pelillo, 119,4. 
pendola, 54, p. 
pensoso, 2234 
pejor, 290,.. 
perficion, 99s» 
Perico, 1205. 
perigro, 107, ¿. 
Perineos, 3074. 
perlado, 291, y. 
permitiente, 44, p. 
perrilla, 217,,. 
persente, 278, ,. 
planto, 166, .. 
planzentera, 25, ,. 
plegar, 89,.. 
pluma, 157... 
polsera, 129,. 
ponedera, 117,,. 
Ponconar, 14, . 
popar, 48,,. 
pordemas, 124,. 


=' 00... 


porfioso, 156,,. 
poridad, 149, g- 
pOrsera, 12094. 
potecillo, 1304. 
potencior, 283, 
pregito, 234,» 
preduminar, 225,,. 
premisyon, 282,. 
premitir, 251,. 
prenunciar, 315,, 
presion, 115,. 
probeza, 214. 
profetizante, 51,. 
propinco, 13,g: 
propusycion, 187, ¿. 
provesto, 97,3: 
pucheruelo, 267,,. 
punchar, 138,. 


Q : 


quito, 187,4. 


R 
rabe, 944. 
rallar, 296, ,. 
ranzioso, 219,p. 
rapar, 326,,. 
raposa, 184,p. 
rastrar, 120,.- 
refitor, 146,4. 
regno, 152, 
rehacio, 2754 
remeson, 3295. 
renconcillos, 178,. 
ren, 222,». 
rencilla, 183,,. 
repelon, 2964. 
repugnar, 237, ,- 
requesta, I12 
rescebir, 75,» 
resollar, 306,. 
retrete, 268,. 
ribaldo, 304,4. 
roer, 146,p- 
rollo, 1324. 


16" 


TOMO, 200, ;: 
ronda, 215, 
rosollar, 216,. 
rostigo, 2654. 
rua, 200, ¿- 
ruga, 219,. 


S 


sabidor, 48, y. 

sabon, B, 1350. 
sacreficio, 270,p- 
saetada, 278... 
safumadura, 90,.. 
safumarse, 265,. 
sagitarius, 196,,. 
sagramenal, 219,4. 
saya, 124,4. 
sayuela, 218,,. 
Salamon, 49,- 
salseruela, 130,. 
sangriento, 252,. 
Sathanas, 16,7. 


secula seculorum,4.. 


seello, 1435. 
segund, 6,,. 
semblar, 329,,- 
semejable, 255,0 
Senica, 299, ¿ 
sepoltura, 2743. 
sequedad, 46, .. 
serrana, 132,5. 
servienta, 43,. 
signar, 924 

sylvo, 217.,- 
symplezilla, 178,5. 
syrpiente, 246,+. 
sobaco, 182.7. 
sobejo, 195,. 
sobergueria, 224, ;. 
sobrecelestial, 194,. 
sobrepuesto, I5,. 
sobreraydo, 89, ,. 
sobrevienta, 117,4. 
sobreviniente, 31,7. 
SO€S, 2234: 
sofion, 177, 


= 01 = 


sofrenada, 166,.. 
soguilla, 14574 
solymad, 165,g. 
solimao, 130)». 
somo, 286, . 
son, Ol. 
subjugante, 140,. 


sufistico, 139, p- 


sulicito, 335: 
sulycitud, 58,. 
suma, 28,7. 
suspertycion, 17,7. 


suvito, 30. 
sgiencia, 20,. 


T 

tacha, 110,. 
tachon, 125. 
tafata, 173,8 
tajada, 126,. 
tamañazo, 147.4 
tamaño, 113,. 
tañer, 772 
tardinero, 145, 


. tastardia, 311,3. 


taurus, 198,,. 
taverna, 267,.. 


taula, 85,. 


tejuelo, 80,3. 
temblante, 124,4 


- tempranca, 48,,. 


temprado, 213,5. 
temptacion, 40, .: 
tenazuelas, 130,. 
Teresuela, 165,5. 


terrado, 264,,. 


texillo, 1257. 
theologal, 63,. 
Tholomeo, 152,4. 
tiesto, 84, 4. 

tiniebra, 324, g. 
tiseras, 156,2. 
tomadora, 128,. 
toquilla, 134, 
torcedura, 105, q. 
tordilla, 157.7. 


torvellino, 3274. 
trafagadores, 224, ,. 
trayente, 246,4. 
transytorio, 186,. 


trasmontana, 1445. 


trasmudado, 18,. 
traspie, 3055. 
trasquilado, 150,. 
trasudor, 216,,. 
tremer, 4325 
tremir, 260,,. 
trementina, 131. 
trenidaf, 1,,. 
tribulado, 104,,. 
tripudo, 221. 
tristor, 184,. 
troba, 207,. 
trompar, I5log. 
tropigo, 267.. 
trunfa, 120,. 


huego, 328, ,. 
huerco, 1175. 
umbral, 120, y. 
umidad, 265,4. 
humido, 194, ,. 
umil, 302,,. 
humill, 1, 
unbligo, B, 199.,,. 
unguente, 13523: 
unguento, 1304. 
uno (ombre) 152 
usante, 187, ;. 
util, 14,,- 

utile 4,. 
utylydad, 12, ,. 


19* 


y 


vado, 279,. 
vagar, 1453: 
vagaroso, 93». 
val, 133,5. 
vano, 56,. 
varonil, 260, ,. 
vasquear, 155, 


= 0) 


vastar, 114y3,- 
vedija, 149.p- 
vegilia, 106,,. 
vegina, “276, ,. 
vejedad, 74. 
vejota, 220,. 
vellaco, 209,4. 
venidor, 97, y. 
venino, 246,4. 
veninoso, 209,.. 
veniese, 595. 
venieron, 115,. 
ventosa, 1634. 
vergueña, 185, ,. 
verguenza, 116,.. 
verguenga, 132,,. 
veros, 1245. 
vesyblemente, 36, ,. 
vesytar, 43,. 
vevir, 6,,. 
Vezino, 54y. 
vía “camino”, 15322; vía (inter- 
Jecc.), II,g, ILyg, 22,5, 904: 
vigecanceller, 292,,, (vi- 
cechanceller, B). 
vigardo, 259». 
viguela, 94,. 
vill, 4320: 
vinoso, 89, ,. 
viraton, 155, ;. 
virgo, 198,,. 
VISCO, 200,2. 
VO, 125,2. 
voda, 57,» 
UFiOSO, 20, +. 
vroquel, 73,,. 


X 
rauega, 537: 
rabi, 89, ,. 
rabon, 130,,. 
rabonar, 261,4. 
eme, 125;. 

Z 


zebellina, 1244. 
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A 
ababol, 65. 
abaldonar, 75. 
abora, 63. 
abuharse, 11. 
abuja, 70. 
accuparsi (ital.), 61. 
acupar, 61. 
acurrucarse, 11. 
acurujar (gall.), 11. 
acuyundarse, Ól. 
afuracar, 44. 


agua, 55, 56. 


ahinar, ahinada (cat.), 23. 


aijada, 70. 

airón, 55. 

ajada, 74. 

ajuela, 74. 

alaga, 20. | 
alambre (esp., gall.), 38. 
alberge (arag.), 21. 
albornoz, 34. 

alcanduz, arcanduz, 23. 
alcavera, 39. 

alcontrar, 75. 

alcuña, 18. 

alcurnia, 18. 

aldaba, aldrava (ptg.), 48. 


alfarda (esp., ptg., cat.), 14. 
alfardilla, 15. 

alfardón, 16. 

alforza, 16. 


_almaje, 74. 


almanaca, 56. 

almendra, 22. 

almizcle, almizque, 26. 

alodado, alodar (gall.), 20. 

aloixa (val.), 18. 

aloja, 18. 

alojado, 20. 

alojar (bras.), 21. 

alojarse, 21. 

alojé, 21. 

alondra, 22. 

alorza, 17. 

alperche, alprecha (gall.), 21. 

alperce, alperche (ptg.), 21. 

alsarda (gall.), 14. 

aluda, 37. 

amapola, 65. 

ámbar, 26, 38. 

ambarina, 38. 

ambia (ptg.), 38. 

amblante, amblador, 22. 

ambra (csp., prov., cat., ital.), 26, 
38. 


ambrar (gall.), 22. 


ambre (esp., ptg., gall.), 26, 38. 


ambrette (fr.), 38. 
ambustia, 70. 
ancimal, 59. 

ande, 59. 

anejo, “añejo”, 73. 
anfiler, 75. 

angeo, 33. 

angunu, 75. 

anho (ptg., gall.), 72. 
ani (prov.), 23. 
anillo, 73. 

“anque, 59. 

.ansa, 24. 

.anyell (cat.), 72. 
año, “cordero”, 72. 
.aonde, 59. 

arambre, 38. 
aranda (cat.), 22. 
arandela, 22. 
.arbullo, 61. 

argullo, 61. 
arregoldar, 64. 5 
arrenilha (prov.), 23. 
-arruar, 70. 

-ArzINtO VIVO, 72. 
aslilla, 43. 

-aspacio, 59. 
aspamento, 65. 
aspaviento, 65. 
assonsegado, 24. 
assoubaca (bearn.), 44. 
astizora (cat.), 19. 
aástizores (prov.), 19. 
atufayros, 27. 

aurel, 77. 

auto, 72. 

auueros, 56. 


B 


bacu (sardo), 44. 
badila, 65. 
balancia (ptg.), 63. 
balandrán, Ós. 
balatresna, 65. 


o 


bambolla, 38. 
bambú, 65. 
bandurria, 65. 
banzo, 24. 
bargalló (cat.), 65. 
barnuche (fr.), 34. 
bárnús (prov.), 34. 
barraco, 59. 
batafalu(g)a, 30. 
batixterio, Ó5. 
baxilicario, 65. 
bayo, 73. 

bembrio, 65. 
berena (cat.), 65. 
berenjena, 65. 


bergamotta (ital.), 31. 


bergne (fr.), 34. 


berne, bernie (fr.), 34. 


bernia, bernio, 33. 
bernuche (fr.), 34. 
bernucium, 34. 
bérnús (prov.), 34. 
besengue (prov.), 63. 
bichorno (gall.), ro. . 
bieldro, 75. 

bielgo, 65. 

biendro, 75. 
bilhafre (ptg.), C3. 
bilocha, 65. 
biñuelo, 19. 

bisgo, bizco, 26. 
bobón (arag.), 11. 
bochar, 65. 

bochín, 65. 
bojiganga, Ós. 

bola, 65. 
bolondrones, 65. 
bolsa, 65. 

boniato, 65. 

brena (cat.), 65. 
briñuelo, 48. 
brosque, 48. 

bruges (ptg.), 3% 
búa, buba, 37. 
bubarro (alav.), 11. 
buchillo, 70. 


e O 


bucho (ptg.), 65. 
buetre, 57. 

buf, buh, buhac (rum.), 51. 
bufá, bufna (rum.), 11. 
bufo (gall., ptg.), 11. 
buharro, 11. 

buho, 11. 

buñuelo, 19, 65. 
buraco, buraca, 44. 
buráko (jud.-esp.), 44. 
burciégano, Ós. 

butre, 58. 

buya, 77. 


C 


cabarrudo, 453. 

cabdal, 58. 

cadiella, 71. 

cadilla, 71. 

cagorzo, 18, 

cal, cal (a), 31. 
calagozo, 70. 

cambra (ital.), 28. 
cambragio (ital.), 28. 
cambrana (ital.), 28. 
cambri (ital.), 28, 
cambricch (ital.), 28. 
cambuto, 29. 

camois (prov.), 28, 
camoscio (ital.), 28. 
camos (prov. mod.), 28. 
camota, 29. 

camote, camotre, 29. 
camousser, camoser (fr.-a.), 28. 
camurca (ptg.), 18. 
camurzia, 17. 

<camus, camard (fr., prov.), 28. 
camuso (ital.), 28, 
camuzat (prov. mod.), 28. 
canaula, 58. 

canzoncillos, 75. 
cañabete, 62. 

carauter, 72. 

celpo, 67. 

cementerio, 23. 


cencina, 24. 
cenojil, 67. 
cenoyo, 68. 
censal, 63. 
ciemo, 67. 
ciercos, 56. 
cimboba, 70. 
cincel, 23. 
cinojo, 67. 

ciof, ciuf (rum.), 11. 
cirgiiela, 63. 
citano, 50. 

clapa, 69. 
olapera, 69. 
cobollo, 35, 70. 
coldo (leon.), 58. 
colear (ptg.), 29. 


collejar (cat., prov.), 23. 


coloier (fr.-a.), 29. 
comvosco (ptg.), s8. 
CONVOSCO, 38. 
corudo, 77. 

coruz, 77. 

coudear, 58. 

coudo, 58. 

cuailrón, 54. 


cuclillas, 6r. 


cuda, 58. 
cudujón, 61. 
cuedo-cueido, 57. 
cuelmo, 58. 
cueta, 57. 
cugujada, 61. 
cunclillas, 23. 
cunfradería, 61. 
curcullo, 61. 
curruca, II. 
curto, 61. 
curujo (gal).), rr. 


CH 


chafar, 69. 

chamada, 69. 
chambli (fr.-a.), 28. 
chambrai (fr.-a.), 28. 


— %— 


champurrar, 24. embrimbar, 2.. 
chamuscar, 69. emelga, 68. 
chanada, 69. | emplir, om-, um- (prov), 46 
chanela, 69. encentar, 23. 
chano, 69. encía, 68. 
chapa, 69. encina, 75. 
chaparrudo (arag.), 45. enchizar, 24. 
chartes (ptg.), 33. | endiha (prov.), 23. 
chato, 69. - — enfaldar, 23. 
cheiro (salm.), 69. enfriar, 23. 
chilar, 71. engeño, 74. 
chiquirrindín, 23. engiba, 68, 72. 
cholar, 66, 71. - enhechizar, 24. 
chopa, 69. - — enjalbegar, 23. 
chopo, 69. enjeco, 23. 
chorcha, chorchin, 18. enjundia, 23. 
chorzábal, 18. enjuto, 23. 
choza, 69. enmendar, 23. 
Chubasco, 69. enque, 59. 
chubazo, 69. - ensayo, 23. 
chuecla, 69. enseres, 24. 
chuflar, 66. enssiemplo, 23. 
chulo, 11. | entirar, 23. 
chumacera, 69. i esclatar. | 
chus, 69. - escot (prov., £at.), 34. 
esfaratar, 32. 
D - —— speamiento, Ós. 


espanzorrar, 32. 
espirital, 63. 

esponja, 41. 

estalar (ptg.), 68. 
estallar, 68. 
estiisouire (prov.), 19. 
estijera, 19. 


deranchar, 41. 
desansado, 24. 
desfardarse (salm.), 14. 
desjuñir, 68. 
desmochar, 65. 
dimpues, 24. 


dista, a estisores (cat.), 19. 
dobda, 55. estreudes, 58 
dolda, 58. a 


estrollo (ptg.), 59. 
estronomia (ptg.), 59. 
estrucia, 59. 

estucia, 59. 


domnecal, donnical, 31. 
doñaguil, 31. 

drecho, 60. 

droga, 48. 

dulda, 58. 


E faisán, 35. 
ebriac, ibr-, ubr- (prov.), 49. falar, 71. 
eficurtá, 32. fallar, 39. 


fard (fr.), 12. 


farda (ital., sic., Ccast., ptg.. 


ast.), 12, 13, 14. 
fardagem (ptg.), 14. 
fardaggio (ital.), 15. 


fardaje, fardaxe, 14. 


fardar (prov.), 12. 
fardata (ital.), 13. 
fardeau (fr.), 14. 
fardel (prov.), 14. 
fardela (leon.), 14. 


fardellare (ital.), 15. 


fardello (ttal.), 15. 
farder (fr.), 13. 
fardier (ír.), 14. 
fardillo, 14. 


fardo (ital., cast., cat., ptg.), 


13, 14. 
fato, 63. 
fauda (piemont), 13. 
fautor, 72. 
felgado, 12. 
felgo, 12. 
femenca (ptg.), 78. 
fementido, 78. 
fenchir, 77. 
fincar, 23. 
finchar, 77. 
flablar, 39. 
flayre, 54. 
flisa (prov.), 32. 
folganzan, 23. 
forja, 41. 
fracu, 44. 
frade (ptg.), 54. 
freira (ptg.), 54. 
Íreis (fr.-a.), 33. 
frere, freru, 54. 
fresana, 48. 
fricha (ifricha), 33. 


frisa (esp., ptg.), 32, 33- 


frise (fr.), 32. 
frizela (ital.), 33. 
friseta (cat.), 33. 


friseum, frisia (Du Cange), 33. 


frisó (cat.), 33. 
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frisuelo, 48. 
fueyo, Ól. 
fulguera, 50. 
tulmiento, 49. 
fumier (fr.), 49. 
furaco (ptg.), 44. 
furacu, 44. 
furmiento, 49. 


G 


svabbiano (ital.), 42. 


gabar (ptg.), 42. 
gabe, 42. 

sabia, 42. 

gabioto (prov.), 42. 
gadillos, 63. 

gaivota (ptg.), 41. 
galocha, 32. 

galoche (fr.), 32. 
galocho, 32. 

gallete (a.), al gallet, 31. 
gamello, 63. 

gamus (prov.), 29. 
gamuzia (prov.), 29. 
ganzúa, 23. 

gap (prov.), 42. 
gargabero, 31. 
gargajento, 31. 
gargajoso, 31.. 
gargajo, 31. 
gargallo, a gargallo, 31. 
garganta, 31. 
gargúelo, 31. 
garguero, 31. 
garvier, 33- 

garvin, 33. 
gasganéte (ptg.), 31. 
gasnate (ptg.), 31. 
gavar, gavador (cat.), 42. 
gavia, 42. 

gaviota, 41, 42. 
gayata, 63. 

gaznar, gaznido, 31. 
gaznete (ptg.), 31. 
gubrar, 66. 


girata, 35. 
gocho, 31, 63. 
gochillo, 31. 
gomitar, 64. 
gorgeyra, 35- 
gorgeira (ptg.), 35. 
Sorgo, 35. 
gorgote, 35. 
gorgotón, 35. 
gorgueira, 35. 
gorja, 41. 

goste, 60. 

gova, 63. 
gramatgo, 70. 
graznar, 48. 
grijo, 48. 

grude (ptg.), 37. 
guaita, 55. 
guajar, 63. 


g(u)ar(a)vaya (ptg.), 33. 


guay(s) (ptg.), 55. 
guaya, 55. 

guchara, 63. 
guchillo, 31, 63, 70. 
guedeja, 57. 

guego, 70. 

gúeja, 63. 

guella (arag.), 63. 


guerpir, gurpir (prov.), 49. 


guizque, guizgue, 26, 
gufarsi (ital.), 11. | 
gufo, gofo (ital.), 11. 
gulibeiro, 35. 

guvet (fr. -a.), II. 


H 


hartazón, 75. 
hilarza, 17. 

hinchir, 60. 

hiñir, 6o. 

ho!lunda, 33. 
hulmiento, hur-, 49. 


] 
1C1T, 32. 
ilern, ufern (prov.), 49. 


O 


llesta, 37. 

inbacu (sardo), 44 

incia, 24, 41. 

inflarse (arag.), 40. 
inglés, 323. 

ingres (ptg.), 33. 
intezarse (jud.-esp.), 46. 
invierno, 23. 

islilla, 43. 

istial, 41. 

ivern, uvern (prov.), 49- 


J 


jadón, 74. 


Jaime, Ós. 

jajar, 66. 

jében, 66. 

jiao (gall.), 

jibón Call. eS 
juar, 70. 

jube, ji- (prov.), 19. 
jubir, 66. 

jubo, 68, 70. 

juegu, 68, 


jugo, 68. 
jumento, ji- (gall.-prov.), 19- 


juncir, 68. 

junta, 68. 

juñir, 68. 

jupon-jipo (prov.), 19. 
juraco, 44. 

jurame-]1- (prov.), 


-jusano, 68, 


juvert, ji- (prov.), 19. 


L 
laido, 55. 
landre, 23, 37. 
langosta, langostino, 23. 
lerdo, 19. 
leserne (prov.), 19. 
lia (es., ptg.), 20. 
lib? (prov.), 19. 
lie (fr.), 20. 
licbdo, 37. 


9 


ligaterna, 41. | mandurria, 65. 

ligo, lio (prov.), 20. manger (fr.), 40. 

lijar (gall.), 19, 20. manja (pte.), 41. 

lijo (gall. esp.), 19, 20. manjadoira (ptg.), 41. 
lijoso, 19. | manjar (esp. prov.), 41. 
limiar, 49. manjarada (ptge.), 41. 
liminare (sardo), 49. manque, 39, 59. 
limnar, limnares, 49. manxar, 41. 

linojo, 77. margalló (cat.), 65. 
lioundar, ioundar (prov. mod.), 49.mariposa, 65. 

loa, loar, 37. marroy, 25. 

lonja, 23. mascar, 25. 

lorza, 17. matafaluga (esp. sardo), 39. 
losengero, 41. matalahuga, 39. 

lozna, 17. | matalauva, 39. 

lua, luar, 36, 37. mathell, 65. 

luo, 37. matixterio, 6s. 

lucio, 70. maxilicario, 65. 

lueca, 68, mayorajo, 75. 

lujar (gall.), 19. mayson, 53. 


lumbral, 48. 


meaja, 70. 
lumdar (prov.), 49- mealha, mezalha (prov.), 70. 
luminai, luminar (ital.), 49. mego, 54. 
luno (prov.), 19. meigo, 54. 


luserno (prov.), 19. 
luua (luva), 36. 
limmi (ital.), 49. 


meijon (ptg.), 55. 
melancia (ptg.), 6s. 
mémbel, 65. 

| membrillo, 65. 
e e mencejo, 65. 
menebel, 65. 


llagaña (ast.), 59. mengajo 65 


lleco, 57. 
lleldo, 37. | ns died 
letal 68. | mengen (mall.), 41. 

menganiza, 66. 

menjar (ptg.), 41. 
M mensaje, 23. 

macana, manzana, 23. mentraños, 39. - 
mahuela (maguélla), 25. . meralla, 7o. 
maille (fr.), 7o. merienda, 65. 
malandrán, 65. merinjano (prov.), 65. 
ma!atresna, 65. mermurar, 61. 
malino, 72. mesengue (prov.). 63. 
mambolla, 38. mesnada, 55. 
mambú, 6s. mesón, 55. 
mamparar, 39. “metrir, 68, 


inancha, 22. miaja, 7/0. 


michón (pichón), 65. nansa, 24, 66. 
mición, 40. nawweéla, 25. 
mielga, 65. naxcar, 25. 

migaja, 70. n resáite (apul.), 47. 
migollo, 63. nedio (ptg.), 56. 
milano, 65. : nidio, 56. 

milhafre (ptg.), 65. nidrio, 19, 66. 
milocha, 17, 65. '— noal, 7o. 

milorcha, 17. " noscla, mosc- (prov.), 25. 
mimbral, 49, 66. noviaje, noviajo, 75. 
mimi, mimia, 25. noviazo, 75. 
minada, 41. noz noscada (ptg.), 25. 
minchar, 39, 40, 41. nuez noscada, 23. 
minchón, 40. nueca, 58. 
mingranos, 75. o nuerza, 18. 

minhar, minjar (prov.), 41. nuet, 57. 

minjar, mincar (cat.), 41. nueza, 18. 

-minso, 41. nulo, 71. 

mochín, 65. nuncla, 23. 
-mojiganga, Ós. 

molimento, molumento, 71. Ñ 
molón, 65. E 

-molondrón, 65. ñiegro, 56. 

molsa, 65. 

molso, 65. O 
mombolón, 65. E | olada, 71. 

moniato, 65. Ml olea, 71. 
-mos(otros), 25. - Oncejo, 50. 
moscado, 26. onque, 59. 

muermo, 65. . ONSO, 24. 

-muncio, 50. 

-muncho, 23. A + P 
-muñuelo, 65. 

murciélago, 65. Pacro at 


panalizo, 70. 
pansado, 24. 
pansida, 24. 
panso, 24. 


musc (prov.), 26. 
muscate (fr.), 26. 
muscatelino, 26. 
muscatus, 26. 


musgate, musguete (tr. a.), 26. papadgo, 70. 
paraula, 58. 


musgo, 26. 
musque (fr.), 26. pariposa (cat.), 65. 
muslo, Ós. : pasaportús, 43. 
propos (gr. mod.), 13. pauto, 72. 
paviote, -a, 42. 
N pecilgar, 77. 
nacha, 75. pencigo, 75. 


narroy, 25. percurar, Ól. 
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perengano, 51. 
pernunciar, 61. 
pesaombre, 70. 
piazo, 70. 
pichón, 6s. 
pimpollo, 30. 
pingajo, 65. 
planzentera, 23. 
polla (ital.), 30. 
pollino (ital.), 30. 


pollolare, pollonare (ital.), 30. 


portajo, 75. 

portazo, 75. 

precurar, 61. . 
predestal, 48. 

presillo, 73. 

primencia, 23. 

primier, pru- (prowv.), 49. 
prucisión, Ól. 

prumeru, 49. 

puhac (pol.), 11. 

pular (ptg.), 30. 
pullantes-pullulantes (lat.), 3o. 
puncar, 74. 

púf (reto-rom), II. 
puzonar (sardo), 30. 


Q 


quiafo (belg.), 11. 


R 


_rabe, 77. 

rabosa, -o, 60. 

rader, 70. 

ralo, 71. | 
rampollo (esp. ital.), 30. 
rancio, 70. 

- ranjón, 23. 

ranzonear, 23. 
recombrar, 24. 
reginchar, 22. 
regorver, 04. 

regotrar, 64. 

regusto, 70. - 
reinchar, 22, 


remor, 19. 

rena (prov.), 23. 
rendir, 23. 

renilha (prov.), 23. 
renill (cat.), 22. 
reninchar, 22.. 
repaire, 55. 
repollar, repollo, 30. 
repunar, 72. 
revilvar, 72. 
rinchar (ast., ptg.), 22. 
roam (ptg.), 33. 
roncha, 41. 
ruan, 33- 
ruinseñor, 24. 


rumor, ro-, ri- (prov.), 19, 49. 


S 
san, 76. 
sanjar (salm.), 23. 
sansa, 75. 
santigallo, 75. 
sayugo, 63. 


sberna. sbernia (ital.),.33. 
scottino (ital.), 34. | 
sdevacheie (ital. sur), 44. 
sduvacá (ital. sur), 44. 
seclano (ptg.), s1. 
sicrano (ptg.), 51. 
sielso, 23. 

sienso, 23. 

siguirilla, 70. 

simen, 76. 

sobacar (salm.), 44. 
sobacarse (ital.), 44. 
sobejo (ptg.), 76. 
sompesar, 24. 
sondormir, 24. 
sonregar, 24. 

sonreir, 24. 

sonrodar, 24. 

sonsacar, 24. 

sonso, 24. 

sonsonear, 24. | 
soubac (beárn.), 44. 


sovaco (ptg.), 44. 


sováko (jud., esp.), 44. 
sobarcar, 43, 44. 
spancirati (esloveno), 23. 
storax (lat.), 26. 
stravaché (ital.), 44. 
stufazzo (ital.), 48. 
subbacá (ital. norte), 44. 
subircos, 43. | 
súbiw, 49. 

sutano (cat.), 50. 


Tr 
tabierna, 83. 

tapasol, 43. 

tarreno, 59. 

tastart (cat.), 45. 
tastarudo, 45. 

taula, 83. 

teise, teisé (abruzo), 46. 
teje, tédse (prov.), 46. 
terc (bearn.), 47. 

terco, 47. 

teso, 46.., 

tesoira (ptg.), 19. 

tesóra, tesóa (ital.), 19. 
tesoire, teswíie (gen.), 19. 
testardaria (prov.), 45. 
testo (ptg., gall.), 46. 
tezéras (jud., esp.), 19. 
tieda, 56. 

tierco, 47. 

tieso, 45. 
tiesto, 45, 46. . 
tiseras, 18. 
tisojri (ital.), 19. 
tixeira (gall.), 19. 
tixeres, 19. 
trafegar, 62. 
trallo, 48. 
trampa, 48. 
trasfagos, 62. 
traste, 48. 
travacare, 44. 
trébeles, 7o. 
treda, 48. 
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trenza, 23. 
trolla, 74. 
trompero, 47. 
trompezar, trompenzar, 24, 
tronar, 48. 


troncar, tre-, tri- (prov.), 19, 49. 


trufa (ptg.), 48. 

trumía (cat.), 48 

trunfa, 47, 48. 

(4) tsúbák, á dt sáúbát, 44. 
tufa (ptg.), 48. 

tuillo, 7o. 

rpspevtiva (gr. mod.), 71. 


U 


uerko, zuérko (jud. esp.), 57. 
ugieia, 63. 

ulmiento, 49. 

umdal (ital.), 49. 

umedal (ital.), 49. 

unciana, 49. 

unvierno, 49. 

uñuelo, 49. 

urmo, 72. 


V 


valcavera, 39. 
vallico, 65. 
varío (ptg.), 60. 
vedeja, 57. 
venablo, 65. 
vencejo, 50. 
verguenna, 73. 
verja, 41. 
verruma (ptg.), 65. 
veyudo, 63. 
vilan, vilano, 6s. 
vilda, 58, 

viril, 71. 
vomegar, 70. 


xambre, 28. 
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Y zampuzar, 24. 
yazco, yazgo, 26. zancochar, 75. 
yegua, 56, zarafía, 35. 
yera, 71. | zarrar, 59. 
zOmpo, 24, 48. 
Z ZONZO, 24. 


zambullir, 24. -— zuí (Bellinz), 11. 
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NOTA BIOGRÁFICA 


Naci en Zurich (Suiza) el 2 de octubre de 1896. Frecuenté la 
escuela primaria y el gimnasio cantonal de mi ciudad natal, pasan- 
do, una vez obtenido el grado de bachiller en 1915, a estudiar Filo- 
logía románica en la Universidad de Zurich, con los profesores Bo- 
vet, Gauchat y Jud. En el verano de 1918 me trasladé a la Univer- 
sidad de Ginebra, siguiendo los cursos de los profesores Bally, 
Bouvier, Francois, Muret. A partir de la primavera de 1919 con- 
tinué mis estudios en Madrid (Universidad Central y Centro de 


. Estudios Históricos) bajo la dirección de los profesores Castro, 


Menéndez Pidal, Navarro “Tomás, iniciando los de lengua y lite- 
ratura árabes con el profesor Asin Palacios, hasta fines de octu- 
re de 1920. De paso para mi tierra, permanecí en París breves se- 
manas, concluyendo mis estudios de doctorado y examinándome 
en Zurich, en mayo 1921. En estos últimos semestres he completa- 
do los de lengua y literatura árabes con los profesores Hausheer, 
Hess y Tschudi. 

A todos los que han contribuido a llevar a feliz término mis 
estudios, les doy aquí mis gracias más sinceras, pero muy espe- 
cialmente a mis maestros Asín, Castro, Gauchat, Jud y Navarro, 
tanto por el amor que me han hecho concebir hacia las cosas his- 
pánicas, como por los buenos consejos que siempre se han servido 
prodigarme. En las clases del señor Asín fué, gracias a su método 
y sugestiones, donde comprendi claramente la importancia de la 
lengua y cultura árabes en relación con la Filología española. A 
indicaciones del señor Asín se debe la publicación de este trabajo 
en el Bor ETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 
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FE DE ERRATAS 


Páginas. Línea. Dice: Léase: 
5 penúltima. Suprimase todo este renglón. 
11 27 pultac. puhac 
18 19 *véssica y vexiga *véssica > vexriga 
23 12 plazentera planzentera 
39 25 (ha)bbat alhulna (ha)bbat alhulua 
44 2 (nota). buraco j j buraco úl 
49 6 lezna < salesina lezna < alesina 
58 27 canaula y cánnáabúla canaula<cáinnaibúla 
66 8 | . Ciérrese el paréntesis al final 

“del renglón. 

67 18 foso < ossu foso < fossu 
72 32 repugnar | repunar 
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